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Ruando el carmelita entró en la haUtacion de do* 
ña Violeta, su rostro estaba cubierto de una palidez 
,2nortal. Marchaba con dificnltadi y su distracción 
era tal, que no advirtió la presencia de don Camiloi 
y la alegría que brillaba en los ojos de la vehemen- 
te joven. 

También es cierto que su aparioien no llamó tam* 
poco la atención de los dichosos amantes: porque 
habiendo logrado el duque de Santa Ágata descubrir 
1^1 secreto de sU amada, si tal puede llamarse el que 
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la amorosa itaüana apenas había tratado de oooltar- 
le, estaba como enagenado y fuera de si 

—¡Padre Anselmo ! esclamó Florinda so^ 

brecogida al observar la turbación de éste; ¿qué os 
aqueja? ¿Ha sido vuestra ausencia con grave causa? 

El religioso descubrió entonces su venerable ca« 
beza para respirar mas libr^nente, y dejó ver la es« 
traordinaria palidez de su semblante, examinando 
con inquieta vista las personas que le rodeaban. 

— ¡Padre Anselmo. . . .! repitió Florinda todavía 
mas asustada; hablad, ¿estáis padeciendo <? 

—Sí, Fi(Hrinda, padezco y mucho. 

*^No meengañfis; |Haf malas nuevas? Ve* 
necia. .....? 

•«-^Hállase en el estado mas espantoso. . . 4 ! 

— ¿Por qué os habéis separado de nosotros? ¿Por 
que en unos momentos tan importantes para núes* 
tra educanda, momentos que pueden influir sobre* 
manera en su felicidad futura, habéis estado atiseu 
te por espacio de una hora? 

violeta dirigió la vista maquinalmente y oon sor] 
presa hacia el reloj, sin proferir una palabra. 

—Los empleados del gobierno han recurrido á ná 
ministerio, respondió el religioso desahogando eon 
un profundo suspiro sú comprimido pecho. 

—Ya lo comprendo, padre Ansehno. Habréis ida 
ti absolver á algún penitente. • . * ¿ < 

— Sí, hija miá, y pocos como él dejan este mundo 

íftejor reconciliados con Dios y con los hombres» ^ 

tfoha J^iorinda oré^ioitonces ¡en mienoíio por el di* 



ftinloy cfajú ^etapío cdgaieroñ ea ednoancla y ¿on 
Camilo. 

--^¿Há fado jttíitara muerte? pregttntó doña Fio- 
rinda. 

•—-No k mei'eoia, contestó con energía el carmeli- 
ta, 6 no áehe creerse en los hotahren ...» He presen- 
tando el fin del hombte mas digno de idvir y mejor 
diq^oeeto á terminar snsdiaíi, que los que hanpronun- 
Vdadb sú sentéíida. . . .Dios mió! . « . «¡Q^ué estado tan 
horiUe el de Yeneoial 

«^¿T tale» monstruos son los mCátgados de la 
ünsttidia dé tü persona, Violeta? dijo don Camilo. 
¿Y ha db dep^dertti &IiddEd de esos nocturnos 
asesinos? Decidnos, buen padrei ¿tiene ésa triste 
catástrofe alguna oonexioia coñ los intereses de esta 
précioisa otiátara? Potque es tal nuestra desgracia, 
qtte nos ludíamos rodeados dé misterios tan impene- 
ttabies y aun toias espantosos que lós^ del inísmo des- 
tino. 

Gl tellgioAo mir6 altemativáínente á los dos 
amantes; su fisonomía empezó á recobrar su tran- 
quilidad ordinaria. 

' -—Tenéis razón, contestó. ¡OhtienávetíturadoSan 
Karcos! perdona el abuso que se Hace de tú reveren- 
ciado nombre, y libra de todo mal á esa tierúá don- 
cella. 

--'fadfe mió, ¿podréis décimos cuanto Habéis 
visto? 

•^Léff secretos del confesionario son sagradcM^, 
Hijo ttiíot ]pero lo qM He presenciado, es baátente i 
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cubrir de oproiño 6 los vivientes^ y. ^m.ihd 
muertos. 

r-En esto veo patente la mano del<jo|U3eJQ 4e los 
Tres, repaso don Camilo. Ellos se han entrometido 
años hace en mis derechos por puro egoism99 y debo - 
co^esarlo c(m rubor, me han foiizadp para obtener 
justicia^ á prestarme á una sumisión nada oonfpiyne , 
con mis sentimientos y mi carácter. , . 

—Camilo, sois demasiado injusto para con vos 
mismo, dijo la hija de Tiepolo. 

—Sí, es un gobierna horrible, amada Violeta, pro- 
siguió el duque; y los frutos que produce son jol , 
perniciosos al que manda como al que obedéceles 
un gobierno que presenta el mayor de los riesgos 
con sus intenciones y sus actos. 

— Decís bien, hijo mió: pero no hay otra seguri- 
dad contra la opresión y la injusticia, que el santo 
temor de Dios y el de los hombres, Venecia despo- 
nooe el primero, porque hartas personas participan 
de los crímenes de sus gobernantes; y en cuanto al ^ 
segundoj los actos mas comunes se ocultan, al cono- ^ 
cimiento de los hombres. 

•—Pero nosotros hablamos sobrado libremente pa-' 
ta vivir bajo sus leyes, dijo doña Florinda mirando 
con terror á todas partes; y pues no está en nues- 
tra mano mudar ni corregir las costumbres del Es- 
tado, ütíbxm nos es guardar sobre elb absoluto si- 
lenoio. 

—Ya que no nos es dado disminuir d poder áéL' 
<B<pugo, podremos ppr lo^EnopK»^ eJií^rtot ^ldio6 cten 
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Omáio ^jaacbla TOS y Ikfvafklo la pmdemiia lúuí* 
ta el pimto de eemr la yentana después de'^'liáBer 
xeeonído oon incpiieta YÍsta lies puertas A^ la estan- 
cia. IMUí Floriadft, ¿podéis contai* cotü ht Mélidctd 
de los oriados? 

—De la de algunos SÍ. Tários de ellos son anti- 
guos s^vidores de la casa, y su adhesión es á toda 
praeba; pero hay otros puestos por el senador Cfra- 
dénigO) que sin duda alguna son agentes del Ks- 
tado. 

— ^Esos son los medios de que se valen para es- . 
piar la conducta de cada individuo. "X^o mismo ten- 
go en mi palacio criados que sé positivamente están 
asalariados por ellos, y me es forzoso aparentar que 
lo ignoro, para evitar me cerquen de un modo que no 
pueda sospecharlo. . . . ¿Qué os parece, padre mió? - 
¿Hahráse escapado mi venida á esta casa á la vlgí; 
lancia de los espías? 

—Seria aventurar demasiado el afírmarlp. , Oon 
todo, oreo que nadie nos ha visto entrar, medifmta 
haber venido por la puerta falsa,* pero, ¿qiiién será 
el que diga que no le ohservaui cuando por oadii 
cinco personas puedd contarse con un espía bs^* 
riadof . 

-—Y aun ahora tnismo) Oamiloi pttedsque te e» 
ten aechando y deeretanda/^tt^ltttfdto tapéidida, 
dijo Violeta espantfida y apoyando la mano ea 4ií 
httúSQ de M uñante^,. 



6AL£.&l4MÍÍit&DfiK 



.^^i^da Violeta, esie xmgoéa Bada oittnpanMJlo on^ 
j^ satisfEiecioH 4e tu o^cMqpottdciioiai 7 atrottn»6 
'C^fipf ifiaypres p^^roa. para sea^sar mi» intatilos. 

— Estos jóvenes inespertos y confiadas aa han apio* 
veoliado de mi ausenok para liablar maa libremen- 
te de lo que la discreción permite^^dijo el c^egeniieUta 
Qon el tono detm homW 9110 .prpvé Ift reflipuesta 
que va á dárseje. .. 

— ^Padre mió, la naturaleza no puede estar QÍ«^« 
pre sujeta á las débiles trabaa de la prudejDtciai . 

-—¿Habéis reflexionado bien las consecuencias d6 
un paso tan temerario, lujo mió? ¿Cuál es vuestao 
objeto al esponeros al enojo de la repúblicaí desafian'* 
do sus artificios, sus secretea mediqs de indagarlo 
todo, y despreciando el terror que inspira? 

—•Padre mió, he meditado con k reflexión propia 
de mi edad y de un apasionado. Me be persuadido 
hasta la evidencia de que todos los males serian una 
Iblíbidad comparados con el de peráer á doña Violeía^ 
y que ningún riesgo delbe parecer pequeño si ^e ad* 
quiere en ^recompensa su cariño. He aquí nu rei^ 
puesta &la primerisi pregunta: por lo tocante á la se- 
■gunda, sdo diré que conozco perfectamente la astu- 
cia del senado, y que poseo los medios necesarios 
f^ftra bsiriarta* 

, — E^e é8(cLl6iigíit¡e de fcfíiventud, cuando, éio- 
fluoida yoirtuM flaticói agtbdaUe, solo fe el porve^ 
nir con halagüeños colorídoa. La' edad y la espeiríteii- 
6^«m^ v»c 4>^f»ifr]«ttei«»|Í4ii^ hílie^ 
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rencia de todos los jóvenes hasta que flegueh á rer 
|a vida bajo su verdadero aspecto. ¡Duque de San- 
ta Ágata! sois noble, de alto nacimiento; vuestro 
nombre es üustre; señor os veis de infinitos Vasallos, 
peto no soberano, y no podéis levantar una fortaleza 
en Venecia, ni reteur por medio de un heraldo al dux 
y sus senadores. 

^ — Decís bieU) reverendo padre; nada de eso está 
' ,en mi mano; y aun cuando lo estuviese, seria la ma- 
^r de las locuras emprender actos tan temerarios...*.* 
jifas el territorio de San Ilarcos no se estiende á todo 
já mundo, y fugándonos. . • • . • 

—Los brazos del senado son muy largos, don Ca* 
^mÜo; tiene mil manos que le sirven en secreto. 
, — Nadie lo sabe mejor que yo: sin em^bárgo, jamas 
emplea la violencia por solo querer cometerla, y una 
vez unida irrevocablemente á mí su pupila, el mal 
para la república es ya irreparable. 

•*-¿Lo creéis así , ? ¡ Ah¡ Presto hallarán mo* 

'do de separaros. 

—Pero padre mió, dijo doña Violeta, las ceremo» 
¿ias de la Iglesia no pueden mirarse con desprecio. 
^Son sagradas, puesto que fueron instituidas por el 
clelí^ 

'. —Hija mia, los grandes y poderosos de este país, 
^io digo con pesar, sabrían anular unos vínculos fór- 
mados por el santo sacramento, y tu riqueza pondría 
el sello á tu miseria. 

•—Sin duda, habiendo de permanecer á distancia 
que nos alcancen los tiróse dé San ItárOoS) repuiBo 
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el napolitano; pero una vez lejos y fuera de sus fion^ 
ieras, no osarían quebrantar las leyes de un territo* 
rio estrangeroi arrestando nuestras personas. Ade« 
mas, guarecidos en mi castillo de Santa Ágata, lo« 
graré sustraerme á sus secretos manejos, hasta que 
llegue el tiempo de manifestarles cuan prudente les 
será desistir de* sus negras maquinaciones. 

—Pero aun no estáis allí. 

— Justamente se encuentra en la actualidad en 
el puerto el calabrés Estéfano Milano, patrcm de un 
jabeque de Sorrento, y amigo de mi gondolero, de 
Gino, que ha alcanzado hoy el tercer premio en la 

tegatta. , , . Pero ¿qué tenéis, padre ? Pare* 

ce que estáis turbado. 

"—Acabad, acabad, contesto el carmelita haci&k^ 
dolé señas como deseando ocultar su turbación alai» 
clamas. 

— Bigo, pues, prosiguió don Camilo, que Ginomé 
ha dicho hallarse ese hombre en las lagunas encaf* 
gado de una comisión de la república, según cree^ 
porque aunque le ha visto menos dispuesto que otrtl9 
veces á franquearse con él, no obstante, por ciertas 
espresiones que se le han escapado ha venido á sa« 
car esta consecuencia. La falúa está pronta á dareid 
á la vela, y no dudo que el patrón preferirá servir & 
su señor natural y legítimo, que á esos perversos^ á 
esos senadores de dos caras, mayormente cuando ine 
hallo como ellos en disposición de recompensarle 
sus servicios, y de castigarle si me ofendiese* 
«-'Señor don Qamjilo, todo eso setia muy IbúeM 



ftl estaT^seís al abrigo de fes sagaoes gobeman- 
fes de esta oindad; porque ¿cómo habéis de embar- 
caros sin llamar la atenoion de los que indudable- 
mente vigilan dia y nodhe vuestros movimientos y 
muestra persona? 

. — ^A todas horas se ven máscaras en los canales; 
y si es cierto que Veneoia lleva á tal punto su im- 
pertinente vigilancia^ también lo es que á no ser por 
un caso estraordinaríoi mira este disfraz como muy 
sagrado* ¿Quién habitaria esta ciudad odiosa una 
•^ hora sin ese miserable privilegio? 
. -— Mucho temo el lesuUado de empresa tan ternes 
itria» dijo el religioso con voz balhaeients; y en efto* 
to pareoia, según su aire reñexivo, qfoe estaba oal« 
OidsiMlo todas ka resultas. 8i nos oonooen y pren- 
dtUí somos perdidos sin remedio. 

-^Nada os asuste, padre Anselmo. Si fuésemos 
tea desgraciados, no se desatendería visestva segorí* 
dftd; pues mi tío, cerno wbd», es el cardenal &vori* 
te ilel pontífice, y <kade ahora empeño mi palabm 
Í0 oabaUero de inteiqponer ixido el cxrédtto que tengo 
eosi este pariente^ pam conseguir de la Iglesia u»i 
intercesión tan poderosa, que baste á debilitar eual- 
if^ier riesgo que amenace á un servidor suyo. 

-^Muy mal habéis comprendido mis temores, á\b» 
que de Santa Ágata: nada temo por mí, sino por otros. 
3>esde que me confiaron esta tierna y amable criatch 
1^, concebí por ella .unate^mra verdaderamente pa- 
ternal, y » • « • « .£1 religioso interrun^>ié su disouxso 
y..pfu:eci6enbregadoiunalu(d^inteJ^ Haoem% 






oho qae cionozoo la9 dulces virtudes de dojaa Floríil^. 
8) continuó al oabo de un rato, para verla con indi-» 
ferencia espuesta aun inminente ^ cercano riesgo^ 
ÍTinguno de los dos podemos abandoaar á nuestra pn* 
pila, y no debemos, cumpliendo con. nuestro encaígo 
de fieles y vigilantes ttttoíe») esponeríftá conter talos 
peligros. Esperemos, pues, á que los <}ue mandan 
quieran proteger el honor de nuestra eduoanda y ha- 
cérla tan feliz como merece. 

—£¡80 seria píetaid«r qae él liemí dAcb Becau^fbti^ 
fa«a tindcboopáariUo^ 6 qos los üswods^y desalma- 
doÉiNMcloiM úhn¡ámí ooma imftcmraiiidftd i%€m^ 
tbjim "«tterannita dédieadcw á k fMmÉeoDla. Ifo^ 
rovoreadlopidfV) tBfvéciao^omthm la fdizi^wyMP 
tura que se nos presenta^ pues quo no cMhmfíioríiMiil^ 
jpawiDft de ^ncoiitnur ébm mas < j^Po|iicki' (pío ^sta, ó 
<nfearaini<twü fmiwniiMrtiB út i£m ¿ia y etpaotdédorá 
{H^^tida qtte faneUa don 1RI ^ aitsueoíd t^ 
ophM ásus mina* Tidft Üorá^ medk, l»8tá^<pafÉt 
fiávürtír al ilüktEáfio^ y «utas «pie el sol se muestre «éi 
ék homotíBd^ kalkrenaoB Visto MAeigúrseilos dápiri» 
de Venéoía eli iras^rtisteblM kgvmaB. 

— Tttíctó elWs plañes sííü í)tt}pioé dé'üiia juVéátiAl 
ítSEtrtD fogosa y aípifitísióñada. Cróedhib, hijo mío; no 
es táií filen cúctíó iitíaginais Iñirlto la Vigilánóiá dé 
losftgbíitóír'dektét>úbIida* Es ünpotíblé abando» 
itar este pálado, entrar en la Mñá; iát tino solo áh 
losairriés^dds pimi ^úó deben ébptearsé^ sin ná^^ 
^«Uttr% áteáriitt. ^^j^ttih&a! ¡^sbiMgdt O^o cl tvi^ 



do^«toiloB}fiipé6« IJwgÉ^áokrliai piMMlaiiiyilrte.mo^ , 
mentó ala. puerta. 

-*^DoQa Elüfinda flaii6 ápf o$curiidiL al ImiIooHi de 
doidi^ se quitó imaMdiAtametttei di^iepdo qoe un 
empleado del gobieáie aclabába dd etitiar en el pa« 
lacia: loe instan^ er^ ta^ ppedosos» que i^oae 
tuya timipp don Camilo para refugiarse por segun^ 
da vez en su asilof abriese la puerta de la esti^i- 
cia> y W<^ sin aauí^i»^ ^ meusajero del Bata- 
d^ el mismo que p]»0Í4i¿ Ut hprrible ejeicucipn del 
desmalwildd Antonio^ y^;qw^ opi^mnioé la pesf^on 
delo6pQdelr«l»daLim|ad^Gffa4éí^ig0. Alexfoliaar 
o«^ su aee^tumbciMda oautela el «poaanto, fij4 (^ 
ra4i^< ^n al .oanpf)Ut¡af y esto wipezó á tembUur qo^o 
un azogado, bien que sus temores quedaron desvane* 
cido8oiaandQl^artifiQÍff9aiH^uÍ8a elmiuistro 

solia dulq^fioar sus desagradóles oomisiones^ ooupó 
el lugar de lamom^l^'iea expresión de una vaga y 
habitual sospecha. 

^-^NobiO' señora, dijo saludando pon el respeto de» 
bido á la persona á quien se dirigia, la pronta vuelta 
dé un servidor del senado, puede daros á conocer el 
interés con que una corporación tan respetable, mira 
por vuestra íelioidad futura. Desbando en un todo 
complaceros, y fttento siempre á satisfacer los deseos 
de una doncella de clase tan elevada, ha resuelto 
proporoionarbs ou&útos placeréis están en su mano, y 
la variedad de otra motada en una estación en que 
ú iMdr y las imA^has péifWHias que viven al aüe lí« 
bre, hacen los canales de nuestra ciudad poco agra^ 
Toa« U s 
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á l)teé. ^'Sl «éttádo (jprieii^ ({M vayáis á pftsar tmos 
S6S en otra temperatura mas pláoida; y en: su con* 
fl^eéfteiíeia haced al m&aietíko lofirpriparatiroa necesa» 
ñélBj pnes para que elTiaje sea menos incómodo, par* 
fSi«' hios antes de la salida del sol. 

^•^En verdad, señor, que es muy limitado el tiem- 
po qué á una dama se le oonóede para que se dispon- 
ga á abandonar la casft de sus abuelos. 

'-^San Marcos no gusta de que un vano ceremo- 
nial ocupe el lugar de sus cttidados y afetíto. Asf 
ésT como un padre obra con sus hijos. Ademas, poco 
ÍRiportaba se os diera 6 no anticipadamente este avi- 
so, puesto que el gobierno cuidará que nada fiílte 
en la mansión que va á ser honrada por tan ilustre 
dátnát 

— Voi mf, señor, en breve quedará todo concluido; 
pero imagino que los sirvientes que según mi rango 
deben acompañarme,' necesitarán mas tiempo para 
disponerse á la marcha. 

—Todo está previsto, señora: el consejo ha elegido 
ya la única camarera que ha de serviros mientrají 
duíre esta corta ausencia. 

' — ^jPues qué! 4Habré de separarme de mis cria- 
dos? 

, ~P!9 i^ V^^ ^stán á vuestro sueldo en este pala- 
cio, señora; p^oea pafa confis^ros á personas qme o» 
sirvan por. mas nobles motivos, . 

^ít-«-¿Y la amiga d*mi kifiuMuif (% lai goia mf^ 
ritual? 
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*— Q^uedan exonerados de sos cargos en tanto qme 
estéis ausente. 

Un agudo grito de doña Florinda, y nn involon* 
tario movimiento de sorpresa del religiosOí dieron 
muestras del efecto que en ellos produjo tan estrañ» 
nueva. También doña Yioleta» herida en lo íntl'» 
mo de su corazón, tuvo que hacerse violencia para 
ocultar su resentimiento. La altivez la infundió el 
valor necesario: sin embargo, no pudo ocultar U an^ 
gustia que la oprimía. 

— ^¿Con que también la prohibición se estiendo 
i la que está encargada del inmediato sarvicio de mi 
persona? 

— Tales son mis instrucciones, señor». 

— ¡Y^qué! iPretenden que Violeta Tiepolo 80 en* 
cargue por sí misma de los cuidados domésticos? 

— ¡No señora! para eso irá con vos una linda y 
agradable camarera. . . . Annina, continuó el agente 
acercándose á la puerta; tu noble señora < desen 
verte. 

A la primera palabra del encargado del conseíoi 
presentóse en la estancia la hija del tabernero del 
tiido con aire humilde, aunque sin ocultar que se 
consideraba como independiente de la voluntad de 
su nueva señora. 

— ¿Conque esa joven es la destinada á servirme 
it camarera? preguntó doña Violeta después de ha* 
ber examinado por unos instantes la hipóerita fiso* 
nomía de Annina oon nn horror qq^ no pmdo eon* 
tañer. 



* -^Ásí ío quieren vuestros ilustres tutores. Están*, 
do ya instruida de todo lo necesario^ no quiero mo* 
Testaros por mas tiempo: pero antes de retirarme^, 
xfuélvo á encargaros aprovechéis las horas que restan, 
dé aquí é la salida del sol, en hacer los necesarios 
preparativos para que asi gocéis de la brisa déla 
fíiafiana. Dicho esto, y siguiendo el hábito contraí- 
do de dirigir por todas partes miradas escudriñado- 
ras, sé retiró saludando respetuosamente. 

El mas profundo silencio reinaba entre los cir- 
ctinstantes. No queriendo Violeta que don Camila 
ee engañase sobre su situación, ni que saliese d&. 
donde estaba oculto, trató de advertirle el riesgo á 
que se esponiá si lo intentaba, y dirigió la palabra á 
su nueva camarera preguntándola en voz alta ói ha- 
bía servido otra vez. 

• — ^Nunca á dama tan ilustre y hermosa como vo8|t 
respondió Annina; pero confio ^granjearme la volun- 
tad de una señorita á quien todos elogian por su es- 
tremada bondad con sus servidores. ^ 

— Por lo menos n(^ eres novicia en el arteíde adu- 
ar, querida. Retírate y ve á informar, á mis cria* 
dos dé una resolución tan súbita, para que se eje- 
cuten sin demora las órdenes del senado; y ya que 
tan perfectamente conoces los buenos deseos de mis 
tutores, queda á tu cargo el tenerlo todo dispuesto 
pafa la marcha. Mis sirvientes te facilitarán lo ne- 
cesario. 

Mostróse indeóisá Annina por unos instantes, y 
no se ocultó á la penetración de los que la observa- 



iütt, ifM%a Aéüeáck fBa méíclárift de- éiérta rei 
pBtgMmeíá: 80«p«fSio8a. 9m embargo, cumpM ' lá^ 
6AksA*dé sñ'fl^ñotft^ y saK6 de la estahcía en cohi-'' 
pafiía de un doméstico llamado pot doña "Vidtetá'áf 
ttMUta. ' Acetan estuTo cerrada la puerta, saHádon 
Ofttirild'dei oratotío, y todotrise miraron tmos á otíús' 

^¥ düdajñehiioaálrla, padre tíáóf prégtintÓ e^ 
Mípetnoso amante. 

' --^Ni nniftatfftote váeiláTia ai Hwerá poisíibfe ntiós- 
tát i^a, respondió el padre Anselmo con rék&'l 
záéncia.' 

-**^¿OMiqaé^ úo me abandonaréis? pregnníó doü* 
'Wrtéta béáÉrtidd respetuosamente an mane. . . . ¿T 
», mí Ésgürida^madré? 

—Yo tampoco, respondió Florinda: ambos te sé- 
goáwíno^ ai eastñlo dé Santa Ágata 6 á los^ calabo- 
«DÉáé'^liMaFeds. 

' -MfcértWml gratitud, mifpierida amiga, ésclamó 
Vtotola cmzMdo sus manos sobre el pectó. Okt*' 
nrib^á vos^toeaver üñestro gnia en este itíoihento. 
' '^-^^toilciAl^ijéi^l ' religión, ciento pases. ''Pronto 
á vuestro retiro. ' 

Mlikiaf^nMett^et^aposeirto'Gfon el'ól^tó, al* pare- 
adry de^iÉüfUltaír el gcrstd dcf^ su señora sobre el <^ 
htá9^tmirmítíd0i pero antes^de^hablar paséenlos trjM 
pc^todatr-pirrteii^ temo jm to habia héeho el maásí^ 
tti»cM Miado. 

^ iai<}MMgüiPtes)¡reiifidndi6^imípacíente^id^^ 
tando enterada del lugar que se me destína^^^álráüíl 



letú^ Jlf^dia 09n)p^ tú, $al)Jtá eL tnig0 f];Eie^.^i^T 19a 
c^viei^. Date ppsa, á % de %ttQaQ^biij^a^t«iMáQi| 
•I tiempo de la partida. Exurieo, qsv^á bi^^^ya^m* 
ttuqfem á,mi guardwopa. ,r. i - , . v • 

J^jm^ fe r^ó 00» .mpoMi^kmo dkigaato, fiuqim 
era demasiado astuta para i&arse de i^ueUa. mmmoi» 
tan inesperada á la voluntad del consejo^ yp^pra, de* 
jar da penetrar la x^);ignai»QÍ% (x^; 4«a la InJaÜe 
Tiepolo la veia desempeñar sus nueves jdeberea^. Sin 
jemhfl^go,: viepdo ^e el fiel servidoi; dei doña Viole- 
tü l>ermaneoia 4 ^^ ^^^ HubQ deobedeoer y mgmx* 
le; mas apenas se halló á dos pasos fuera del i^popaa» . 
to^ Qon^ protesto de hao^ una wamA pre^ud» vobrió 
laespalde. con trnt^^Ugereíaj que» antes ^de.poGtor 
Enrioo penetrar sus intentos, ya estalla otra vez en 
1% eatanpia. /, \ 

-^ Joven, d|jó el religioso con severidad, idoaá 
cumplir 00a lo que se os ha ordenado, y na vtdwiá 
interrumpirnos, otra vez. Voy 4 oir i ^ta^pBiútegte, 
qpfit aca^o.estará mucho tiempo frvmdsué^^BéMm^ 
a^os; y si no tau^ que demsme^nadkungente,/ se- 
tiraos an^ de dar á la Iglesia un $^tio motivo-de 
enejo. . . ( -''fív 

„ £1 tono imponente y grave del^oariMtit^iilKuiue 
Iwnüde por otra parte, atanró de tal' numem &^ 
t^oipspk AnnMMt, qn«>su descaro no faibartaüteá 
t9$U^ lissaiiiradas del £riJgbs<K.I>iaoii^fíé6e' condena 
gua balbudente, y se retiró al fiti, dir^Miéo «si 
eiabaijgo en denodof soy^ of^a^ mirada ifiu|ideta 7 
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Hiiiaf «06996M A MÜgmo á d0Bi Oamilo, f le teóo- 
mendd por smIas el mayor silenoio. -^ 

^**fSed prodante^ lod^á vft0dia''^N>¿; eiftatató9^'fo« 
40ftdo8^dif1núdonw; Ek «Btá éBSgvioiada^itidttd ao 

«*»4^rdQ 4i»l» ctobemaer o»atat ooiif B|iri0i>^ dijo ito&a 
JNbiiá&cbjWiciira&do oeidtar lastladas qttd sobre irtl 
fidelMbdiaeoóibaiÉut /^ 
• ; '^Fosoó'iBadflriaqiorlftfatfiflw^eBlaal, eini!te)lt6 
el padre Anselmo. Ignora que don Gamflo se hlAa 
M^-dMbo^: y flobie esto )podreiiiM estar ^ tranqni- 
lo8«.%Uk«.' i)a^ede Stí¿m Aj^ta, si os^ íibii 
•Maroos '. de «^este «para, vednes" dispuestos á ' éó^ 
gttkxig.' ' -^'í ;- ' ••! ■'. ••- ^ '' ' - 

. ELiwligiéscy kmatt6 la mano para contener el grito 
de júbilo qne Violeta iba á . despedir al oir estas pa«* 
Ubi»: sin emlnago^ ígé-sus ejes en don Camilo pa- 
MiteB^Qiei» la^ nspttesiav IMa -espiMi^a mii^adadé 
esAernnu&Bdé 8U JM»iitfmi«ato^ y sin decil' palabra 
esoaábifr acekÉ«damente ^eoh: lépi»^ xmdm pocas líneas; 
en :«99iiida :puso dentio «del ps^ una^moneda de 
{data, y asoa^Audala oabeaa al balcón con tnxíoba. 
omsúíimf himnwfSL $&amñ' ^EtÉ tanUr^qoe todos aguara 
dal^n con ansiedad el resultado de ei^;es prepárate 
«Mi^pembíáaerdlrttkbdel^agEH^ mo* 

ittmknto áéi«te.|^iiddlaiiqüei^^ 
dfrJaffeoÉana; f TslTttDik 4«alír dontCamildalbal*' 
eoQ o(Mi la misma precauoio» queantes, anro^ó^el 
{MqpeL^stmdélabami. £1 gondt^len^aliáki^ 
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d^ remo, mSm^ cAi»itm^lafl»'^éndBÍdft^«ft'ios:ía»^ 
nales. - .; .,» >■ .- 

ílrCliinü^. I>efl1apá4# wtoi kíM laíd agnfe^thábiá'fiié* 
gurado del jabeque: lo áemtm^epenáBfÁ^de los a» 
iifHií qit^ ei^ fiálseif» vssafftapankm fi«ra evito el 
fue se espíen^ nutetedr jmmm. Moi'hmff^ «iteiá 
aquí mi agente, y aoaso haríamM iiieir^«t»iG6iiMpd« 
l^iMMito^ dU)gdMÍaiL{Mura;gESÉT^ yn in ta B ente-ri Adriá* 
Ü0(h •"/ ' - ■ '• 

^ -^Aixtes;t«neBM0rqtidaoii»q)]s! «oa unideJbbrJln 
folemae <}Oiiáo iiHÍi«]N»niRfaie, «bjori^ t4skrmelita..*. 
]^as ink% jhtínto»élnif8tRtt^pciflHi^oa;^ peefiaMMi 
para la fuga: pues de este modo aparentareÍ8JiiiBÍ«K 
i^^s#stra -GOAlpíraiáMlí oenrdatVtdnñMlHM senado. 
I40S9 que^o tsTd«ié'6iJ&l]i^iiiÉro&;> 

Ambs« obed6oierott somÍBéaiiBl «MBÉbt^ 
Anselma hmgq qn^tiKiyióíé^mkmfiíaoíidan 
lOf , le esplieó 0nt poea^oiMotM ^aaimtsiito^ sfieotítm 
fi^tkise ti«6Miuroa<iaiiim 
glVsiMÍos4}umQe.miaiiiito^ óuudo^Bayér^loifiMDriígi»» 
so: y tirando d^ecHbsn; dft^lk)cahi{KBraU»^0itK)ittei^ 

giii4(^de'8uaya^ • ., r m :- ./ ;^'•fí- .¿^ ;* 

'^Fcep¿rq4;fe>áídesoafi^tota )0umiRi8i^ 
O0vdote sontaiidoseieonfilifpBdÉditeMisitfe'dort^ 
dit> á eseii^iat) la ingElBaá AmImé s íu» ámáÉm^émíink 
ftfi^de.su hijlk^spirtttttl^; ^ ' • . k^ . 



tiya^l^te d«. palidez y de im sulndo enofurnado^ co« 
loa 8Í algonja grave íalta peeaae solare $\i coacieiuiia. 
ICiró ¿la que desempeñaba oon eUa las íoneiones de 
madre en ademan de implorfur su fXQtbomxif y des* 
ctttbrio en su tcanqu^ilo. i^tro una sonrisa que k in« 
^dio ^evo aliento. Entctnees» om corazón con- 
trito^ sin embaxgp de no hallarse enteramente prepa« 
rada. 4 un acto tan sagrado, y revestida d^ la isesolu* 
oien que exigían las circunstanciasi doblé las rodi« 
Uaa ante el venerable religiosp. 
^ Entretanto, ppr la entreabierta puerta del oratorio 
observaba don Camilo a la hermpsa^ penitente arro-, 
d¿ttada con las manos juntos y les q}os elevados al 
oielo, Purante la confesión amnentábase el carmín 
de sus mejillas^ resaltando el ardor de la piedad en 
aquellos ojos que poco antes brillaron con un afecto 
t^to diferente. La ingenua y dócil Violeta tardó 
mas que el activo duque de ¡^ta .ágata en desem'^ 
barazarse del peso de sus culpas. 

Concluida la confesión, y en el mnxnento de ir á 
.empezarse la ceremonia, se llegó al rellgiosp doña 
JPl(ñrinda cociendo que sentía pasos en la antecámara» 
yantes de concluir el aviso se pipesentó Annina en 
la estjancia, sin que don Camilo» que se hallaba al 
la^o de su amada, tuviese mas tiempo que el pred- 
io para ocultarse detras de la cortina de una ven« 
tana. 

. Al ver 1& nueva camarera- el altar preparado y al 
{>adre 4í^q1i^c revestido de los sagrados prnamentosi 
se detuvo un poco suspensa; pero reponiéndose de su 



«I galería bel orden. 

tnrbaoion con la facilidad que le habia valido el car* 
go que entonces desempeñaba, santiguóse devota* 
náente colocándose á cierta distancia, dando mué»* 
tifas de conocer su posición y deseos de aairtir al 
misterio que iba á celebrarse. 
' — ^Hija, prorumpió el padre Anselmo, el que eiN 
tS aquí desde el principió del sacrificio no se ha da 
«eparar de nosotros antes que concluya. 

— Padre mió, contestó Annina ooll afectaobit 
humilde; mi obligación es no apartarme un fonto 
del lado de mi señora, y me complazco sobremanem 
eU cumplir con ella presenciando una de las oefe» 
monias de la Iglesia. 

El religioso quedó confundido con esta Irespuestai 
y mientras que sus ojos divagaban por todos los dav 
cunstantes con aire indeciso y turbado, presentóos 
súbitamente doU Camilo en medio del aposento. 

— Empezad, padre mió, le dijo, con eso habrá tm 
testigo mas de mi felicidad. 

En seguida llevó la mano á la espada con ademan 
Yesuelto, arrojando al propio tiempo á la aturdida 
Anniaa tal mirada, que la obligó á contener la esola* 
macion pronta á salir de sus labios. El religíoeo 
comprendió las condiciones de este mudo y signifi« 
cativo acomodamiento, y empezó la oeremonia sin 
demora. La singular situación de cada uno de ha 
asistentes, los importantes resultados del vínonia 
que iba á formarse, la imponente dignidad del 8a« 
grado ministro, el peligro en que todos estaban de mf 
desoubiertos, y la certidumbre en este «ato de wm 
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pof^eUo: 80Tdr«m#nte castigados por haberse atrevido 
á^crntearíar la voluntad del consejo; todas y cada 
vma de ostas circninstanciat daban al desposorio un 
ioaráot» mas grave y elevado que el que ordinaria* 
mente se encuentra en la celebración de un casa-» 
mentó. La ti^na Violeta temblaba á cada inñexion 
de la. solemne voi del sacerdote, y al fin de la cere* 
monia tuvo que sostenerse en el brazo del hombre con 
^en iba ¿ verse unida para siempre. Cuando el 
celefarante empezó., las preces que anteceden al ma- 
tittiumio, animáronse sus amortiguados ojos, y antes 
de ooncluirlashabia obtenido sobre la misma Annina 
tm imperio que infundió el respeto á su envilecida y 
«aaUffiada alma. Frommoiada la fórmula que liga 
por toda la vida á dos corazones, el religioso echó la 
'1t»Mkdieio|i á bs esposos. 

-^La Virgen María te haga dichosa, hija mia! 
d^o el anoiano. Duque de Santa Ágata, el santo 
vuestro patrono oiga las súplicas que le dirijáis en 
'fiavor de esta amable criatura, tan inocente y tan con- 
fiada^ mientras estuviereis tiernamente unido á ella» 

•*— ¡Amen! respondió don Camilo. ¡Ah, querida 
Vixdedta! . . • . Oigo ruido de remos. . . » 

y sin aguardar respuesta, encaminóse al balconi 
desde el cual una rápida ojeada le confirmó en sus 
MKmjeturas. Era ya preciso dar el último y mas ar- 
riesgado pasoí porque una góndola de seis remos ca- 
' paz de surcar en aquella ocasión las olas del Adriáti. 
Wt y en onya popa (md^ba una gran bandera, paró" 



" ', • ^'li m - 

— ^A la verdad que me sorprende tanta osadiáj e»» 
otamó don Camilo. Vamos pronto, antes que algia 
espía de la república dé aviso de nuestra inga á la 
policía. Partamos, amada Tideta» Ddña Florinda) 
padre mió, partamos. 

El aya y su pupila se trasladaron á toda prisa 
á sus aposentos, ¿q donde volvieron en l»reve para 
reunirse con don Camilo, trayendo consigo los oofire- 
cilios de las joyas y los pocos efectos necesarios para 
un viage de corta travesía. Al entrar en el sakm ya 
todo estaba dispuesto, porque el duque de 8anta 
Ágata se habia preparado anticipadamente á este 
lance decisivo: en cuanto al religioso, como acostum* 
brado á una vida toda de privaciones, no necesitaba 
nada superfino. 

Scdió este el primero del aposento. Doña Florní* 
da y Violeta le siguieron conteniendo la respiraoiim, 
y el duque, pasando su brazo por el de Annina, la 
dijo en voz baja:«— Cuidado con oponerte en lo mas' 
mínimo á mi voluntad. 

Asi atravesaron infinitos salones del palacio sin en* 
contrar quien notase un movimiento tan estraordi- 
nario: al llegar al gran vestíbulo que comunicaba 
óon la principal escalera, halláronse rodeados de una 
docena de sirvientes de ambos sexos. 

— ¡Paso! gritó el duque, cuya voz y facciones les 
eran desconocidas. Vuestra señora va á disfrutar 
del fresco de los canales. 

En todas las fisonomías se vieron pintadas la sor* 
presa y la ouriosidadi y en algunas la sospecha y te 
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jotim iim^Himtíbm*'m^k^^ y ^Heron del 
palacio por diferentes paertMr para ir en busca del 
qiie ks pagaba en oaUcbd de espiad. Uáo ecmría por 
las estrecháci y toí«idii8;0alkB de las ieks con diÑo* 
cion á la casa del senador Grftdénigo; otro ib^ aaira- 
do á avisar á su hijo, y a;an hubo quien ignorándola 
persona a cuyo sueldo estaba» se avistó pfeoisamen* 
te con un agente de don Gamilo, advirtiéndola de un 
aoontecimiento en el cual ^l mismo señor t^iáa tiui« 
ta parte: tal era elgmdo deoofrupoíon que el raíste^ 
rio y dobles habiaín iníroduoido en ^el palacá# de I» 
dama mas hermosa y rica de Yeneoia. 

La góndola estala al. pié de la esoalem do máik 
mol por donde se subiaaLpa^aoioy y en ella aguarda- 
baúles dos marineros para áyudariea & entf ar eu la 
barca. Don Camflo advirtió que los gondoleros ibM 
etnnascarados, y que no hablan omitido ninguna de 
las precauciones que les prescribiera, lo que lé dejó 
en estremo satii^focho. Fendia de su cinto un corto 
ést£4^^í y ^^^ ^ notaba que debajo de los pliegues 
Si tes Vestidos llevaban unos malos pistoletes, arma 
uSaáá en áqttt^a época. Hizo esta observación en 
tánfo qaé él carmelita, Violeta y doña Florinda «ot- 
Ü^i^flÉi étt lá barda; pero al querer seguir Annina su 
é]étÁploy la fküVó dóu Üamilo por el brazo, dicién- 
áóla á médíi M: 

-— Yá nó sóh áébesaribs tus servicios. Busca nue- 
^ttjii;6 mái'BlÉií, vét^áseir^ ]& 
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ise^JÁda. volvió la oabeM atrf^ j 9p detuvo por un 
breve instante á contemplar el grupo de criados que 
ocupaba el vestíbulo del palacio á una distancia res- 
petuosa. 

— Adiós, les dijo: los que de Toeatros amaifl de 
¥eMt9 á Tuesim seSora, m> quedareis olvidados. 

Al decir esto sintíó que le asian fuertemente por 
fes brazos, y volviendo la cabeza para ver quién era 
el que á tanto se atrevía, conoció á los dos gondoleros 
de la escalera que procuraban retenerle con enérgica 
▼ieiencia. El asombro y la cólera le privaron de la 
voz y de las fuerzas á nn tiempo para luchar con 
dios: oondujéronle hasta el vestíbulo: hicieron una 
seña á Annina, y esta pasó ligeramente por delante 
tó duque, saltando dentro de la barca: siguieron su 
ejemplo los gcmdoleros, y en menos de un minuto se 
alejó la barca de la escalera, sin que pudiera seguir- 
lü el qtie dejaban en ella. 

— ¡Q-ino! ¿Qué significa esta traición? esclamó des- 
pechado el duque. 

— ^Aquí estoy, señor, contestó una voz lejana, y 
poco después vio avanzar aceleradamente otra gón^ 
dola igual á la que acababa de desaparecer con su 
esposa. La semejanza entre las dos embarcaciones 
era tan completa, que todos los circunstantes pen- 
iSaron en un principio que la primera habia dado la 
Vuelta á los palacios inmediatos con una celeridad 
estraordinaria, y volvia al de dona Violeta. 

— ¡(jHno! gritó el duque d^Befli)emdO| y da^dp un 
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salto desde gran distancia, tuyo la snerte de caer en 
la góndola. 

En menos de un segundo habia penetrado ya da* 
bajo del pabellón, y apercibídoee de que estaba Y^ 
cío. 

— ¡Malvados! ¡me habéis vendido! dijo confuio el 
napolitano. 

!En aquel instante sonaron las dos en el reloj di 
la ciudad; al oir aquellas lúgubres campanadas, don 
Camilo conoció que sus servidores hablan acudido 
con exactitud á la hora prefijada, y que habia úio 
victima de una estratagema. 

— Gino, añadió con sofocado acento, ¿puado aon* 
tar ccaí la fidelidad de tus compañeros? 

— Tanto como con la de vuestros propios va- 
sallos. 

— ¿Entregaste la carta á mi agente? 

— Cuando aun la ¡tinta no debia haberse sa- 
cado. 

— ¡Mercenario infame!. . . .¿Yte dijo dónde halla* 
rías k góndola equipada tal como se halla? 

— Sí señor; preciso es decir en obsequio suyo, qua 
no feílta en ella lo mas mínimo. 

— Ha llevado su celo hasta £eu)ilitar otra igual 
murmuró don Camilo. Bogad, amigos mies, bogad 
oon fuerza. Vuestra salvación y mi honor dependan 
del vigor de vuestros brazos. ¡Contad con mil du-« 
cados si correspondéis á mis deseos; y si me enga^ 
ñais, temed mi justa cólera! 

Don Camilo pronunció estas palabras con un gat« 



I GALMISA Btít ORDEN 



tó itííipéricísó, j^fee áxrójÓ abatido sobre los almohado- 
nes. Gino, de pié en la popa, con el retno que le 
sóí'vfü dé tímoh ya en la mano, abrió una ventanilla 
íM. jjábéllon, y se asomó á ella para recibir las órde- 
nes de su señor. Este se incorporó, y el esperto 
^Ütfói^o, sin aguardar otra respuesta, agitS con 
fuerza su remo, haciendo tomar á la góndola el ca- 
miné disl gran canal. 




«ÉNTUüa^ 



Jk^] 



^ peáor éft bu f«s(Dtoeini«{»amDtiB, «i daqdé de 
Santa Ágata no sabki ipitpiírticb tonunri Bra» 
^M«Méiqa« iiaUai«ÍQ|i» mageímio ^mtm&ymm 
tAe«1b0 4^[éiytoé 6 ^«éqimí^ efamnnndára Imí pü^aratíih 
TOS de la ñiga qtw medMba yñ^ñetáé>eágm»mdmif 
w pHdimde ta«ií|M«rth9krd0 eraeoerqueelsteadoy 
idnkfie enttineeft de su ésinaa, se haUafia poooi d» 
puesto á áeróMmébi. übixmMi* dma 73aléta^ for 
la prematura muerte de su tío, de ▼aáta^fitépieda- 
dbsien iosiBrt|Mt«t dsp k ^leMártnrtillaw d«darU 



Txn espojBd antes de someterla á la ley de Venecia, que 
exigía i los nobles enagenasen caemtos bienes pose- 
yeran en país estrangero. El duque sabia que los 
senadores, á fin do poner en circalacion una fortuna 
ocmsiderable, no vaeilarian en disputar la yalidez de 
su matrimonio; pero él contaba á su rez con la inter« 
yencion farorable del Vaticano. 

Calculaba entre sí haber suministrado armas á 
Ms adyersarios y dado pretesto á los magistrados 
para diferir la solución de su negocio; pero gracias á 
la consideración de que gozaba en su patria, y al eré" 
dito que poseia en la corte de Roma, creíase al abri- 
go de toda persecución. Esponiéndose, sin embafgo, 
á las eyentuálidadM' déim atKedto, mandé á G-ino 
que se dirigiera hacia el puerto por el camino mas 
frecuentado. 

A pesar dé lo ayancado de la hora, yeíanse aún aU 
gnnas embarcaciones en los canales. 

— G-ino, dijo don Camilo con aparente calma, Iku 
ma al primer gondolero conocido que to fse> preseste. 

' Ifaft'im]ies.deimnii«utolaM#n'8i4isfaQ^ 
••00a 4el jáven señor napolitano. 
V -t«¿HftiyÍ9lo pasar una ^tedélá doB aekuoebios 
fúst «rte ^lado del oanal? preg^uitó don Canato al 
kombia qaíé Gfaio habia heoho yeoir. 

* -^Bfo he yiato mas que la yvestra^ «efior, y pc^ 
cierto que «s Ut mas ligara de cuántes' hcrf ' s^hata 
presmtada en el Bialtopara la legaltli. 
► -«-^iOémo k) sabes? 
i > <■ S é fi üy háas Tefaüe y iÉi»afHiiiqMrtBkQ:énJi> 



muchos minutos la he visto pasar por entre los jab$- 
fuflsijoon taiita>r^eúdeSiO0Aia si todavía^se tintera da 
disputar algún premioi 

'^^¡BMsm défidanfuitlixtg^mos? pregtmtó.piai^i* 
tadamente dcm Camila 

*-»f»8eo0f ^ lui pa jKttprenfib iNMatcEspaegiintay. ouan- 
do después de haberos visto atravesar el puerto, o|^ 
vsielvoiáversqaiiitaaisiHióbiloQmo anayurbama- 
ritimíi» •' 

--«¡Tomaeaapoopuu, y adiós» bom aBÚgo! 

El gondoioio «6 aUgó lentamente, y laembamaoioa 
de don Camilo voktóárisegnksu maioha; hubiase^ 
wgol&do eotMi lesbuqiiss soartos en el pnetto, y 
dejado ya «tras & una multitud de jabeques» qufidief 
naarinsay fragata^enandii GMx^ hioo repasas á don 
Camilo en una gpaüde {fóndola que. .Tenia deso«nsa« 
damente de háeia la parte del Lido. Al pa^ar ova 
junto ¿la oim, la gándola da que acabamos. de ha- 
biar y la 4ad<xk C«BÍh^ este raoonooíá ¿ la quala 
habia eogaüado. 

-' -i^Bqfiadaeiimaiiaysagu]dimIes<damóelnq>o« 
litaA0fdiefle8piMraite<«y dispuesto* á saltar eirtre vm 

I— ¡Vais &. atacar &.Saii Haioos! repuso una voa 
ifom «aÜadplpabeljon. Adamas de que lleváis graa 
dssveynlá^ poique ápla menor saial acudirían vein5i- 
te galatas «a nuestro auxtUa. 

Ano haber advertido don Camilo el pavor qye aa^i 
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fiié¡|4d^ amténazft; pero httbo de^«Mitid96»Dr^ 

eÍA»]9,¥! 

que me has robado y llevas cooÉqfo: 
' -^«^«fienQfVvbsiioUos obmo iFosisücdéii Bmcb4s-¥e« 
oes divertirse oon los servidored delá ni]iúbliea4 Uó 
h^ mm pevsoiuu «i ester ^¡bi^éAñ. qas iw remeros 

yyo. 

' £]t iarte tímnpo had lttbnba;«liiiiiMviim«ito^ooii 
la oual pudo don Camilo registrar el interior del pa^ 
bellon y oMderame de oimnto «)eiUM|b»cdeioín Gt»n- 
veñddoí de lai iimtilidad' de lima mm iavga oonfttien- 
oía^ y ¿oaooie»k> oná» ^eeieeoe efanloa nióm^teé» 
fspe#»izado todavia de deseoibcir el mrtro dé fat fae 
ladwi peidiáo^ hJBBo ciratt áeugmie'fnúBa'qae o(ul# 
tiniaine nkimdo» Lásdds: bavcae ea secaren an 
atteime, avaasandp la db ídem Qata^o |»r elikiíflEié 
nanbe qoe tipajo iá otih. i 

' Ko tasdó.ú fiegap al Oiúdéoca^.y.oa Iniete deg6 
ebÉB l<i« boüpies anoladlE» ea am&to 0(tiliés.i Era ya 
demasiado tarde; la luna empezaba á deelrnaar hémk 
el hoorüRmte) y OBlyendo en^ linea ícAdima wifré }a ba« 
fafiK, ostorecóa toda la^pai^ cnriiptál< ule ka edífidaé 
y demás objetos. Distinguíanse, sin embargo^ noa 
étoeeaadeiKyms^qw & fim)rder la'brna déjáenra 
m dmfpMXM á Is^ saÜáa del puesto^' almpifajfiíidéae mp 
vrias, heradas por ia luK^Aotiaé tapctif isaim ttaé»' 
parentes hendiendo elmgawf «vamattda^Uela^ 
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' -*-Los pérfidói^ eondtksen á ttá esposa i Dalmaeis^ 
prottimpió don Camilo empezando á entrever hi 
verdad. 

-^Q;oé decís, señor? respondió Oino e»tnMÍrdnia- 
riamente sorprendido. 

— Que ese maldito senado kft maquinado contra 
mi felicidad, atrelfatándome á tn si^íora, y vaKéndkH 
Éié de nüá de esas falúas qne se percáben parallevaiw 
fa á alguna de sus fortalezas en la costa (^ientid del 
Adriático. 

—¡Santa María! ¡Señoí dtiqtie! Dioen que^M Ve» 
iiecia atm las mdsmas estatuas de piedra oyen, y qjam 
lúe cacedlos dé bronce sacuden sendos pares de oo* 
"Cés si se pronnücia utía láola palabra contra loe qaa 
Sé Mentan allí arriba. 

-^¡Pues qtié! ¿Tampoco seríí dado maldecir á ka 
que nos roban nuestras esposas? Ni aun la páciefl^ 
tía dé Job podtiá tolerarlo. ¿No quieres bien á tu 
feñora? 

— ^Esceleníísimo, ignoraba que tuvierais la diél^ 
dé poseer la una, y yo el hcmór de reconooelr á Itt 
6tfá. 

— Buen Q-ino, me haces conocer todo él esceso dé 
lÜf locura. Si quieres asegurar tu fortuna, es nece* 
liáñb que me ayudes en esta ocasión, esforzándote^ 
tó como tus compañeros, en libertar á la dama i 
qttieh poco há juré él atnor y la feiitíidad de un eé- 
poso. 

— ¡Táígañóé á todos y nos ilumine el giotíoso San 
'Teodoro! Esa dama es muy feliz, señor don Cafl^ 
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1q^ y ean 30b saber su nombre, protestó qtie jamas 
la: olvidaré en las oortas oraciones de un pecador co« 
mo yo. 

' -^¿T« acaerdas de la encantadora doncella que 
saqué de las aguas de Griudecca? 
. '^¡Corpo di Baco! V. E. se sostenía como cisne 
y nadaba con tanta Telocidad como vuela una pavio* 
ta* No> no la he olvidado, á fé mia. Siempre que 
ciento caer algo al agua, acuerdóme de ella, y nunca 
dejo de maldecir con todo mi corazón al patrón de 
Aacona. Que San Teodoro me perdone si esta ao« 
«ion no es propia de todo buen cristiano; pero por 
mas que digamos maravillas de lo que nuestro se« 
Sor hizo en el Griudecca, sus aguas no gozan del fs^ 
vor de que en ellas se celebre un desposorio, ni pode« 
mOs hablar con esactitud de una belleza á quien vi« 
mos en circunstancias nada favorables. 
: Dices bien, Grino. Pero en realidad esa dama es 
la noble doña Violeta Tiepolo, hija y heredera de un 
cenador ilustre, y hoy dia tu señora. Nada nos que-* 
fia que hacer al presente mas que llevarla al castillo 
de Santa Ágata, desde donde desafiaré á Venecia y 
li todos sus satélites. 

, Gi-ino inclinó la cabeza en señal de sumisión y reM* 
pal», mirando al mismo tiempo atrás para asegurar* 
se que ninguno de aquellos á quienes su señor insuU 
Mba tan abiertamente, se hallaba á distancia que 
pudiera oirles. 

— Segnia la góndola deslizándose mansamente por 
^¿aguas, pues este diálogo no había susp^dido los 
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nM>vimieiitos de Gino, qtie . guiaba la barca hada el 
Lido. A proporción qu^ la brisa de tierra iba toman- 
do mayor incremento, alejábanse también las di- 
versas velas que tenian á la vista; y cuando don Ca- 
milo tocó la barrera que separaba las lagunas del 
Adriático, la mayor parte de ellas habia hecho esti 
travesía dirigiendo sü rumbo desde el golfo á sus res- 
pectivos destiaos. Él napolitano, por un efecto de 
su decisión, dejara que sus gentes tomasen la ruta 
que habia llevado: no dudaba que su esposa iba en ' 
uno de los buques que alcanzaban á verse; pero ig- 
raba cuál contenia el depósito tan precioso, pues 
cuando llegó á penetrar este importante secreto, vió- 
se privado de medios para descubrirle. Saltó en tier- 
ra para reflexionar en qué parte de los dominios 
de la república debiera buscar á su perdida espo- 
sa, y para observar hacia qué punto del Adriático 
se dirigían las falúas, á fin de empezar desde luego 
sus pesquisas: y volviéndose hacia su doméstico de 
confianza para darle las instruccicmes neoesariasi le 
dijo: 

— ¿Estás cierto que hay en el puerto un vasallo 
mió, patrón de una falúa de Sorrento? 

— Si señor, y le conozco mejor que á mi mismo. 

— ^Yé en busca suya sin detenerte, y dime si está 
aquí todavía. He pensado tomarle al servicio de sa 
señor natural; pero antes quisiera saber si su buque 
¡fi8 bastante velero. 

Q-ino en pocas palabras elogió el mérito de su ami- 
gO| y no edió en olvido á la Bella SorrentifM: en 
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seguida,' ñpñttíááb la góüdola éñ la orilla, mptí* 
26 á ttíafiejar el remó éoú lá dolioittid dé un do- 
itíéstíbó que desea deáeinpeñáf Meñ y presto ümsá 
cótúiÉioñ, 

Doii Camilo Monforté salto & tierra Óéfca del cemé^- 
tetíd dé los judíoá, sitio aislado, ei^puesto así á loiíi 
ardorosos vientos del Mediodía oomo á la brisa gla- 
cial de los Alpes. Al querer trepar los montebiÜos* 
.de aretía que las olas y los vientos del golfo han acu- 
mulado á la otra parte del Lido, vio serié fuerza 
atravesar aquel lugar despreciado, 6 rodear un largó 
trecho, lo cuál ño le convenia éñ manera alguna. 
Déápües de hacer lá señal de la cruz, y dé requerir 
lá espada para tenerla á punto en caso neóésáño, 
empezó á cámiüar por él terreno que ocultaba los 
riiuertos, evitando con sumó cuidado el pié de las 
eminencias que cübria él cuerpo de un here^ 6 
de un judío; pero no bien hubo llegado ál miédio 
del cementerio, parecióle qué ée levantaba déla 
. tíeíra un bulto de íorma humana, qué'cómeitíó á 
pasearse con aire pensativo y como meditando en 
íá moiral lección que j^odia irecíbír en las sepulturas 
que yeia á sus piéá. Detúvose por uhbs instantes 
á bontemplarle; y lleVaiido dé nuévó la maño a la 
espada, procuró tomar ñna |)Ofidcioñ ven^josá, diri- 
^éhddse después hada 'el déscoñoMoido, quien al oir 
j^Bos cefoá dé ^ sé quedé patado, y mito al óatKalle- 
ro cruzando los brazos sobre el p^dio como éñ seña* 
de paz, 

—Habéis escogido i^aite paelearoa lina hoía y im 
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sitíalos mas iá^ptopteito pam iilftuldir k melanoolfo 
dijO; qI nap^Utonov ¿Hlibré: qmlá iiiterraiii}Hdo con 
mi.vomda las Ugiiina3 qw un israeUta ó.nn lutera- 
no vierte por amigas 6 puriiutes difuntos? 

— ^^y^ Qomo TOS ceistiaM), (d^nXbmilo. 

-^¿We oott^oes! ¿Br^e Sfuatista el gondokf o qué 
un tiempo estuvo i im serwio? 

-^No señor. 

— ¡Jaoobo. .....! esclamó el duque horrorizado, 

así oomo cuantos se encontraban inesperadamente 
con «la penetrante vista del bravo, á quien conoció al 
volver éste su rostro hacia la luna. 

•¿—Si señor: Jacobo. 

-«—Betírate, malvado, dijo áon Camilo sacando la 
espada, y dime por qué en este soledad sales á mi 
encuentro. 

El bravo se sonrió, y sin mov^ los brazos que te- 
nia crufl^do»^ respondió: 

— -Con Igud^ justidá puedo yo preguntar al du- 
que de 3anta Agate la causa que le obliga á pasear- 
se en> horas seiaejante entfe los sepulcros de los he- 
Inreós. 

— ^Dejemos á un lado las burlas, pues nunca me 
ch4Qpea'Ccni booibses deisputacioft como la tuya. 
¿Te, hall >eaoiigad0^ que fsnqpteés i:u agudo puñal c(m« 
ira iníZ Fi|e$ sabe que' la denostarte caro ganar la 
TeccHaci)»wsa que sd te haj^a ofrooido. 

...Envainad ese acero, doü Camilo, respondió Ja< 
aobo con calma: nadie hay en este sitio que os desee 






el menor mal. ¿Os parece qae atener semejante 
encargo habría venido á buscare» aquí? Pregun- 
taos á vos mismo « á^gteáeiK sabia, vuestra venida á 
esta hora al Lido, y «i no es efecto *del ftívtolo oapli- '■ 
cho de un señor jóvwi que se halla míenos á gusto en 
su mullido lecho que en «i góndola. Duque de 
Santa Ágata, ya nos hemos visto otra vez, y á fí 
que entonces confiabais mas en má honor. 

— Es cierto, Jacobo, contestó don Camilo bajándo- 
la punta de la espada, pero rin resolverse á introdu- 
cirla en la vaina. Es cierto: mi arribo aquí es ac- 
cidental, y no era dable pudieras preved©. Poro, di-- 
me, ¿por qué estás en el Lido? 

— ¿Y por qué están también esos?, . , .preguntó- 
tristemente el bravo seüalando los sepulcros que- 
tenia á sus pies. Todos nacemos y morimos: esto ¿ 
nadie se le oculta; pero cuándo y dónde, es un mis« 
terio que solo al tiempo le es dado revelar. 

— Jacobo, tú no perteneces á la clase de aquello» 
hombres que obran sin deterrmnado motivo. Aunque 
los israelitas que reposan ^ea este lúgubre paraje 
no hayan previsto el momento de su v^da al L1-! 
do, la tuya no ha sido sin una intención determi* 
nada. 

-^Estoy aquí, don Carnüo Xonfbrte, porque mi 
corazón necesita swtir la biisa que eorre en esos kiga- 
, res. £1 aire del mar me es saludable^ el de los ca- 
nales me sofoca: sob en ea^ banco de arena es don- 
de puedo respirar Ulvemente. 
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— ¿Y no tienes otra razón mas fuerte que esa? 

-^---Sí señor: el odio que me inspira esa ciudad de 
crímenes, contestó Jaoobo con voz grave y «om- 
bría, y s^alando con la mano las cí^>ulas de Sin 
Marcos. 

— Ese lenguaje es ciertamente muy estraSo en 
un 

— ^Un asesino No vaciléis en pronunciar un 

nombre harto familiar á mi oido. Pero todavía es 
mas noble el puñal de un bravo, si se compara con 
la tan decantada espada de la justicia de San Mar- 
eos. El mas vil asesino de toda la Italia, el que por 
dos cequíes no titubearla un solo instante en tras- 
pasar con arma mortífera el corazón de su mayor 
amigo, es sin duda mas sincero y leal que algunos 
de los que residen en esa ciudad; hombres en quie- 
nes han fijado su asiento la traición, y la impiedad 
mas horrenda. 

— Te comprendo, Jaoobo: al fin te han proscrito 
Por mas débil que sea el común clamor en esa repú- 
blica, ha obrado su efecto en los que te empleabaui 
y te dejan sin protección. 

—Señor, le dijo, me parece que en cierta ocasión 
merecí la confiemza de don Camilo Monforte. 

-^No puedo negarlo .... A propósito, ahora que 
me recuerdas la ocasión, también acabo de salir de 

mis dudas ¡Infame! solo á tu mala fé debo 

atribuit la pérdida de mi esposa, dijo don Camilo 
poniendo la punta de la espada á distancia de do« 
dedos de la garganta de Jaoobo, quien 0in dar U 



njy9ft]>riD^uestra de temor^ respondió con amarga son- 

j -rrCi^lqi^ieía que nos viese diria qae el duque de 

Santa Ágata trataba de usurpar mis prerogativas 

I^ya^p», israelitas, y venid á presenciar esta es- 
cena, para que nadie pueda dudar de ella. Un mi- 
s^lde a^p^o de los Ga^ale6 de Yenecia V4 3e ata- 
cjí^o.jcn. medio de vuestros vilipendiados si>pulcro8 

pgr.^l^i^fUia poderoso señor de la Calabria Don 

C^toIo, mucho favor me habéis hecho en venir aquí. 
£ asesinarine, pues que tarde 6 temprano este ) meo 
de Qjpii^ ha de ser mi última morada. Sí; a^ ique 
fj^Ueci^e al pié de los altares, y pronunciasen mtis 
l^-biós las preces de la Iglesia con el mas sincero ar- 
rege^piti^ento, no permitirian que mi cuerpo reposa- 
sf ^e^i otro lugar qu,e entre estos infames judíos y , 
malditos herejes. Soy un proscrito, é indigno pot lo 
i^ismo de descansar entre los fíeles. 
^ Estapi palabras, dichas con un tono irónico y Heno 
de amargura, suspendieron por un miomento la re- 
solución del duque; pero al acordarse de su reciente 
pérdida^ blandió de nuevo la espada, y esckmó con 
furor: 

: — I)e Aad^ te servirán tus sarcasmos, in&me. 
Bien^, silbes que te busqué para ponerte á la cabeza, 
d^ g^te eawgi(ía, coa el objeto de favorecer la fuga 
dp^.jqijt^^ dama a quien, amo mas que á mí mismo. 

— ía^ muy cierto, señor. ; 

«-^Y «oia es también que n^ relmsíaste este ser- 
vicio? 



XL BSAYd^ 41 



*— Sí, noWe cfuque. 

«^Atin has hecho mas: no contento con plegarme* 
tu asistencm, después de hábQiftQ penetrado de mi. 
secreto, ,Ío descubriste al senadp. 

— Ño, don iOanulo: no he ¿ometido acción tan ha-' 
ja. Mis empeños con el consejo no me permitian 
prestaifos mi apoyo: de otro modo, juro poi' el arbitro' 
¿éliodas nuestras acciones, quenada regocijará tapto' 
ipi corazón, como el contribuir á la felicidad de dos 
tiernos y fieles amantes. No, señor duque; los quc^ 
jtizgan que yo no pueda encontrar ún verdadero pla- 
cer en el de mis semejantes, me desconocen. ^ Os^ 
dije que servia al senado, y con esto terminó mi^ 
asunto. 

— 1f yo he tenido la flaqueza de creerte, Jacobo; 
porque tu inconcebible carácter es una mezcla del , 
bien y del mal: como gozas de la reputación de cum- 
plnr exactamente cus palabras, la aparente íranquor 
zá de tú respuesta me tranquilizó enteramente. Sin^ 
embargo^ me Mn vendido de un modo infame, y en 
el mismo instante en que mas se¡^o me creia del 
triunfo. Sí, míe han Vendido, continuó: han contra- 
hecho mi góndola: han vestido la misma librea que 
mis criados; me han roWdo mi esposa. • . . ¿Nada 
me.respondes, Jacobo? ^ 

—iQ,u¿ queréis que os diga, sino que habéis sido 
el juguete de un Estado, cuyo gefe ni aun se atreve 
á cohSu* sus propios ftecretos á sü ejsposa? Quisis- 
teis robar una rica heíred^ra á Venecia, y esta os ha 
arrebatado víi&a consorte: quisís^is jugar dema-' 
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siado fuerte, don Camilo, y habéis salido perdiendo* 
Juzgasteis satisfacer vuestros deseps y hacer válidos 
los derechos que os asisten, en un tiempo en que 

tratabais de servir á Yenecia para con la España 

¿Pe qué os admiráis? prosiguió notando el movi- 
miento de sorpresa que hizo don Camilo al oir estas 
palabras: ¿olvidáis acaso que he vivido mucho tiem- 
po entre los que pesan todos los destinos de cada uno 
de los intereses políticos; y que el nombre del duque 
de Santa Ágata está continuamente en sus labios? 
Yuestaro casamiento desagrada altamente á Venecia, 
que tanto necesita del marido como de la consorte. 
Hace mucho que el consejo ha prohibido la publica- 
ción de las moniciones. 

— Muy bien. Pero, ¿y los medios? Si quiere» 
sustraerte á la nota de traidor alevoso, esplíóame 
los medios que se han empleado para engañarme. 

— Señor don Camilo, los mismos mármoles de la 
ciudad descubren sus secretos al Estado. He visto ' 
y comprendido mucho en tanto que mis superiores 
me miraban como un instrumento pasivo; he visto 
cosas que aun los mismos que me empleaban no ha- 
brían podido divisar; y á haber tenido noticia de la 
celebración de vuestro matrimonio^ habria previsto 
el resultado. 

— Nunca, á menos de ser cómplice en su ale*» 
vosía.v 

— ^No es difícil predecir los proyectos de hombres 
egoístas: solo á los honrados y generosos se les firus- 
ti^an todos sus cálculos. El que llega á oonoo^r los 
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actuales intereses de Yenecia, no tarda en hacerse 
dueño de sns secretos de Estado, aun los mas ún*. 
portantes. En cuanto á los medios . . , ^ . . . * ¿có- 
mo han de &ltar estos en una casa como la vues- 
tra? . 

— Solo me he franqueado co^i Ips que merecen mi 
confianza. , ;¡^,^ 

— Sahedf dpn Gapüloi.qne no hay evi vaatAropa- 
lacio un doméstico, á esoc^ion de Gino, cgmnQ go- 
ce sueldo por 1^ r^h)4o% ó ppr sus agentM: aun IO0 
gondoleros que os conducen diariamente por los ct- 
nales á donde gustáis ir, han vistp c^^ar en sus ma« 
nos los cequíes de la repúbUoa. Todavía mas: no 
solo están pagados para espiaros á vos mismo, sino 
también para vigilarse bs. unos á los otros. 

— ^Y será eso cierto?. 

— No pongáis en ello la menor dada> swor, dqo 
Jacoho mirándole con ademan de un hombre que 
•e admira de kt sencillez de un semejante suyo. 

— Nunca ignoré que los senadores son falsos; que 
todas sus acciones van revestidas de un candor y do 
una buena fé aparentes, de los que se mofan en se- 
creto: pe^ro jamas pude persuadirme que estendiesen 
sus infernales y silenciosos manejos hasta con mis 
sirvientes. Minar de e^te modo la seguridad de las 
funilias es destruir por el cimiento la base de la so- 
x)iedad< 

•^Habláis como un recien casado, contestó el bra-> 
YO oon risa sardónica. Q.uizá dp ^uí á im año sa^ 
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treis loquees tener una copmpañera que descütra 
Jíáéta vuestros mas ocultas pensamientos?. 

-^¿ Y sirves á tales hoiribres, Jacobot 

—¿Quién no les sirve según su condición y esta-, 
do? Don Camilo, nadie es dueño de sus propii^ ac- 
ciones: de otra mane^, no emple'aria eí duque de 
Santa Ágata su valimiento opn un pariente éii favor 

dei fe'ft^úbMcwi. ¡Ah! soW^íáaf aiñatgura me 

ha eattsadic^ el servii^I^si y pvestariíne á sué' iieighÉ ma-' 
q«iihfididn€>s^ pMftigtód «1 \M^^ éíliakndD un süs- 
pi*0. í 

"-**¿¡lnfeli2 Jacobo ! 

— Si he ítobréviVido á tantas iniquidades, es porque 
un séf mas jpodetoso que el sénaflq nie hiá sostenido' 
en mis aflicciones. Pero hay crimenés^ señor don 
Camilo, que el hombre mas peW^óiftido iib'püefdé to- 
Idi^i^cónipacieá^. • > x 

Bl bravo se éstrémioió al decir esto, y contüiuÓ 
paseándbsfe «iléüfeíósahiéñté por éíttre los ' dfeÉ5)ireola:-'^ 
do« sépulbios. '' 

— í^Té* ha alcanzado también á tí su bart)árief di- ' 
jo dóti CaÉiülo, qué observaba con aflmiracioii W 
ojos medio cerftidós y el ^íáliíitaíité pedio del Üravo. * 

-*Sí iséñor. Hé vistb éstá^ liblike tina prueba' AH;^ 
su infamia y' dé su dobléiz; al fin his iótifa¿íoido la stier-^ 
te qué me está reservada. l)ésviiíré(SÍ5se completa-* 
mente la ilusión, y renuncio desde ahora á ser- * 
vkliBS.^- ' ' • • 

Xi8¿ etn()cioQ coií que faáMaba Jttcobo era tañí pro- 



EL BRAVO. 45 



faiida, que por estraña que pareeieee en un hombre 
de su clase, llevaba consigo todo el carácter de la íht. 
tegridad ofendida. Sabia don Camilo que no hay ' 
en 45Bte mundo individuo alguno, por mas desgraiHA* 
da y deapveeiable que sea su posioion en la tierra, 
que no se halle poseido de ciertas ideas particulares 
ae^ca del pundonor y buena fé que debe guardarse 
ow los otros hombres, y había visto harto á su costa 
la 'tortuosa senda seguida por la oligarquía venecia-. 
n(h para que su doblez vergonzosa no llegase á se^r 
detestada hasta de un bravo, no obstante que en 
aquella época no se miraba en Italia á las personas 
d^ esta clase con la justa odiosidad con que se las 
C0ii3Ídera hoy dia, porque el defecto radical de su3 
le^i^a y administración harto viciosa, contribuian á. 
(pe \vx pueblo propenso á irritarse al menor ultraje» 
se creyese suficientemente autorizado para hacerse 
lajifsticia por sí mismo. La costumbre disminuya 
ra el horror al crimen: la sociedad condenaba sii^ 
embargo al asesino, y las gentes sensatas concebían 
tanto horror por este, como por quien le empleaba. 
Asi es que los que pertenecían á la clase de don Ca- 
milo, no tenian otras relaciones con hombres como 
Jacobo, que las que exigían los servicios que de ellos 
esperaban; pero el tono y lenguaje del bravo escita- 
ron su curiosidad y compasión de tal modo, que al 
fin, casi sin pensarlo, envainó la espada y se acercó 
confiadamente á él. 

— -^Taoobo, no basta abandonar el servkno del fie* 
nado, le dijo: tu arrepentimiento y tus pesares deben 
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estimularte á dax- todavía un paso mas hacia la TÚf- 
tud. Busca xm v^ierable sacenk>te, y restituye la 
tramquükiad á tu alma por medio de la confesión y 
de las oraciones .... Habla, Jacobo: heme aquí dis* 
puesto á escucharte, si asi puedes aligerar el peso 
que te oprime, prosiguió el duque al verle trémulo 
y con los ojos fijos en él. 

—Os lo agradezco, noble señor; una y mil veoe» 
repito que os agradezco este rasgo de compasión, 
contestó el bravo. ¡Ay! hace tiempo que no ha bri- 
llado otro igual á mis ojos. . . . Nadie conoce todo el 
precio de una palabra bondadosa dirigida al que, co- 
mo yo, se mira condenado por todos sus semejantes. 
Mis deseos, mis súplicas, mis lágrimas, en fin, en- 
contraron uno que se prestó á oirme sin repugnan* 
cía; pero, ¡ay! la fria polítióa del senado descargó 80« 
bre él su terrible mano .... Habia venido aquí con 
el objeto de meditar en medio de estos muertos de- 
testados, y por acaso me habéis hallado. Si pu- 
diera 

El bravo interrumpió su discurso y miró á don Ca- 
milo con ansiedad é indecisión. 

— Continúa, Jacobo. 

— No me he atrevido á confiar mis secretos al con- 
fesonario, señor: ¿cómo he de tener la resolución de 
revelároslos á vos? 

— ¡Proposición bien estraña! 

— ^A la verdad que lo es. Vos sois noble^ yo de 
humilde naoimiento. Vuestros antepasados áieiQn 
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senad^ms; y alganos obtuvierim la dignidad dtioal 
de YeMdia; y Í96 míos, desde que loe pescadores 
ooBstrayeron sus chozas en las lagunas, han s^gmi-* 
do este ejercicio ó el de gondoleros de los oanales. 
Sois poderosO| rico y os veis obsequiado; yo, por el 
contrario, pobre, proscrito, y según temo, condena- 
do en secreto .... En una palabra, sois don Camilo 
Monforte; y yo ... . ¡ Jacobo Frontoni ^ . . . ! 

—(Quisiera que estuvieses en el confesonario, po- 
bre Jacobo, dijo el duque fuertemente conmovido al 
ver el amargo pesar con que se esplioaba el bravo. 
No me encuentro en estado de aliviar tu ahna de 
tan grave peso. 

— SeñOT, si hasta aquí he vivido privado de la 
«compañía de mis semejantes, ya no puedo sufrirlo 
por mas tiempo. Ese maldito senado puede muy 
Hen decretar mi pérdida sin advertírmelo antes; pe- 
ro entonces, ¿quién se detendrá para echar una rápi- 
da ojeada sobre mi sepulcro . . . • ? Es necesario ha- 
blar 6 morir. 

— Deplorable situación es la tuya, Jacobo. De- 
bes oír los saludables consejos de un sacerdote. 

—No hay aquí ninguno, señor, y llevo sobre mi 
corazón un peso que mé oprime demasiado. . . 4 He 
perdido al único hombre que después de tres dilata- 
dos y crueles años ha manifestado interesarse pt^ 
mi suerte. 

—Ya le hallarás. 

— ¡Nunca, señor. . . •! Sirve de pasto á los peces 
de las lagunas. 
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su diegrÉoía? ' ^* 

— íío señor la dé la Justicia *3e! la iBt&fi'e^'' 

repiúlíltea, contestó eI1)ravo óoíi afnargá tó^riéáV 

— -¡Ah! ¿Conque el senado empieza ^ ñ¡arñn 
atención en los delitos de la gente dé tu claise?. 
Ya, veo que tu arrepentimiento sólo es fruto del^* 
mor» 

Jacobo apenas podia respirar, Creia hab^r esci^ 
tadp la piedad de don Camilo, á pei^r ¡de la piase y : 
situación tan diferentes de la suya; peco quedó S9.-. 
brecogpido de temor con la pérdida de seméja^pite e9- 
p^ranza, y apoderándose un fuerte teipblc»: de todos . 
sus miembros, el mortal desaliento ocupó el lugar do 
aquella. Sumamente conmovido don CajoaUo 4 vis«^ • 
ta de.dolor tan manifiesto, permaneció al lado 46 Ja*; ., 
cobo; y no obstante su repugnancia en ser el confír 
dente de un hombre cuyo carácter era bien opi^Kipii • 
dp, resolvió oirle^ pues no tenia ánimo para dpj^tÁ 
un semejante suyo abandonado á tan cp:^l69 a^.-,,' 
gustia?. . —. 

— ^ñor. dijo di bravo con -voz aJtera4a. yqm<V^ ) 
netró 'hayta Iq ínthoo del ooraAou, d^ < Hpble rD^^U^ 
tana; dejadme...... Si pregi;intan pcur un pros- 
crito, decid que vengan aquí mañana, y^tfímoQ* 
traránmi cadáver junto á bs se]^ikirp9.dj»:W.h0- 

— Habla, estoy dispuesto á esouoharta 
Jacobo le miró con indecisión. 
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legaro áé i^td eádttAi»é, Attü imtítáo se tratirtü 

oprimida y como ééioMta^ itíBíwAk de bu dinoetidad. 
Sé» ímoí&óm eatebka 9fptmim por una éoutraocion 
ioiivttlfliva^ yin» aoitailaaítffaii oada Tez muate»* 
tai. BmtsAoB$f ^¡^mnim^Müeao loexa^» ée la htaia 
mlbfeel raétio lie don Qisáilof destmlMnóen ana qjoi 
una YíBfdaáÉia conq^oa y imÉmmpié én mñarga 
HanlA. 

•^•¿i^í, «é Mméltíúf^, )^lifé Jabobo, té esóucliAié, 
ttiMMmtt ddu CáhiS!6^ óáda Vé^ ttíeá otíatñonáo i 
>Ma dd láMetitáblé tísNáBLab dé aquél hombf e 8iñ- 

Él bravo le faizo señal éonla mano para que guar« 
tfájfie iálenclo; y después ¿e luchar interiormente con* 
áigo ínisiáo por ú¿ ínoiñentó, dijo tratando de oai- 
mar su emoción: 

— ^Hal}els salvado un alma de su pérdida. Si los 
hombres que disfruta^ de la dicha conociesen todo 
el precio de una espresion bondadosa, de una sola 
ínirada de compasión concedida á un ser umversal- 
mente deépreoiado, no serian tan indiferentes paia 
con el miserable á quien cada uno en particular re- 
chaza de si con horror* Esta noche habria sido para 
TtÁ la última si me hubieseis negado vuestra piedad.... 
¡Patítiptéf úo os désdéñá^ís de oir las palabras do 
tifiíi bíá^? 

T«M II 9 
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— Lo hñ prmyftíáp- mas 66 ^v^.p^ yo mismo 

^ jlp, estpy «sentó . en €^te in^^te de cuidados. ^ 

^ — Señor, ignoro hasta qiiépttiita se estiaitdftii esos 

cuidados; pero.d^.tpdos moÁMIí«s pfobaWe qwjtio 

En seguida, y harneado un esfa«no solire sí mi»- 
-mof erapeoówi -Barraoion^ La maniha de nuestra 
hpt^^ no exige que «gaoMsi' este liemhre es* 
^^eaordínaiio en ei- desouhrtmiento que hiioá don 
GaaplaKleeloe se o retos de su yüsl Basle deeir que 
á proporción que el relato del bravo se acercaba á 
ttk fin, tanto mayor era el interés con que el señor 
napolitano k escuchaba. Apenas reepiraba el joven 
duque, temiendo se le escapase la ipas.ipíninUt pala- 
vbraj en tanto que su compañero, con el enérgico len- 
guaje y animado tono propios del carácter italiano, 
le referia sus agudos pesares y lae escenas en que 
habia tenido no pequeña parte; de modo que cuan- 
do hubo concluido, olvidara don Camilo sus propios 
motivos de aflicción y el disgusto que al principio 
le inspiró aquel hombre, dando entrada en su alma 
á la compasión que no fué dueño de contener. En 
una palabra, el que hablaba era tan elocuente, y 
los hechos que reforia tan interesantes, que parecía 
< dominar las sensaciones de su oyente, de la misnia 
manera que el improvisador conitiUeVe las pasiones 
del que le escucha. 

Al llegar á los límitee dd. desapreciado cementedo 
situado á la opuesta orilla del Lido^ terminó su nar- 



ración el bravo, sacediendo á sn tox el aoo aordo del 
Adriático que chocaba contra la ribera. 

— Eso parece increíble, prommpió don Camiiodes» 
pues de una larga pausa, solamente uliennUI^nda 
por el alternativo choque de las olatl. 

-^Señor, la Virgen Haría sabe qne o«ialit3 lie éí» 
cho es la pura verdad. 

— ^No lo dudo, pobre Jaoobo; no paedo dudar de 
la certeza de una oonfosion tan nigtena. Veo qae 
has sido victima de sus insidiosas maquinaoionesy y 
oon razón deoias que el peso era inscqportaUe. ¿Coá- 
les son ahora tus intenciones? 

— Lis de no servirles mas, don Camilo. Solo aguar* 
do la última escena sidemne, que ahora es mas ae» 
gura que nunoa, para abandonar este centro de id« 
sedados y de crímenes, é ir á busoar mi vida enjotr» 
país. Ellos lutn mancillado mi juventud, han onbíerto 
mi nombre de oprobio. 

— Entrarás á mi snrvioio, Jaoobo, y una ves en 
mis dominios, queda de mi ouenta el protejerte y 
cuidar de tu porvenir. Tranquilízate oon respecto 
á tu conciencia, porque tengo bastante influjo oon la 
Santa Sede para obtener tu absolucic»i. 

El bravo besó la mano de don Camilo con sumo 
respeto, como para probarle su reoonooimi^ito, y 
le propuso su ausilio para encontrar á doña "Vio* 
leta. 

— Es preciso que sepas á lo que te comprometes, 
añadió don Camilo; así pues, escucha porque no qoie* 
ro ocultarte nada. 



^.W ^ galería IMl C&DElí. 

' ^Btt^^'iaá j)&^cffpó el thiqné ál bt&vo düs pro« 
yeotos y las Vteédídá^ qtié l^Wa tomado. Apenas 
Hñbó cbhchiüio, él bérbálio rtcmor de pad05 anunoió 
la ^^éiéi& ué CHuO* j 
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I hóMs trkáf6^1éroh uiÉrehéiblettiéiitié cotnb éí 
miátL hiÜAétá oótimdó en él téoinfó de la diudftd, eá- 
páiAó altéhtr él Ébsiegb. A lá mafiátia isi^ieiíti, 
ésoSá otxál 1^ étctíféj^ á éúé áégóéios B & áüá plúbt^éhj 
éi^dbMb Éti Iñvéféi^ o6éi/iUnT>f é, íAú Qué üádie ^ 
ottlááM dé pufé^tar á atx irecmo h ócüAidó en ht 
iid<aié áfatárioh IBIk^ bé iüáiiif¿bta1>tó tkiétés, obñ- 
téhtbir ólsros, oóiólBófel éfiKbé, Wíúáiñehté afanádóé a^txé- 
Ifós: titiiajáBi^ A^nf tióú átüt)^ jr M^TotMilábaéé allí 
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maohednmbre nlenoiosa, mirándose con deaooiifían* 
za solíoita, misteriosa y agitada, oomo se viera siem^ 
pre después de millares de salidas de la aurora. 

Los criados de doña Violeta, reunidos á la puer- 
ta de su palacio con aire desconfiado y circunspecto, 
no osaban comunicarse mutuamente, ni aun en vo2 
baja, sus secretas sospechas sobre la suerte de su 
señora. El palacio del señor Gradénigo presentaba 
su tétrica y ordinaria magnificencia; y en el de don 
Camilo Monforte no aparecía el menor indicio del 
cruel contratiempo que su señor esperimentara. La 
Bella Sorrentína permanecia aún anclada en el 
puerto con la verga^ e^tendidí^ sobre cubierta, ocu- 
pándose la tripulación en reparar la vela con la ca- 
chaza propia de los marinos cuando trabajan á saeo- 
modidad y sin que nada les aguije. 

A la caida de la tarde, las góndolas de los grandes y 
de los que nada tenian ya en qué ocuparse, com^- 
zaron á hender las aguas de las lagunas; y cuando el 
Adriático refrescó con su brisa las dos plazas, qdqi- 
pifjrrieron al Broglio loi9 qpie gQz^i)||l^ (Cl, prijifilj^^ 
pasearse bajo su embovedada galeriaj en cijiyp,n]iju;9#- 
ica,.9Q contable el duque de Sólita, AgsU;p^, ^YWH)^ 
oomo estranjero no le comprendiesen las Uyr§9 ^ If^ 
república, su ilustre cuna y \q^ jusjips derepl^ qjQfi 
alegaba i ella permitíanla alt^mai:.c<m, los sQi^f^do^W 
en sus momentos de recr^i vién49le om plaqer cm^- 
pax^ con ellos esta distinción tan firívobu.Y IJegó^al 
Broglio con su calma halfif9ud| por^yie la i^fl^enoia 
.«W^^.^i^V» 0»aba Q(»i.)§ oáffp.^^fim^^ yvWft.^ 



jfolis jresQltedo qild habiaa tenido los planes del se- 
llado, debían á sq entender asegurarle la impuni- 
dad. La reflexión demostrara á don Camilo qWj 
puesto que el sexuulo conocía sus planes, le habría 
haofao. arrestar inmediatan^nte si tal hubiese sido sú 
intento, y la misma razón le indujo á creer que el 
mejor piedio de evitar ks consecuencias que pudie- 
ra aearrearlo én aventura, era el demostrar una 
i»ega oonfi^uíaen sus medios de hacerles frente. AI 
Terle lli^r aporrado ea el Inrazo de uno de los prin- 
oipales empkadee de la legación r<»nana, manifes- 
^tsAde en su semblante una tranquilidad completa^ 
fué aoogidode cuantos le oonooian, cual ccnnrespondia 
á su ct^Mse y preteneiones. Bín embargo, no se pa- 
seabil don Camilp en^e los patricios de la república 
un esperimentar nuevas sensaciones; y mas de una 
Y6SZ le pareció desoiibiár en las furtivas miradas qi|e 
ielenzabaa, ízldkno&f bien patentes 'de hallarse ins- 
truidos de eu malograda empresa. Mas de una oca- 
8^ también, y eu^uido menos lo esperaba, vio cómo 
examinaban stet eemblimte para sondear mm secretas 
iatewionesi 

MI ek misiDo instante en que el sol se ocultaba en 
el lic^izonl)^, deslizóse lentamente una góndola hasta 
la poertíi del ajgua del pfúach ducal, y saltando de 
ella el que la gobernaba, emjetóta en los escalones di- 
rigíéiidose ; en segaida al patio. Iba enmascarado, 
por ser yahcnra ^ que se permitía los disfraces; y su 
trage, igual en todo á los de su ejercicio, era sobra- 
de>Mi(ntto p«i3» llafiaiar ^ atenoion. I^Jt^ó rápida 
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fáeiúie la vktii en tomb ^5^^, ^ ifitéhi6M iáláispiíiéé éiá 
(»1 éíifictb p©t una entrada poco ©cmdbiíte. Él paW^ 
•tííí donde teáidia el dtii dé Veneciá, ¿8 tdáivía ük 
'mmVríó montimento d^ lá |k)lÍ1Séá 8^ lic(tiéillá tepÜ- 
Uíoa, qtie reoüerda en bftdo ftédééfeitid Id qüe4^án 
ier sus príndpe^. Giñéle un ttmo fba&tirb patio, ed- 
•«10 á casi todos hm edKfieicMi de Büirépa, feírrnando 
una de sus faohádas el ladé de la Kaníela, de^ que 
tanto se háhalilado; la e<M b^ea ^ hlt^Ué p<»r 
•^ Uá& qué n^a ál poorto. La a^níHeottitá de es- 
tai ftiohadasesteriotés pirésentá nníf noriaUer aiB^^eid)- 
ttí. ün pÜrtioo pooo elevad^^ que fimna tí Birog;lfd, 
iiostieite una hilera de irentanas muéistteí pót ^ gú^ 
t^ asiático^ sobre las oualea elévtBtse un gran Mtiíb 
mh aigfunas ¿bertunás de dortai diniéiiféldnv ^]Éititii. 
'^s eontra todas las reglas M arte; La eatedi«l 
4e San Mareos cad encii:^e' la M^ra &diíada, béu 
fiando el dmiento las aguas del oaníít) á btrj^ e^eti- 
-fa oñiia está la cárcel pábUéa de fai ciudad, ptodliá- 
maiido elocuentemente k ná^ttí<llfei¿a del gtíkéhio, 
oon b aiiiidad del asienta dé la legiilaeion y de la 
estancia del sufrimiento. El famoso puente ée tos 
Suspirds feftiiá la l^ánsioion i^íiatérial, y aún pode- 
tm» decir meMffirica, de una á otra, fivté tiádt) 
edificio está también situado sdbr«f ei liuieMej y arftí- 
qne menos elevado y espacioso, es da «na irquIMo- 
tttta mas imponente, ^n embargo^ el rinj^ar y 
esttáordinarjo estiló de k det pal«oid es iftúy prept> 
paía esoitar la *dmiríW5i<m. 
Vomp^ muc^ ttoi«|^ IÉ|j ^'le^'^ritelMfto 



gondolero apareciese otta vei bajo el arco de la puer- 
ta del agua, y entrando precipitadamente en la bar- 
ca^ en menos de un minuto atravesó el canal^ y fué 
¿ desembarcar en el opuesto muelle, desde donde eá 
fró en la^cárcel por la puerta principal. No pareoia 
sino que poseia secretos medios para ganarse á los car- 
celeros, pues por do quiera que se presentase, fhtn» 
queábansele todas las puertas sin cansarle con inreft- 
tigadoras preguntas. Así pasó ^todas las barreras 
esteriores de aquella fortaleza, hasta llegar delante 
de una^ puerta que daba entrada, según muestras, 
á la habitación de una familia, en la que á ju2gar 
por el aparato, los que en ella moraban no cuidaraü 
mucho del lujo para embellecerla. Sin embargo, 
nada faltaba de cuanto pudieran necesitar imas per- 
sonas de su clase en aquel país y siglo. 

£1 gondolero subió por una escalera escudada, f 
se detuvo delante do una puerta en la cual no se 
advertía ninguna señal que indicase una de las pri- 
siones que tanto abundaban en las otras partes del 
edificio. Púsose á escuchar por un momento, y des- 
pués llamó con precaución estraordinaria. 

— ¿Q^uién? respondió una dulce voz de mujer. 

— ^Un amigo, Gelsomina, contestó el gondolero 
"^ —Si se ha de dar crédito á las palabras, raro es el 
que no pretende serlo de los carceleros: decid Yues- 
"tro nombre. 

— Soy yo, Grelsina, repuso el ^ufe lláínaba, em 
picando el diminutivo de su nombre, y levi^tandó 
lÉdgun tfintó la másclira cnúte te lentrcubtia el tútítto. 
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— ^A la verdad que me admiro de no haberte recono^ 
cido> Carlos, dijo la mujer con solícito ingenuo, tono 
tirando del pestillo; pero como de algún tiempo á esta 
parte has dado en disfrazarte de varios modos, y fin« 
ges de tal manera la voz, tu mi$ma madre llegaría á 
desconocerte. 

El gondolero esperó un instante para asegurarse 
de que estaban solos, y después se quitó la máscara 
haciendo patente el rostro del bravo. 

— Sabiendo cuan necesarias son las precaucio- 
nes, no creo me juzgues por ello poco favorable- 
mente, respondió Jacobo. ¿Tienes ajgo que comu- 
nicarme? , 

La tierna doncella, joven y ijiuy agraciada, vaciló 
un momento en responderle. 

— Me alegro que no hayas venido antes, porque 
acabo de tener una visita. 

— ¿De quién? 

— No te enojes anticipadamente. Ha estado solo 
mi prima Annina. 

—¿Crees que estoy celoso? dijo el bravo con afec- 
tuosa sonrisa y tomando una de sus manos. Si la 
visita hubiese sido de un primo, por ejemplo, Pé- 
drp, Miguel, Roberto ú otro cualquiera joven ve- 
neciano, no habrift tenido otro temor que el detor 
conocido. 

— ^Ya he dicho que era Annina, mi prima Annina, 
á quien nunca has visto, pues no tengo ningún pri- 
mo que se llame Pedro, Miguel 6 Roberto. Nuestra 
familia np es muy numerosa, Carlos. Annina tieAo 
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Ua hennano qne' nunca se deja rer en eeta moradaí 
y atin hace machísimo tiempo que ella mismfi no ha 
tenido por conveniente abandonar la casa de su 
padre para venir á esta mansión del dolor y del 
desconsuelo. Con dificultad se encuentran dos pri, 
mas que se vean con menos frecuencia que Anni- 
na y yo. 

— ^Eres una buena h^a, Gelsomina, y siempre se 
te encuentra al lado de tu madre. ¿No tienes nada 
de particular que decirme? 

Los ojos llenos de espresiva dulzura de Gelsomi^ 
na ó Q-elsina» c<niio familiarmente la llamaban, vol- 
vieron a fijarse de nuevo en tierra; mas levan- 
tándolos antes que el bravo hubiese podido notar este 
movimiento, apresuróse á continuar la misma oon- 
Tcrsacion. 

— Temo que Annina vuelva: sin esta circunstan- 
cia, iria contigo sin detenerme. 

-—¿Aun está aquí esa prima? preguntó el bravo in- 
quieto. Ta sabes cuánto deseo no ser vieto. 

«—Nada receles: no puede entrar sin tocar esa cam- 
panilla, pues ahora está arriba al lado de mi madre, 
que no puede levantarse de la cama. Cuando venga,^ 
te ocultarás como otras muchas veces en ese gabinete, 
desde donde si quieres, podrás á tu placer escuchar 

sus frivolos discursos, ó bien pero ahora no 

es tiempo . • • ^ • • Annina viene rara vez aquí, y yo 
no sé á qué; pues según se ve ^ao la gusta estar á la 
cabecera de un enfermo^ porque apenas permanece 
algunos minutos al lado de su tía. 



ms^áó eistoy to coú^áltf á de <9%li$Stíá. • 

— Chit; oigb paséis sontoiádB tíii pritoia/ódll.' 

tete to d gabiüete. ' 

tñ táítto qtió C^éOá&it httblál^ dé ésta árriélrte^ hi- 
fi6 8tts oidds el eco de la dái¿t|)itnttta;^ y él BMVd éé 
retiró al gabinete que tenia bien conocido, déjatodtl 
la pttéirta medio entrada, ptiéá líL CRSóMSéíd qpté íei- 
itíáM en aquél ilsilo lé lobültabtt ló áúf^iéúláá paín, úó 
ser visto. Gelsomina abrió á sti piiitta, y en lá ^tt- 
ín&tÁ pálabtá que prónliñói& éi^, íéoóhóéilS lá Xroz 
da la hijaátl iábétúei^ áél LMb, fo^ qto no idipé^ 
iSíaárá en ún priúdpid, ik)^^^ ^ notñbM dé Aíúúúk 
éta sobrado familiar en iTénecfia. ' 

■í^Aquí góíaS de lá^ TtiB.y6iéH cónibdiéáúéH¡ ééU 
•omina, le dijo su prima al entnur, dejándola Caer en 
itíítL silla cómo si e^Mvíese &t%adtt: tü ttúiflre va 
mejor, y eres una verdádeta ama deéasa. 

-^Mas qüisieira ño l^lo, Anuida] porqué tddaTÍa 
soy demasiado j6ven para lléVar eéi1¿ (¡¿tge^, y ííias 
pdr üú motivo tan péíioso. 

-^No me parece tan iiisopórta'ble, Grélsikft, el lér 
áítia de cai^a á la edad dé diez y siete años. La átl-' 
fóridad es tan dulce, domio odiójsía lá obedieñéiá. 

-^To no miro btfjo tal aspecto la una ni la ót«i; jr 
inundaré de todo corazón á la priiiñera'én iuáfi^ 
Aii ptíbíé maAré áe líalle eñ diépo6icioú dé VblVer & 
tóttíÁt á su Cargó d-góbiétiio de lá dasaf. - ^ 

-^Ktíyláéta, Grélsiñá} Hóitfáté eñ esttWíio serdé- 
jante modo de peiísá^P, ¿M^üé la átiiMdad ágráfla 
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vií^té anib^^'totrd ks tíláá^árás dé la pla2á? 

—Yá'stíbéw que tara vez vof rfláj á mas de que 
no podía afmndonat á mi iñadre. 

-^Iib' (fúñeh ipoékñ^áláVtéM qtnére deoif que no 
te hubiese desagrad&aó'áái9»tif á la'fiestk. Por cier^- 
to debes sentirlo^ ptíiñqVii' hd lía'httbSdo en Yenecia 
uitüddéjiiósóríó mas bfilMfte^ífil ríiUis luóidáá regattas. 
BltíA sabes ífáé k priméis ' óátt^á sé hácd con gftf- 
ddas de muchos remos, manejados/ pdr ló^'míáisl hf- 
biléí!^ y dieifttos hMÉtítíí desleís ^sküateis^. Luis ei^a uno 
éb éíhé\ yhttStqm no faa^ o&imgtááó el pétíáo, Máb 
grangeado mas fama <^é^BÍ léhtibiem ganado, ptot 
eí modo o(»í que' cc^iiji^'iit^bttMaf. ¿Ndeónbcesá 
Luití? 

-^-OjBuá & nadÜBi eónoiíioío eá Yenédá, Añ^mna: pót 
quéláík^gái'efdéitñediMl der ifii miadré^^y el triste 
cargo de nü péAte me t^étíen^n éñ'oíiÉia cufthdo Itísí dé 
inñS 0é páseátttpék^ léb^^lE^kfé' 

—La YéMi^V q^^' ^^'n^ P^^^^ P^^ 

Lüiá nd le vá eñ zeíga á tün^ gdnddléró en habili 
dad ni en reputación; es el tuno mas redomado de 
dtíántol^ pMW el Lidd. 

—¿Y^ fué ét piAíÚbió en Itt' páW catrera? 

-«-TCb; püéisr lo que hübd dé tíiéá máratlBoso en la 
' fiéétáy filé qüé^ ganó el ptetíiib un pobre pescador 
Iktnadb Aíftioñid, qué llevaba la cabeza y piernas 
désnudaid; uhhdiñbre' de éé(»£íeá' aülóér, cuya barda 
tU^' m^Mé qué Itt qM láb'sif^'jíái^' ü^aa^irtar el 
Vind. 

JwU, 6 
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^Dicese también, omtinaó Annina mirando al^ 
l^ededor con su precaución ordinaria, que un hombre 
á quien apenas nadie se atreve á nombrar en Yene- 
cia, ha tenido la audacia de presentarse enmascarado 
á la carrera^ y sin embargo, el pescador se adelantó 
á todos. ¿Has oido hablar de Jacobo? 

— Ese es un nonjlMre harto común. 

•—Pero no hay en Venecia quien le lleve mas que 
uno . . • • Cualquiera que nombra á Jacobo, designa á 
un mismo individuo. 

— ^He oido hablar de un monstruo que se llama 
así. Seguramente no, será ese el que se haya atrevi- 
do á presentarse en la regatta. 

— Q-elsina, vivimos en un país inesplicable. Ese 
hombre se pasea por la plaza con tanto descaro, co« 
mo pudiera hacerlo el mismo dux. Hele visto en 
medio del dia apoyado contra el mástil triunfal, ó 
al pié de la columna .de San Teodoro, con aire tan 
altivo y despejado, como si le hubiesen colocado allí 
para celebrar una victoria de la república. 

^— Acaso posea algún eeoreto terrible, y temen que 
lo descubra .... 

— Conoces muy poco á Venecia, querida. ¡Vir- 
gen santa! Un secreto de tal naturaleza lleva con- 
sigo la sentencia de muerte. ¡Es tan peligroso sa- 
ber demasiado cuando s^ tiene algún asunto pen- 
diente en San Marcos!. . . .Dicen que Jacobo estaba 
en presencia del dux, y que los senadores le miraban 
como si fuera un espectro salido de la tumba de sus 
padres. Pero no es esto solo; cuando atravesé esta 
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mañana las lagunas, vi sacar del agua el cuerpo de 
on caballero joven, y los que se hallaban presentes 
decían que tenia las señales de su temible puñal. 

—-Los que gobiernan, contestó la tímida G-elsomi^ 
na estremeciéndose, darán cuenta á Dios de su ne- 
gligencia si permiten que goce por mas tiempo ese 
malvado de su libertad. 

— ^¡El bienaventurado San Marcos nos ampare! 
Dícese que ellos tienen que responder de muchos 
pecados de esa naturaleza. He visto el cadáver con 
mis ojos al entrar esta mañana en los canales. 

— ¡Pues qué! ¿Has pasado la noche en el Lido pa« 
ra hallarte tan temprano en sitio semejante? 

— ¿En el Lido? Sí. . . ,no. . . .Ya sabes que estas 
fiestas traen muy ocupado á mi padre, y yo no soy 
como tú el alma de mi casa, para hacer lo que quie- 
ra.... Pero estoy mano á mano en conversación 
contigo, cuando tengo que hacer mil cosas. . ¿Con- 
servas el paquete que te entregué ht última vez que 
vine á verte? 

— Helo aquí, contestó G-elsomina abriendo una 
gabeta y entregando á su prima un paquetillo en- 
vuelto con mucho esmero, que contenia, sin saberlo 
ella, varios artículos de ilícito comercio, que Annina 
con su infatigable actividad le obligó á que se los 
ocultase por algunos días. Casi empezaba á creer 
te hubieses olvidado de él, y mas de una vez estuve 
tentada de mandártelo. 

— -Grelsomina, si es cierto que me estimas, nunca 
des un paso tan imprudente, porque si tu hermano 
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JQsé,JíQ.h^lriew*Jrtsto ppí pwaíqjoier ixicidente, pudk* 
ra hajbp^te caqs^do gmv^sentiinieiitos, 

— XdiiQ tep^ 4 W hermanq ni á nadie, respon 
dio la, l^ja 3^dl carcelero con la firmeza que infunda 
la^ iij^cej^pia; :¿qi|é sentinii^to puede acarrearme el 
haber servido á una parienta? 

— Jtíinguno; puerpámi^me h^hna, traído grandes 
desazone?,. .. .¡Virgen Santísimí^! jSi supieras cuéH' 
to da.jque mentir á aa familia ese atolondrado y poop 
discreto joven! Ei^ fíi^f Q9¡ mi hermano, y nada mc^ 
te ^igo, AgP^f, ^ buena Gelsina; confio en que tu 
padre permitirá que vayas á ver á los que tanto te 
quier^ 

■—Hasta mftó ver, Annina; ya sabes con qué gusto 
iria á tuqafia, pero no puedo apartarme un punto 
de mi amwsa madre. ... i.» 

La astuta hü^ del taberi^ero abrazó á su ingenua 
6 inocente prima, y sei retiró en seguida. . , , 

— ¡Carlos! dijo con dulzura Q-elsina, ya puede 
salir del .gabinete, pues no tenemos que temer ven- 
gan á incomodarnos otras visitas. , , . . 
El bjTavo se acercó á Q-elsomina con un semblan- 
te e^ que ^e, yeia retratada la palidez de la muerte, 
ln^iró dolorps^mente á la tierna y afectuosa doncella 
que esperaba su salida, y al hacer un esfuerzo para 
corresponder ^ ^u amable sonrisa, este vano disimu- 
lo dio á sus facciones una espresion casi espantosa. 
— ¿Es prima taya esa doi^oella? 
— ^i$f o, te lo he dicho? Mi madre y la suya son 
hermanas. 






— ¿Y viene á verte con freouenoia? . . , ; 

— No con tanta como ella qiiisiera, á lo qr^e pien- 
so;, pprque ya van pasados algunos meses que su tía 
no ha salido de su aposento. 

— Eres, una bueni^ hija^ pi querida Q-elsina, y juz- 
gas de^ corazón de jos otros por el tuyo. ¿Correspon- 
des tú' á sus visitas? 

—Nunca. Mi padre me lo ba prohibido, por el trá- 
fico del de Annina, y poi:qi^ todos los gondoleros 
van a beb^r á.su casa. Mas ella no tiene la culpa 
de que su3 padres traten en vinos, 

— ¿Y hace mucho tiempo que te dio á guardar el 
paquej»? 

7— Cosa de un mes. ...Pero, ¿a qué vienen esas 
preguntas? Tu no amas á mi prima: ^o hay duda 
que es un poco atolondrad^,, y su conversación bas- 
cante frivola; mas creo que su. corazón sea .buenp. 
¿Has oido cómo habló de ese miserable bravo llama- 
do Jaoobo, y del último asesinato? 

— Sí; ya lo he oido. ... ^. 

— Tú mismo no podrías haber manifestado mas 
horror que ella por los atentados de ese monstruo. 
Annina es ciertamente una inconsiderada, y sus 
ideas pudieran muy bi^ ser menos mundanas; 
pero mira, como todos nosotros, con una laudable 
aversión al pecado. ¿C¿uiece8 que te lleve á ver al 
preso? 
— Vamos. 

— Tu corazón está justamente irritado de la mal" 
dad de ese asesino. He oido hablar mucho de >us 
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homioidios, y del modo oon que transijen oon 61 
los que están allá arriba: dícese que es mas astuto 
que ellos, y que los ministros de justicia solo aguar* 
dan pruebas positivas para no cometer una injus« 
ticia. 

•'—¿Te persuades que el senado sea tan justo. . . .7 
díjola el bravo con voz lúgubre, haciéndole al propio 
tiempo señal para que guiase. 

El rostro angelical de G-elsina se cubrió de un aire 
melancólico, como si hubiese conocido todo el peso 
de semejante pregunta, y sin responder á ella volvió 
la espalda para abrir su armario, de donde sacó una 
cajita. 

—He aquí la llave, dijo, por ahora yo soy la úni- 
ca carcelera, que siempre es algo conseguir; quizás 
mas adelante obtendremos mas aún. 

El bravo trató de darla gracias con una sonrisa, y 
la incitó de nuevo á que echara á andar. 



CQys^ 






CAPntJLO ITt 
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lod dispensaremos el seguir á la hija del caréele* 
ro 7 su acompañante é través de aquellas aboveda- 
das galerías y sombríos pasillos, pues todo el que ha» 
ya visto une gran cárcel, no necesita que se le haga 
su desoripoian para despertar -en su pecho el doloro- 
so sentimiento que escitan las ventanas guarnecidas 
de gruesas barras de hierro, las pesadas puertas de 
rechinantes goznes, los enormes cerrojos, y todo 
cuanto se presmta á la vista como un medio y on 
símbolo de encarcelamiento. El edificio era por des* 
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gracia como todos los demás destinados é reprimir 
los vicios de la sociedad, es decir, espacioso, ceñido 
de gruesas paredes, y de una distribución interior 
muy complicada, aunque su esterior, según queda 
dicho, fuese de una arquitectura noble y senci- 
lla, como para burlarse del uso á que estaba desti- 
nado. 

Al entrar en una galería baja cuyas ventanas es- 
taban cerradas, detúvose G-elsomina. 

— Carlos, le dijo, ¿me has buscado como siempre 
á la hora señalada á la puerta del agua? 

—De ningún modo entrara en la cárcel é haberte 
encontrado, pues j^ £y|1)ef,,<];i)^,no quiero ser desou- 
bierto. Mas acordándome de tu madre, no vacilé un 
momento en atravesar el canal. 

— Te equivocaste; mi madre sigue á corta diferen- 
cia como de algunos meses á esta parte. ¿No has 
reparado que andamos por diverso camino que otras 
veces? 

, —Sí; pero ; .^qipp ^p íj^ijij^ i^tci». fjomm^ WP^^' 
inos d^ la estampía ^c tu padre^ ojeí que tornábamqs 
por ello este oamipo. v-, .. 

-Tr-¿Conoo^s bien* el pakoio y este, e^ifioio? . / 
íiTtrMtas díC lo que qi;iÍ3Íerí^^.£hrlaopiina4 .Bero^ ¿por 
qnéo^ haces t^il^piQguQtAseniiipos momentos en 
que 90I0 debo jc^uparn^e de otras ooMurf 

Kada.le lespondió la tímida áonoelk. Jamas es- 
tuvieron tan animadas como enÜ>ndéB sus hermosas 

ejillas, porque á la man^ ¿euna flor delicada 



ELBBJLvb. 69' 



que crece á la sombra, tehian aqueHa tez suave qué 
les comunica mía vida retirada: mas esta preganta 
amortizó en el mismo instante sus colores. Acos- 
tumbrado el bravo á la constante ingenuidad de sn 
comp£Lñera, estudió rápidamente sus espresivas fao<« 
clones; y acercándose en seguida á uña ventana, fijÓ 
la vista en un Canal sombrío y estrecho: después 
atravesó la galería, y vio debajo el mismo paso acuá-» 
tico que conducia entre la mamposteríá de dos ma- 
cizos estribos al muelle y puerto. 

— ¡Grelsomina! esclamó retrocediendo algunos pa* 
«os: ¿estamos en el puente de los Suspiros? 
— Sí, Carlos. ¿Nüñca pasaste por élí 
-rNunca, y no comprendo por qué le atravieso 
áiiora. Muchas veces he pensado llegue el dia en que 
transite por este funesto paso; pero jamas me ocur- 
rió fuese con tal guia. 

— En mi compañía nunca te será funesto. 
—No, amable Grelsina, respondió Jacobo, toman- 
do una de sus manos; nunca me será fatal: todo esto 
es para mí un enigma inconcebible. ¿Sueles entrar 
en el palacio por esta galería? 

— Solo sirve de tránsito para los carceleros y con- 
denados, como mas de una vez lo habrás oido. Sin 
embargo, me han dado las llaves y enseñádome las 
encrucijadas que conducen á él, para que pueda, co- 
mo siempre, servirte de guia. 

— Grelsomina, mucho temo haber sido harto di 
choso en tu compañía para reflexionar como debiera 
exigirlo la prudencia, por la rara bondad que me 
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ha manifestado el consejo, otorg^usdome este per- 
miso. 

— ¿Sientes acaso haberme conocido. , . •? 

—No, respondió el bravo, tomándola una mano y 
besándosela con ardor. Tu compañía me ha procura- 
do los únicos momentos de felicidad que he gozado 
hace muchos años. Tú has sido para mí como la 
flor del desierto; lo que el agua pura es á un hom« 
bre devorado por el ardor de la fiebre; un rayo de es* 
peranza para el reprobo. Pero el consejo jamas tiene 
compasión con nadie sin motivo, y su tolerancia háj 
cia nosotros debiera alarmarnos. 

— ¡Alarmarnos, Carlos I 

— Por lo menos, infundimos desconfianza; pero 
ya es tarde para recordar lo pasado, aunque lo in« 
tentásemos, y en lo que á tí concierne, no quisiera 
perder el recuerdo de un solo momento . . • • YamoS| 
pues. 

» La ligera sombra de alegría que animaba la 
frente de la doncella, desapareció en aquel mismo 
instante. 

— Asegúrase, dijo Gelsomina con un ligero estre- 
mecimiento y permaneciendo inmóbil, que de cuantos 
pasan por este puente, pocos vuelven á gozar del 
mundo, y veo que no me preguntas ahora por qué es- 
tamos aquí. 

— ^Ya que escitas mi curiosidad, contestó Jacobo, 
dime á qué fin pasamos por este sitio, y sobre todo, 
por qué te detuviste tanto en él. 

— La estación va ya adelantada, Carlos, le respon] 



úiÁ bagando la voz» y no le hallariamos m los ct^ 
bozos subt^ráneos. 

— *Te ooinprendo: sigamos. 
. Detúvose todavía G^elsioa unos instantes oon mués- 
trae de inquietud; pero vislumbrando en el semblan- 
te del bravo notable señal de las angustias que des« 
pedazaban su alma, púsose desde luego en marcha. 
Hablábale Jacobo oon voz lánguida; pero harto ave- 
zado desde largo tiempo al disimulo para dejar tras- 
lucir el menor rastro de su flaqueza, no quería herir 
el corazón del ser sensible que le hiciera dueño de 
todos sus afectos con una sinceridad y desprendi- 
miento nacidos tanto de su modo de vivir retirado^ 
oomo de su natural sencillez y franqueza. 

Las alusiones que parecian tan comprensibles á 
los dos amantes necesitau una esplicacion. Yenecia 
tenia sus calabozos de invierno y de verano. Pero 
no se persuada el lector que esta distribución de 
aposentos, habida razón de las estaciones del año, 
•fuese hija de la compasión y del deseo de aliviar á 
los desgraciados que gemían en su recinto. Jamas 
el estado de Yenecia conoció lazo ninguno que le 
uniese á las flaquezas de la humanidad, y en vez de 
tratar de disminuir los padecimientos del encarcela-' 
do, hacíale pasar el invierno en calabozos esoa vados 
al nivel de los canales, para trasladarle por verano 
junto á los plomos que cubrían el piso de las azoteas, 
dejándole asi espuesto á todo el calor del sol abrasa- 
dor de la Italia. A^, pues, no es difícil adivinar 
que la ida de Jacobo á la prisioa tenia por objeto 
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visitar algteñ cautivo á^ qdiéií réoiéilttfmdÉtl^ tráÁlBi; 
darán del calabozo húmedo donde péiWánecieMi (9[ 
invierno y la primavera, £ una - de las hiabitatoiones 
airdiéñtes inmediatas á los techos. 
* Gelsomina suMa lá escalera con xwk iriétéza qué 
anunciaba la parte que tomará en las pebas ^dé su 
amigo: habíale comunicado uña oirctmstáneia cj¡úé 
pesaba demasiado sobre su coráKón; más tenia qáé 
desempeñar un deber pátioso, y, como todos lo» ca- 
racteres dulces y sencillos, después de httbto cumpli- 
do con él, hallábase mas aliviada^ 

Después de abrir y cerrar ^rñúchaJs puertas, se 
detuvieron á la entrada de una especie dé céldá, cüyá 
llave buscó Gelsómina entre el enorme manojo db 
ellas que llevaba consigo. 

— Me habian ofrecido, dijo Jacobo, no obrar así 
con él; pero estos demonios en forma humana^ olvi- 
dan fácilmente sus promesas. 

— ¡Carlos! ¿te olvidas que estamos en el palacio 
del dux? contestó G-elsomina á media voz echando 
en derredor una tímida mirada. 

— Nada de cuanto tiene relación con la república 

* se aparta de mi memoria: todo está aquí bien pee- 

senté, continuó Jacobo dándose una palmada en la 

firente cubierta de sudor: y lo que no, lo está en mi 

corazón. 

— ¡Pobre Cários! Pdro esto no dorará muolK); bí, 
. tendrá un fin. 

— Lo tendrá, Tesp6iidi¿ el bhivo con vót atj^agfl^. 



y nías prcnito 4^ ^ 4^^ tú picosas, P^ro no impor« 
^; abre la puerta y WtreMos.* 

Aun vaciló (relsonüna por unos momentos en obe- 
decerle: pero viendo m aire resuelto é impapiente. 
abrió y entraron exi la estancia. 

—¡Padre mió! esclamó el bravo arrpjándose á un 
miserable lecho tendV}c^j||,(^l. ftJf\o^ 4el que se in- 
qoi|f9ji;ó^al (^|r |B§í», Ujop^^^^ ^teiiUCidQ y flaco an- 
ciano, en cuyos abatidos ojos brilló ^n este insjÍM* 
,|p^^a li?|Zjn^ ;yiyaj.^^^n f^ 
fijándolos altemativai^l^ljLl^^^^.Cx^j^s^^^ 

—No habéis padecido mucho jíjg^ ^^pta mudan», 
.,pi«i^^Íqf, piTífl^^ le- 

cho de paja. Vuestros ojos, las megiillas y el aemblan* 
te presratan mejor aspec|i?,jfl^p[45iwe4<>^ tenian en 
,.p|,^D|^^fa^^o^ 

—Aquí estgty ;flfi|?y ^í^» fmt^^ íel presoi al me* 
nos Be goza de la luz, aunque sobrada ioeite. No 
:,jm^mfmS^4^ ^^iiíWr#laqeí,viwi<k) qtwi vez 
el dia después de tan prQlong9|^:^ME^l|U9. 

Tr¿r¡Be* áaq i¥i h( h»^«^ ¡übdaviano le 

haniam^I jjMm^fóm» bnttuí ims ojos, y coÉti am« * 

. jr^ieapM.<iNtí^ia6l.'idespu«6:«b^habpr pasado el 
invierno ea los calabozos húmedos y oscuros, rvspon^ 
dió^á m94i%YMJi^dMfeU^ 

-<>|No jMi<UoeB imula^de tm^ro, hijo mió? ¿Y tu 
,4DBadbf- • ^ ■•■ 

iMt II 7 
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Ei bravo bajó k cabeza para ooalt^r la<angQ$tia 
qtie le <^liu0ábá fiaa j^regimüa qué oía por la centési- 
hiá vez; •^ ' ' 

' -^Es íetiz, padte iíüd: tan feliz oomo puede aerlo 
Uña esposa^ c{ue oís amtt 4oúl tanta ternura al verse 
separada de vos. . -^. . . . 

^^ ^¿HéiMé-de^tril 'é ffleimdo? 

--^YAéi^fo üoiAbre ftié la' última palabra que oí 
salir de su boca. - 

'* i^Iái Mafáre de Didd^la bendiga! ¡Oh! bien sé que 
no me olvidarí ensurorabiones. 

— ^Ño^ \é dudeis) padre mió. Sus ruegos son los de 
tm blfenavíwí^rado/ • 

—¿Y tu pobre y enferma hermana? fPor qué no 
meterWfes de'^áf * „. 

—Encuéntrase aliviada. 

-*¿¿Ha cesado de reoonvenime por haber sido la 
- inboeúte oáusá de mh ))adeeimiinitoe? 

— Sí señor. 
^ i^lYá üé se áHeMfáenta, p«ies^' pút una desgrana 
que no tíeni» remedio? 

-*-Bí^ j^ceaéée atOfinM|Mto> Tes{Mmdi6 JFaoobo 

violentándose ptnr oeolter siAPpeMires, y pracurando 

buscar tA alivio en las MflcbratM miñfcbs de>G-el- 

somina, que pálid»*7 mute ^presenmaba esta es- 

. oena. - ■■ — < •;*: ; . • á •. • - . . = 

— iHJáB amado é^mffP^wm. tenmwá tu' herma- 
na? Tienee «»i \A»etíf6ommas^mgto lo^aé muy- bien. 
Me ha enviado Dios bastante» pes^ires; pero bendijo 
mi prole. ^ 






Siguióse una larga panaa, dturaato la enal entre^ 
gálbase ai parecer d padre i be reoaerdce de lo pa« 
eado, ^egooijándoee Jaoebo de ae tener que coates 
tar á nnas preguntas que despedazaban sa eoraion: 
aquella madreí aquella lietmaiia de quien k hablaba 
elanoíano, pert ei er o tt tieayo habia tiettmas de la 
desgracia de su familia* 

-^Ninguna e^ranifti aiadi^ el aMiaoo, luqr do 
que tu bennana se case, porque ¿quiánliade querer 
enlazarse con la hija de un proeorito! 

—Tampoco ella k> desea. No, ae ¡ñeosa ea ello. 
Es feliz en oompania de eH madre. 

*-^ea es oaa dioha que no la eavidMu^ la repáUi- 
ca. ¿Hay esperanza de que M htwé nea veamos 
rfi&mdosT 

—Sí, padre mió, es rewureie eoa mi madre; al fia 
tendréis ese placer. 

—¡Hace nmeho tmnpp que ao he risto á aingu* 
no de mi fiunttia mas que á Ül AnfOdíUatei y reoi- 
be mi b^idicioa. 

Jaoobo, que se habia leivaatedo durante este amar< 
go diálogo, obedeció inmediatameatet iacUnando la 
eab^Bft^een rwpéko para reoibir la bendioioa paterna. 
El aaoiano moviendo loe labios levantó los ojos al 
cielo; massus palalnraae^ban en el corazón y no en 
la boca. Gels(«niaa bajó también la cabeza, y unió 
sus oraciones á las del preso. Terminada esta augus» 
ta y sUemiosa ceremonia, oáda cual hüÉO según cos« 
tumbre la señal de la oruz, y Jaoobo beió la Mjüta 
mano de su padre. 



-T^¿Hay al^n, rayo d^ esperanza para mí? pfegun^ 
.tóel anoi^ao xlespi;ips de h^be^ cumplido coa ua de- 
ber t^oonsoladoi y, piadosos ¿ofrecen todavía dejar- 
-jpoe ver telw del 3ol2 

«A¿gHíilorofir^séh? Sttfi'|^ón»8as'mw)prtt:6Qa;haIa« 
güeñas. 

' ¿^^'^l^gülMt elb á^ ^e1isM(mmpltoS09! lancho 
"tléñlpo^ici^'4^ jiKéUlimeUto de esperanzas . ..... 

Caatro años, ségüli'ei^,1fái^j^8^do desde que «irtoy 
¿^béñrreM^íén ditai94iu^ 

Nada respondi6'$ftCi3bo, pdrque aaUa qtte éiu ^MbJra 
-ilbéfo eltAbá k épd()a4n kfite ^ le habia^e»Ytílttdo la 
'^mmAet^ M prisíkfn ftía, verie. 

— Lisonjeábame que se acordarla el duk tie^n an- 
f'ítifehí^iÉtf^üijr) y »^A»*lfíl«iferfei It%rtfsí5n^ hs puer- 
ta^ de mi casa. 
' Éfl trmb'oSámiS ^güátffañdó sffétíbió, porque el 
"^^x<(te quicb httblabk^I íííl(ñáno Iiibia rtítiérto ya, 
— Sin embargo, debo dar mucHás"¿fábiás á IKos, 
"'pín*(iúe su 'Santísima MJ^Bte y Ids santos fío hié han 
. ' olvidado étí'ttá iáíbirttinio, f tto me' faMán ' fh,6»ea 
bu tíiíoautivéHo. 

-— ¡tioaüó sóá líibs! pfórurápió el bravo. ¿ÍT ó6mo 
mitigáis vuestros pesares, padre mió? 

, ^Mira, respondió el anciano cuya vista anunciaba 
lina mezcla de agitación febril originada por la re- 
ciente mudanza de temperatura y por el esbéso da 
sus padecimientos: ¿n'ó ves una'henaidura eñ ese tro- 
zo de madera? El calor la dilata de tiempo en^tíém 






po, y oreo qne d6|94e qu^ habito la pxisioa se Ha pro- 
longado macho. AJgánas veoes di^o que cuando lie- 
finae al nadO| conmoveránse entonces los corazones de 
los senaapires y npandarán abrir las puertas de mi ca- 
labozo. Me causa cierta satisfacción observar sus 
progresos^ y vería esteñderse pulgada á pulgada de 
ano en ano. 

—¿Y ese es todo vuestro consuelo? 
^ — Ño ciertamente; aun tengo otros. El año ante- 
p^t formó una ,^TaSa su tela en esa otra viga, y el 
animalejo era nna compañía muy apreciable para mí. 
Mira si acaso ha vuelto. 

-—lío la veo, dijo Jacobo suspirando. 

' í.tt3N5?. ií^PP^fí^i. *^?PF® ^? confiado que vuelva. 

. t^asjnusoas notardarán» en aparecer, y entonces ella 
^a^ dai^ cazft. Si, muy bi^n pueden encerrarme por 
una &l8a acusación y scjpararme por muchos años 
d^ la ai]ia1¡>|,e compañía de mi esposa y de mi hija; 
TOrp np se estíenae su poder á privarme de todos los 
placeres. 

El preso quedó mudo y pensativo. Una impacien- 
cia infantil brillaba en sus ojos, que aítemativamen- 
^ te dirigía & la hendidura, inseparable compañera de 
tantos (iias pasados en la soledad, y á su hijo, como 
81 tLu1)¡ese empezado á dudar de la realidad de sus 
consuelos. 



, ,— rYbien! :que la arrebaten! No les maldeciré 
-Ií?'í ?) ^ki??^'*°*^ ®^ anciano cubriéndose la cabeza 
oonlaropa. 
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— ¡Padre mió ! ¡Padre mió! repitió éí bravO' 

viendo que su padre no le respondía. 

— ¡Jacobo.,,,! 

Este perdió el uso de la voz á su vez, sin atrever- 
se á dirigir á escondidas una mirada á la tierna (reí* 
somina, aunque estuviera fuertemente conmovido su 
pecho por el deseo que le animaba de examinar sus 
inocentes facciones. 

— ¿No me oyes, hijo mió? continuó el anciano des- 
cubriendo su cabeza. ¿Crees que en efecto llevarán 
su crueldad hasta el estremo de arrojar dé aquí la 
araña? 

— No, padre; no os privarán del placer de verla, 
porque ese animalejo ninguna sombra hace á su po- 
der ni á su gloria. En tanto que el senado pueda apo- 
yar una planta sobre el cuello del pueblo, y conser- 
var las apariencias de una buena reputación, no os 
envidiarán ese corto gusto. 

—¡Virgen santísima! inspiradme sentimientos de 
gratitud. No me faltaban mis temores, hijo mió, por- 
que no es nada grato perder un amigo y compañero 
de calabozo. 

Jacobo trató entonces de distraer las ideas del an- 
ciano. Dejó junto al lecho algunas provisiones que 
le era dado llevarle; y lisonjeándole después con la 
esperanza de una próxima libertad, le dijo que iba á 
dejarle. 

— (Quiero creerte, hijo mió, contestó el preso, í, 
quien no faltaban razones para desconfiar de un^ 
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seguridades tantas veoes desmentidas; haré cuanto 
pueda parapenmAdirttid'de )a oertexade tus pala- 
bras. Di á tu madre que ni un momento d«jo de 
pensar y (fe pedir i Bids por ella; y á tu hermana la 
darás mi bendioion en nombre de su triste y cautiro 
padre. 

El bravo^ ogü un movimiento de cabeza, le ofreció 
que así lo cumpliria, considerándose sobrado dichoso 
de hallar ttn medio que le dispensase de hablar tan- 
ta era su conmoción. A una seña del anciano arro- 
dillóse de nuevo y recibió por segunda vez la bendi- 
oion. Después de haber empleado unos instantes en 
arreglar los pocos miuebles que habia en la estancia^ 
y procurando agrandar algunas pequeñas hendiduras 
para dar mas paso ál aire y á la luz, salió al fin de 
aquella triste morada. 

Al pasar otra vez por el laberinto de corredores y 
galerías que hablan atravesado al encaminarse al ca- 
labozoi Gelsomina y Jacobo guardaron el mayor si- 
lencio hasta llegar al puente de los Suspiros. Era 
muy raro que el pié de uik hombre reposase en ten 
tremenda galeria; y la tierna doncella, con el tac- 
to que distingue i su sexo, miró este sitio como 
el msLS á propósito para renovar la conversación. 

—¿Te parece que esté malo? le preguntó dete- 
niéndose. 

*— ¡Mucho.,..! 

-«-¡Dices eso con un aire tan espantoso. . . .! 

'■— No he aprendido á que encubra el semblante 



ia^qu^ siente el oortzcHti ^ tq.^prmieiKÚiti .Gtelsp* 

, T-rfero todavU hay jesperanz^ Tú mi^nao ae.lo 

• — ¡Dios me perdone! No podía en ooncienoif( pjri* 
,^^ri^ pi^l^ pocos días que le quedan de vida de es* 
te único consuelo. 

;|piApq^ii4i^? Jaiiw#tefre,yist?|,QO!A,t9^ta,in4ifer^^ 
.,ÉiÍfl^^lf^ir4í?i]ft.p|;¿sion de tu padreí de la^ injusti- 
ciaii coipetid^ cpn ^l* n - i; uiuí h > .„ j 
. — EPí»fque.,TPf}mj^.ceíqw».^.M|>9rt^^ 
,j,ü rTT^ofiJ^S^ 4e decir, qif^no^^^ia ninguna espera^- 
2^,¿y hablas ahorfi 4l^ su Úbertwi? ^,, ^^ ,, 

—Sí, de su libertad. . . . .(.jiO^n I9, j]D(uer^. .^.! 
,La cólera del senado se estrellará contra el se- 
pulcro. 

—¿Tan cerofino crees su, fin? , ^ ,, ^ , 
^ <. . — Sí, ítelaomina,; 1^ p84ecíimen]í;Qs de mi . jMwlre 
itDoan á jm .^; su n^in^l^a 9^ . vsw^^i debi(^^i4a; 
y aun cuando sq muerte no efi^tPiyiesB t^ .p^irpa- 
jotai preveo que no faltarían medka de aeelerár- 
sela.. .. 

. . , , rr^a 9a ppedo supcNier que baya imuí quien quie- 
ra hacerle daño. 

— ^Ninguno de los tuyos me í]:i5]Adéi,l^^i9MQr f^^'- 
peoha. .ííftPííir? y,.^ fflí^9^pn,vÁft§i<5L|^q^ÍLpp^ 
)/Í^MK)f^ PfH^^.4B^]^°^ ^"^ algún modo el poder de 
los demonios en la tierra. 
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' «^o te 0tt1iend0) GéjrkMi. • • .hkm qae t&imichafl 
iRBces eres inoon^peeo^blie, . • • Al hablmr ocmtjgo hk 
f rénlmoiadb tu padre un Mmbre qneno quisiera ha* 
^Uese ealido de sus iabÍQ& 

El bravo le dirigió una mirada inquieta y llena de 
<4b8eeitfiftnKa) a|>résiróndo(ie al mismo tiempo á apar* 
-iar loa ojos de ella. 

, .^Te ha llamado JEaeobo, oMÜimó Gelaomina* 
. «^S)i mMy^aomim en loe hombws proirar aa d^ 
^líao por la 'mismeoidia de tes santos sos patn>* 
nos. 

-^Efik) es áé(ñt que el htiea «meiaoo^soqpeoha qpe 
' él áen^o' €át¡Atb álgnn ¿la ooirtara ilá^mt monstnio 
íjufe ha nombrado. 

¿— ¿?ot qné no? El senado ee ha vátido de «nge» 
'tos mas perversos que él, yásereie^rtolo^qne^sadioei 
' este medid ño le es deseoMcido. 

— ^¿Sertl posible?. ^ . . Tu rencor ^ntre eLsenado 
por la injusticia cometida con tu fimiilia es harto 
grande; pero tío debes tfíééft se Valga nunoa de un 
asesino asalariado. 

— No hice mas que íepetir lo que diariamente se 
dice en voz baja en los canales. 

— Quisiera que tu padre no hubiese pronunciado 
ese terrible nombre. 

— Gelsina, tienes sobrada razón para inquietar* 
te de un nombre, t'ero, ¿qué juicio formas de 'mi 
. padre? 
^ -rO»^^ 9^ visita e^niu^ se jpaxe^^ 
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que le Kas hecho en mi compañía. Los motivos no 
puedo esplicarlos; pero siempre me ha parecido vef 
en tí la esperanza que procurabas infundir en el des* 
yenturado, al paso que hoy manifiestas un plaoer es* 
pantoso en la desesperación. 

«—Tus temores te engañan, Gelsomina, respcoidió 
el bravo con voz sombría. Aun diré mas: los s^ui« 
dores tratan de hacemos justicia, porque al fin son 
sugetos dignos de toda honra y veneración, de eleva- 
do nacimiento, y nombrej ilustre. ¡Oh! seria una 
locura desconfiar de los patricios. ¿Ignoras acaso 
que aqurilos ea cuyas venas circula noble sangrCí 
están esentos de las flaquezas y de las tentaciones 
tan comunes entre nosotros los pebres de bajo y os« 
curo origen? Su nacimiento les hace superiores £ 
todas las debilidades de los mortales; y no debiendo 
dar cuenta á nadie de sus acciones, no pueden dejar 
de ser justos. Esto es muy equitativo: y ¿quién püe* 
4e dudar de ello? 

El bravo acompañó estas últimas espresiones con 
sardónica risa y tan terribles miradas, que estreme* 
cieron á la tierna doncella. 

— Tú te burlas de mí, Carlos. Nadie está esento 
de obrar mal, sino aquellos á quienes la Virgen Ma« 
ría y los santos patrocinan. 

— ^He ahí lo que es vivir en una prisión y orar por 
mañana y tarde. No, no, inocente virgen: hay cier« 
ta clase de hombres que de generación en generación 
nacen sabios, honrados, virtuosos, valientes, íncor« 
ruptibles, aptos para todo^ y formados para sepultar 
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enlre cuatro paredes á los que tuvieron la desgracia 
dé nacer en el fango y en la oscuridad. ¿En qué has 
empleado tus dias, lo3a G-elsina, que no has llegado 
á conocer e^ta verdad, ni aan en medio de la atrnTie* 
fera que te rodea? Esto es tan evidente oomo latas 
que nos alumbra, y tan palpable .... sí, tm palpa* 
"ble como ios muros de esta prisión. 

La tímida doncella se alejó de'él, y aun estuvo 
tentada de huir, porque en todas sus numerosas en- 
trevistas jamas le kabia visto sonreírse con tan- 
ta amargura, ni salir de sus ojos tan íbrdoes mi- 
radas. 

—Casi me harás creer que tu padre tenia razón 
j en darte ese nombre odioso, Carlos, dijo mirándole en 
ademan de reconvención amistosa. 

, -*^Los padres son dueños de llamar á sus hijos co- 
^o gusten .... Pero fuerza es separarnos, mi buena 
G-elsomina, aunque al apartarme de tí llevo conmigo 
un peso que oprime vivamente mi alma. 

Gtelsomina, incapaz de dar entrada en su corazón 
á la desconfianza, olvidó en breve todos sus temores. 
Sin embargo, aunque el supuesto Carlos no se apar- 
atase de ella sin causarle un vivo sentimiento, no ati- 
naba por qué en esta ocasión sentía mayor pena cuan- 
do oyó que iba á dejarla. 

— Tienes tus ocupaciones, y no debes olvidarlas. 
Dime, Carlos, ¿te ha sido la suerte favorable en es- 
tos días? 

•—£¡1 oro y yo siempre andamos enoontradoi. La 



l^jléfioa^ r^Uipa mo ha oargado tomlneii oon el 
peato de aoudir á los menesteres del Venerable caur 
tivo. 

•^Ya 9«i1>e3 4e «ufo q^rtt i00ti^idfu»<^ eirlo^ 
^Que poaeo, oentestó (Jelaomínn o^n ii[Of defsMe* 
ládiM PNI9 t9dQ e9 t^yQ. If i padve, locmo te ocmti^» 
no es nada rico, que á serio no vmfia i costlt de kn 
padecimientos de los demás, gaardaodp las llaves de 
f^ prisión. 

«*— Xa padre desempeña sa oacgo Mrto mejor qne 
los qme le impon^i deber tan triste, gfi me dieran á 
escoger entre la corona del dnx, el poder dar fes^jop, 
. dormir en sns palacios, presentarme lleno de prqpel en 
.nn espectáculo 001710 el de ayer, ii)ijlj]figar e^i sus se- 
cretos conciliábulos, y ser un juez desajpjiad^do p^ra 
condenar & tanta miseria á mis semejantes, 6 ser 
simplemente alcaide de una cárcel, desde luej^o 
admitirla sin vacilar este último destino, no sqIo 
como el mas inocente, sino también como el mas ho« 
norifico. 

— Juzgas de otro modo que el mundo. Garlos. 
Has de una vez temí que te abochornasies de unir^ á 
la bija de un carcelero: y puesto que habls^s oon t^n- 
ta franqueza, no quiero ocultarte, por m$LS tiempo 
este secreto, añadiendo que algun^ lágrima^mcrha 
hecho derramar este temor. 

— ^Ni me conoces, ni conoces tampoco el jtnu^vüo* 
Si tu padre fuera senador 6 miembro delcoi^ejo^de 
ioa Tres, tendrías motivo de afligirte. Pero ya la 



IL 8>AV0 15 

mooke desdende sobre lot canales y me es foraoso 
partir. 

La joven abrió la puerta del puente cubierto, j 
oondujo al muelle & Jacobo, en donde se despidieron 
tiernamente. 
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%h reloj toa1)aba 4é dar la á&ñalde ÍH)8ttim1>T6 
para entregarse 4 los plaeeret que ofro^ia la Piazza 
y para que las góndolas se pusieran en movimiento. 
Bmpezaban á deslizarse las máscaras por todas par- 
tes, y á oírse los melodiosos acentos de los cantores 
y la algazara de la muchedumbre. Venecia se ha- 
llaba aun absorta en su engañosa alegría. Luego 
que Jacobp salió de la prisión, se cubrió el rostro con 
la careta privilegiada y mezclóse entre las confusas- 
oloikdas humanas» que sei dirigían hacia las plazas. 



Betúvoee un instante al atrayosar el pviente inferior 
del canal de San Marcos^ para mirar la galaría oa* 
bierta de vidrieras de donde acababa de saliri y aTan^ 
26 en seguida con la muohodumbreí llevando; mm* 
pre en la mente la imagen de la sencilla y orédu* 
la Gelsomina. Al pasar junto á las sombrifu bóve* 
das del Broglio, buscó á don Camilo; y viáidole de«* 
de alguna distancia en un ángulo de la Piaraeta, him 
ciáronse mutuamente ciertas señales de inteligen* 
ciai alejándose de allí el bravo el primero sin ha« 
ber llamado la atención de ninguno de los oiroons» 
tantos. 

Centenares de barcas estaban paradas junto á la 
Fiazza. Jacobo entró en su góndola, y haciéndola ' 
salir de entre aquella masa flotante, dirigióla al o$¡^ 
nal abordando en breve á la Bella Sorrentina^ dondd 
halló á su patrón paseándose en la cubierta y gasaUf 
do de la frescura de la nodie con la ind<deneia pro* 
pia de un italiano; mientras que los marineros de • 
mando, agrupados junto á la proa, entonaban á coro 
una canción Hen conocida en los mar^s* Saluda* 
r^nse bceste y recíprocamente: el patrón -agUMdaba 
al parecer la visita, porque habiendo reoonomdo al 
bravo & una seña, aunque ignoraba su veidadero 
nombre, le llevó á un sitio retirado del jabeque y le 
jpreguntó en voz baja si tenia úgo de nuevo qoepre* 
venirle. 

— ^Ya veis, continuó, que no hamos pasado el tien^ 
pg holgando, á pesar de quaayer íía4 dia defiestab 

*-iGst4 todo dispuesto para haoevtt é k vdal 



inmdé^tí^ ^éSm'ál^tÁdtí. Feró^ sáñor áóctr^o, 
pilé^ 4Ú¿f od jpi^ifk^ ütf ddUd db]6fto; yá se m^ 
lA^h^<|iié ki^líVdtélMuhí^ eijiíípléáhios. 
-' }9ii|ó dsBté'éS patrón eliatiüitotfdo los apárejbd de 6Ú 
jBHtte ddir' M '^(Mpül^x^á Atéñóioíide todo marínV 
Iftíttelb 4^]^r&Mtér *íi Víá^é; 3^ ¿^ nó advirtió el iü- 
TéliMÜÉíSy iiio^it¿tíátor dé sdrpírésá que hizo el htkió 

* «-^leíáe^ tastí)i]f, Biíté!Cbib, óoñtéJEÍtó; pero mil atlso' 
y i < y a € M d éd-itík^fñééééiüóióík que jamas daña: onandó 
se trata como ahora de ana oomision importantey loé 
fté^míÜ^mÚM «nter tódáis cosáis. 

-^^^^éreh exaiWiiiaír el buque por vos tnísnio^ 
:ftaiilpili te Mélta SórremíiÉáj proñguió etcalalbréd 
%li^iy^}á Vé'ás,^ ^ 6S eé Éuúentáurój úi lia, galera cáf 
{düfit 4«^]fÉdtÉH sin embargo, pnedo apostar cb^ 
"ja^ütite ^e^^n^cúánto al áddmo y comodidlüies, t^ 
iktí^éiísfúMetíá Ttua^&tté éf úú± en su páládo. Adei> 
mftd,«éD(l!#%tt^obo queiSná dama ha de componte 
'lütfti» del flMs, y per lo mbmo he creido interesado él 
lH)tt0ít«iái|íkL CaíMbriá en disponerlo todo de modd qúó 
«iftd(á;Éát&. 

' -^Ifay \ñ»ñt téán.' vez qué ya estés advertidb de toj 
Áói oit^ m^é sáldrád ooti lüoMiéñto. 

• ^«4Io c^ttis pérr esb qtie me hayan dado cuenta de 
todo, señor; el secreto que se observa con vuestros 
caergaimMÉK» ^il^Vienéckl, eálo que tíias me incomoda 
ew4$Uá ^mo é» c(ttáéréi0. KúÉ de uiia vez melik 
AMtüdb JM»ti¥^^sieÉyinas eirtM^iúlenk^ oán^^ te- 
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mjo i^etps^ ¡U^gaba )a ^^w del^i^MP el wnQkt^ 
otia img?' spie xm juewsagaco^.qm on^wdo en la c6- 
,iuiNpa^al wUr^^l po^rto^ no4a^]ba«áqimbaMfi4l^ U^ 
jgar i, laa lopetas de la PaUn^ña^ iiis islas J6m«ai» 
, *^Dta|€yrte v^i^ habtás ganado to dineio don hac- 
4«Kfacilidad. 

— Sin duda, maese Rodrigo; pero si tovficffa m 
TeneoÍAXin ampgo que ao a,yisfiaeí oda tícp:^^, podría 
,li|8toar mílM^con oljetoB que «e piiopor0i<i|i«afEli 
mnoiáda^ gaiwioias en la opiit^sta ooet^'. ¿^oó^la 
,ípQ|pr)bucí»,al amMlo, ouando yo 4»iaaiplo fi^iMato 
,ocm las ordena de j^smi^mbros^qqe fttedoUese taiÉ- 

"f^Tna razoi;ies. no oarepen jde íundamirato, Bstáb- 
no; pero ya sabes que el senado de Yeneoia es.imte- 
JIoriatty^igjNite. Un aegooia-^de esta elaais4ebe 
r man^jai^ con mncdio pi^dso. 

>^Nad|e lo^tsab^ m^gor.^tta y^ tpoique aoi^o 
despacharon, de la oiadad al^someccm^ta eoa otimito 
le perteneciai tuve que arrojar al agoa varios toneles 
para poder acomodar sus de^Nre(»ables meroanoías. 
S¡1 seiia(io, on buena j^ticia, m^ es deudor de una 
indemnización por esta pérdida. 

.^Yqn^arías' contento f i repavases e^ pfcdida 
. .y aim cnas^ en esta no<^? 

•--^¡María Santísima! .' Se^or m^o^^aiMíi nobe^^teni* 

do la dicha de ver vuesisro rostro; y bien podifMSiaer 

^eldux en persona;: pei!Oisegaaal<JW^o y por la sa- 

,^i;ftoid^ g;ie un yo^ i^4m^^% m»,Bdttemmkia- 
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yar que sois tih miembro del senado. Si la joven da- 
ma no trae mucho equipaje y se me da un pooo de 
tíempO) podria satís&oer el gusto de los dálmatas, 
llevándoles oiertos objetos procedentes de io|3 países 
que están mas allá de las ocdumnas de Hércules. 91 
no os desagrada mi pregunta, quinera que tuvieseis 
á bien decirme quiénes son las personas que deben 
acompañarla. 

«—Todo lo sabrás á su tiemtkk. Entretanto, sella 
tu» labios con un candado, porque San Marcos no 
gasta chanzas c<m los que le ofenden. Quedo en 
éftremo satisfecho de tus preparativos, digno Esté- 
feíno; y al desearte una buena noche, te encomiendo 
al /Nutto tu abogado: pero antes de separarnos quisie* . 
ra me dijeses á qué hora cuentas con la brisa de 
tierm. 

^-5ois tan exacto c<MttO un compás en vuestroa 
asuntos, aunque ninguna caridad tenéis con vuestros 
amigos. Habiendo hecho hoy un calor tan escedvo, 
ni^ debemos aguardar vientos de los Alpes Haíita muy 
cerca del amanecer. 

—Muy bien, no te perderé de vista. 

—¡Esa es buena! ¿Oonque os vais ain decirn)^ 
nada de la carga? 

—Será de mayor valor que bulto, conteató Ja» 
cobo con indiferencia, saltando en Su góndola y ale« 
jándose ráfndamente de la fidúa en dirección al 
muelle. 

La astucia, cuyo verdadero símbolo es la zorra, á 
fmitaoion de éstai esláravia tanto á los que la siguen 



como á los que trata de haoer sus victimas. Agenta 
ordinario del senado para con el patrón calabrés, Ja« 
cobo fué á quien se encargó advertirle la nueva 
comisión qne se le confiaba;^ pero el senado, por una 
de sus acostumbradas peripecias, habia creido con- 
veniente emplear un segundo mensajero para dar 
á Estéfano órdenes complementarias. A esta cir« 
ounstancia, pues, debió Jacobo el descubrimiento 
de la suerte de doña Violeta, sobre la que no tenia 
indicio alguno. Sorprendido de que no se le hubiera 
encargado á ól la trasmisión de nuevas órdenes al 
patrón, concibió vagas sospechas; y la vista del ja« 
beque dio dirección á sus investigaciones. Ya he- 
mos visto de qu6 modo se sirvió de la codicia del oa« 
labres. 

Guando Jacobo llegó al Broglio, hallábanse allf 
aun reunidos gran número de ociosos; de los patri- 
cios que no gustaban do esponerse á las miradas del 
vulgo, habian abandonado el tumulto de la multitud' 
para entregarse á sus plaoeres[privados. Creyendo que 
don Camilo no estaba en aquel sitio el bravo, echó á 
andar con el aplomo de una persona que ya ha to- 
mado una resolución; pero sin que por esto dejara de 
examinar al paso la estatura y las facciones de cuan- 
tos encontraba. Como una hora después, surcaba el 
gran canal lenta é indolentemente una góndola bas- 
tante grande, pero de un aspecto en estremo modes- 
to. El que la dirigia impulsaba la embarcación con 
una sola mano, y sus tres compañeros dejaban á ve- 
es los remos á merced de las aguas, de modo que 
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cualquiera habría dioho qua i^egresaba dealg^t^iar- 
'g& espedícion. !De repente se engolfó 6n uno de Iqs 
'i^étnales menos frecuentados y entonces empezó á c^ 
minar con mas regularidad y presteza. 

i^l llegar á un barrio donde habita la última oljm 

^8e los venecianos, se detuvo cerca de una tienda; en 

'sé^ida Saltó á tierra un gondolero^ el cual, después 

'He rfecorrer varios estrechos callejones, Uamó ála veii- 

iAh¿ de una casa. 

-^¿Q.^ién es? preguntó una voz de inujer. 
—Soy yo, Annina, respondió (xino, que mas de 
uúa vez h&bia entrado en la casa por la puerta 
'éséusadá; ábrmie, que ven^o á un asunto urgen- 
tiisimx). 

^ Aitnina abrió la puerta, no sin haberse asegurado 
antes de que el que así la hablaba, venia splo. 

— ^En mahí hora llegaste, G-ino, dijo la hija del 
t^bérnéto con ceñudo semblante; pues iba á salir á 
tbtnar un rato el frezco en la plaza de San Marcos. 
Mi padre y mi hermano están ya fuera, y yo me qu0- 
dé para cerrar la puerta. 
— ¡Pues qué! ¿Vas á salir sola á esta hora? 
— ^Y si lo hiciese, ¿qué te va á tí en ello? todavía, 
y bendito sea San Teodoro, no soy la esclava 4el 
criado de un napolitano. ¿Pero cómo vienes tan tar- 
de esta noche? Gino, no siempre son tus visitas para 
' mí del mayor gusto; y cuando traigo «ijtre manoa 
otros asuntos, me fastidian. 

A ser el gondolero de un carácter pronto á irri- 
tarse, óhaber sido su pasión |nas viva^ p^clieja ípiber- 



gnn caballeríto se haM «btéiffi/'gMhdk^ éÜéim 
fóávéb&bas 4a pMíí'dá Siít llrdób','£ tíi' iní^-lia. 
btá timiatl haf miijitt téritk qué iftítíé^ dSibir y pore». 
tó te ñnilíütMís tai dÉémm, ]&i»qtíe tfi ór^ó ib. 
t!eíitt«ttte fi níMüfo q(iie'tf«cé aía lüMfó: 

yo le haBiíéjpfoiiU^2>'ñir ÍS!, fi^é áAo'MÜláiú^ 
tíúáúieBeti la bfeíídicion' ál pié dé la» Éltii^.' ¿^ú^ 
^fe déóir estóT» diiUi SÍbiíáldi? ¿t^üé' t¿KÍtiV<^'lü¿ 
nU pMlíáA^Aé'<áé'eéi í!^táltéf 

— ¿Q,aé quiere decir , esto, Annina, te pi^^iStti' 
V&eyiJi. úá Vei', para qíi<rt6in^'éa'<ióiififié^de 
md €ámao por' & blábcó dé' t^ Úlea' ii6imM'iM^ 



— ¡Aléjate de aquí, insolente! No quiero fttS^St 
Wéhipo eddüoh£iídi:itó íátÁ. 
■ -^lloy dé tirilstí ésfá^ Tia^, AÍUiiiík'.' 
' — ^, dé»eibsff dé désbiiíi'bátááítrmé dé tu preáui* 

oia Eaoucha, Gino, y procura coniefvár t>íed 

'rtií 1á tóéfeoríff ló qué vo^; i ' éitoM, pótípie estas 
lü^y&h las tAtímás palalo^ qué oigáé' dé Úi hsáC 
-EstáÉ^nieúdo i xxñnoW de8pÉ{kd¿rqiiá'no'«tt. 
A en'Tgi«6'édiJé'fid^VeÍ^aSééÍÍ&¿&^dé'éi{á tííu: 

dad, y iodos miii^-%a^lm iÁmM'msm'itai 
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El gondolero se sonrió con indiferenoia p(^ s^ ajloch: 
tedo desprecio* Pero trayendo á la mernori^ el„ol>r^ 
Jdx),de su veflii#> tom^ de y^pen^.uitai|j3Jnw|;wi.yp> 
y trató^ de calmar en términos respetuosos ^1 sentifv 
uoiento ,de la im^mstapte amiga. 

. -^¡Válgame San Marcos, Annina ! Aong^ 

SU santa volontinl no sea la de quejaos ^rodilleiQos 
jiiintos delaf^te de sa prior y^peraUe, esto no impe4i« . 
rá que hagamos un negocio si la ocasión se p^eseAta. 
Yinp por los canales oscuros hasta un tiro de ballesta 
de tu puerta, con el fin de decirte que en mi góndola 
hay un lachrima Christi tan hueno cual el honrado 
Tomase tu padre nunca le ha visto; y tú me tra« 
tas como á un peno que se echa á latigazos de la 
iglesia. 

— (3-ihQ, np puedp perder tiempo esta noche en 
hablar eontigO| ni menos de tu vino, y á no haber 
sido por tí, ya estuviera fuera de casa y nmy coQ« 

— Yaihos, echa la llave ¿ la puerta y no seas tan 
desdeñosa con im ant%ap amigo, contestó el gondo* ' 
lero o£cei^ndose del mejor talante á ayudarla á oer«' 
^1? la casa, 

Annina le cogió la palabra, y haUéndose ocupado 
lynbos con naucha seriedad en dejarlo todo arregla* 
do, cerraron la puerta y;[salieron i la ealle. Era prf» 
oiso atravesar el puente de que ya hemos habkujbi^ 
jf jPQf^brájodplf Crino la góndolsi dijo; . 



T^líío j0#ddiá3;á la tepiaoion, Annkia? 

— Tu imprudenoia en traer losoontrabatKlistadtan 
oetoá de la casa de nii padre, ra á perdemos el dia 
mesos pensado, 

«— Pfecisamente este atrevimiento es lo que evita 
ntejor Iba sospechas. 

*— ¿Y dónde se ha cogido tan esoelente vino? 

— ^Al pié del Vesubio, y la uva ha madurado con 
el t^lor del volean* Si mis oar^iaradas le vendiesen 
á tu enemigo el viejo Beppo, sentiria tu padre no ha« 
berse aprovechado de la ocasión* 

Annina, siempre dispuesta á escuchar la voz del 
interés/ dirigió una mirada codiciosa á la barca. 
Las cortinas del pabellón estaban corridas; pero este 
era espacioso, y en su imaginación figurábasele lleno 
de toneles de vino napolitano. 

— ¿Será esta la última visita que hagas á nuestra 
puerta? 
, — Gomo te plazca; pero baja, y probarás el vino. 

Annina vaciló por un momento: y al fin cedió. 
]^karon apresuradamente en la góndola, y sin mi- 
rar á los barqueros que aun permanecían tendidos en 
sa,9 binóos, Annina llegó al pabellón, en el cual solo 
halló un gondolero recostado sobre almohadones, por* 
tff^ lejos de parecerse á una barca de contrabandis- 
tas, o|recia la góndola el mismo orden y comodidades 
que las que transitaban por los canales. 

-rrAqui no se descubre nada que debiera haberme 
obligado á abandonar mi camino, prorupipió Aimma. 
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al ver engañada stis esfperan^s. ¿^üé me queréis 
señor?'- .-'-••, 

•i'-Seas muy Wén Vehida, ^uériffa. AHwtt ntr nos se- 
pararemos tan fácilmente como antes: difo el supuesto "^ 
gondolero levantándose y apdyandd míB. itmm sobre 
el hombro de la hija del tabernero, que reoonooiá ea ' 
el que la hablaba 4 don Caimla HojlfiHrtdi i. . I , 

JBjftaba Annina haictOiaoostu^^bsadA al fingimtento 
pgura manifestar ning<;^u> d0 lo$ sintcNaouia veidadcoKis ^í 
6 fingidos tan comuj^tes eu Itis mujetes. v I)«iSMr4ef / 
sus mismas emociones, aunque trémujbh ?ospiindi6-! 
ccm aparente tono burlesco: . , ^ ^ . ., .^ 

—¡Pues qué! ¿También ge ljw?i^a,,el, oom^r9itíní 
fraudulento con la complicidad del duque de Santa;» 
Ágata? ,^j.. 

— Sabe que no he venido aqi|í .091^ eX.fiu de olflip^, 
oearme, de lo que vas á quedar ei^ b^eve. oo|^yenoi- 
dá. Así, pues, elige de dos medios uno: ó hacer una 
franca declaración de lo que sepas, 6 esperimentar 
mí justo enojo. 

— ¿Qué quiere V. B. le ídiga la hija de un pobre, 
tabernero? preguntó esta sin poder ocultar su sobre- 
salto. 

— La verdad; y acuérdate que esta vez no nos 
■epararemos hasta que me hayas completamente sa- 
tisfecho. La policía de Veneoia y yo hemos, vMiido 
en esta ocasión á las manos: y tu presencia aqúí| es 
el primer resultado de mis planes. 

•—Señor duque, ese paso es sobrado atrevido en 
láedio de los canales. 



«ml4É9(Coilaeotoiiola» iélo^á mí toe ata&eá; tu in- 
tores va en coiifiMftrio iodo franea y senóiUamdnte. 

"-^-Wb^Miá ^ QB gnuí! atrito para mi si cedo á la 
foanMl. Pi^teadaia qitt o4 dí^ lo pooo que puedo 
fxOm^ y GÍartamante ^pie no vM Mré de rogar en 
elbi 
^^HftUa^ l^nea^ pilrqtltí ^1 tiempo urgie. 
-— Señc»r, no negaré que habéis sido muy ixí^tn^ 
tadfc' ¡BfiMNliedlnjr nuáatiiijasltamanta ha' obradlo orai 
vos el o(A8ejo! Harto vergonzoso es pafo. la repá- 
blíM b^bamei'Ofwn^ovtlKlo de tal suerte con un i»)Ue 
estrangeró que hasta la últiito comadre da Yeáeoíft'^ 
subib lea?derQpho«^que le asiétteA á ocupar un asiento 
eunel'seuado^ El másmog^ioeo San Maroos pefdeiria 
con ello el sufrimiento. 

-—Menos bachillerías y vamos á los heclK>s. 
Aimkia^ qM^al mo(fai de la mayor parte de las 
ita^nas intrigantes de su alase^ prodigara á borbo- 
toldes las^ pi^abrdSraúró en e^te momento disimula* 
dunente al agua^.y vio que la góndda se hahia ya 
alejado de los canaTes y bogaba hacia las lagunas; 
par. lo qWy vi&idose enterafAente a disposición de don 
Camilo, empezó á conocer la necesidad de dejar a{^r^ 
tefloavpdeos. 

— Y. E. sin duda sospodp^ dijo Anuina, que el^ 
eoasego har desoubierto 9U8r^ inte^ones de fugunse 
oon d^aa.Yioletat . . ; 
—Ya lo sé. 

•*^El motivo de haberme plei^do para servir lá tan 
noble señora, es lo que no puedo deciros. ¡YíxgélD 
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de Loreto! ¿Por qaé el senado se habiA valido de mí, 
ouaado trata de separar á dos amantes? 

— ^Annina, si he tenido ocmtigo tanta paciencia, 
ha sido por esperar á quQ la góndola estuviese lejos 
de la ciudad; ya ha llegado este caso, y así, es pre- 
ciso que renuncies á toda respuesta evasiva, y que 
te espliques claramente. ¿Dóode has dejado á mi 
esqposa? 

— ¿Cree Y. E. que el senado mirará esta unión 
como legítima? 

•^R «póndeme te digo, 6 hallaré medios de ha- 
certe hablar. .... ¿dónde queda mi esposa? 

-—¡Bendito sea San Teodoro! Los agenten del 
gebierno, no teniendo ya necesidad de mí, me hicie- 
ron salir de la góndola en el primer puente que en-^ 
contramos. 

-*-En vano pretendes engañarme: todo el dia pa- 
setste hasta muy tarde en las laguna», y sé que has" 
ido á hacer una visita á la prisión de San Marcos al 
ponerse el sol, cuando volvió la baroa en que iba do-^ 
ña Violeta. 

— ¡María Santísima! Veo que estáis mejor servi- 
do de lo que cree el cmisejo. 

— Harto á tu costa lo sabrás, si crees poder ocul- 
tarme la verdad. ¿De qué convento venias? 

-^De ninguno, señor. Si V. B. ha descubierto que 
el senado encerró a la señora Tiepolo en la prisión 
de San Marcos para tenerla mas segura, no hay pa- 
ra qué descargar sobre mí todo el peso de vuestra 
Qíkem. 
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— ^Annina, tus artificios son inútile» para oanmigo: 
tu ida á la prisión fué en busca de géneros prohibí* 
dos que hace tiempo habias confiado á tu prima Gel- 
somina, hija del conserge; porque mas de una reí 
has abusado con buen éxito de su inocencia y pooo 
conocimiento del mundo. 

— ¡Santísima Madre de Dios! única esclamacion 
con que Annina pudo espresar toda su sorpresa. 

— Ya ves que no puedes engañarme. Estoy tan 
instruido de todos tus pasos, que es imposible por 
mas que hagas persuadirme de lo contrario. No sue- 
les ir con mucha frecuencia á visitar á tu prima; pe« 
ro al llegar á los canales .... 

En]|esto, unos descompasados gritos que partían 
del agua interrumpieron á don Camilo. Levantó 
los ojos, y vio una masa compacta de barcas que á 
fuerza de remos se dirigian á la ciudad, hablando 
mil veces á un tiempo: un clamor lamentable y uni- 
versal anunciaba que aquella muchedumbre que se 
acercaba venia agitada por unos mismos sentimien- 
tos. La singularidad de este espectáculo, y la cir- 
cunstancia de hallarse precisamente su góndola en 
sentido opuesto á la dirección que traia aquella flota, 
compuesta de un centenar de barcas, hiciéronle ol- 
vidar por un momento la joven á quien estaba inter- 
rogando. 

—¿Qué significa esto, Jacobo? preguntó al gondo- 
lero que dirigía su barca. 

—Señor, son pescadores, y en el modo que se diri- 
gen á los canales creo que llevan intenciones revolu- 
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oí(^9MUMdi 'EtéitOL entre ellos grande agitación desde 
que-el dux de li^ negado á eximir del servicio de las 
gftlérfti^ al.Mfo de uno de sos camaradas. 

Los gondoleros de don (Tamilo se detuvieron im]^ 
pidüictesr de una viva curiosidad. 
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Fa^i einb^rpaqi9n^3, qij^e.lJegaHn á muchos enn» 
tenares, bogaban con cierta rapidez desesperada, pron 
pia de los r^^n|i^orss ijiajj^j^ Ejra» preoisfí huir 
6 esperar ^ (jup p^^^í^n,^^ cqq^^aiicm GaipaiV) par», 
evitar su enqiíei^trp, huhípr^ de]bi4o.rtiiiWiWÍa^ ^^m 
proyectos» |>(^mapeoi(5i il>ai¿bil, d^l^te de la^ flpü^ 
que avanzaba como un toi^c^te^ iQtiqaáipnlie, qc^ 
^J?rito amenazi^cfr q^p^ S94p|wyifflr«i> y wi^i l^qmbre 
que parecía ser el g¡^h,^Í(^f^pH^ii]^ Oú^y^ 
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— ^¿Quién sois? si sois habitantes da las lagañas . 
y cristianos^ reunios á vaestros amigos y venid con 
nosotros á pedir justicia á la plaza de Bun Marcos. 

— ^¿A qué este alboroto? pr^^untó don Oamilo cu- 
yo trage ocultaba su calidad, y á que no poco con« 
tribuyó el dialecto veneeiano que adoptó para ha^ 
blarles. ¿Por qué os habéis juntado en tanto númeroi 
amigos mios? 
. — ¡Mirad. . . .! 

Don Camilo volvió la cabeza, y vio las facciones 
lívidas y apagados ojos del viejo Antonio, Mil vo- 
ces á un tiempo le esplicarcm el motivo de aquel tu* 
multo, acompañando sas palabrea con talee alaridos, 
imprecaciones y juramentos, queá no estar prepara- 
do por la narracic»i que le habia hecho Jaoobo, con 
dificultad hubiera comprendido lo que decian. Al 
limpiar con la drs^a las li^;unas habían sacado el 
cuerpo de Antonio, de que resultó primero una oon^ 
salta sobre la causa mas probable de su muerte; 
después la reunión de todos los del ejercicio del.&* 
fanto, y últimamente la escena que acaba de des* 
cribirse. 

—¡Justicia! esclamaron cincuenta voces anima- 
das por el furor al levanUur la cabeza del viejo pes- ^ 
cador, para esponerla á la claridad de la luna; gius* 
iizzia in palazzo e pane in ptázza. Justicia en el . 
palacio y pan en la plaza. 

-^Pedídsela al senado, dijo Jacobo con un cono 
irónico que no trató de disimular. 

-^¿Crees que nuestro oompafiero haya sido oaati- ? 



gado de este modo por la firmeza que ayer moe» 
trara? 

— *>Cosas mas estrañaa se han visto en Yeneoia. 

-<-Por eso nos prohiben Ips patricios echar las re«t 
des en el c^nal Or&no^ para qne no se descubran loa 
secretos de la justicia; y ve aquí que han ahogado 
al mejor de los pesoadores en medio de nuestras 
góndolas. . ^ 

— ¡Justicia! ¡juí^cia! esdamaron innnmmtblM 
vooes. 

— ¡A la plazarde San Maroos! gritaren otros» ¡Pon«» 
gamos el cuerpo á los pies del dux! ¡Boguemos, oa#. 
maradas! ¡C^ue la sai^e de Antonio el pescador oiii-' 
ga sobre sos asesinos! r 

Con tal anhelo de satisíáoei; sus agravios toma» 
ron de nuevo sus remos, y la flota se «lej6 de aUl) 
con rapide2» como si no ¿armase mas queuna sola 
masa. 

En el corto tiempo que duró esta conferwMioia, no 
oesaron los gritos, las amenazas y todas las demoa* 
traciones ordinarias de furor que caracterizan un tu«; 
multo popular entre los honiLbres siempre dispuestoe 
á irritarse^ en términos de^ pmducir en Annioa un 
terror del que se aprovechó don Cdmilo para hae^«.' 
la mil preguntas errando sobre la tranquila snperfi*' 
oie de las lagunas, mienl;ras la agHada multitud ibar 
llegando al gran canal. 

Puede figurarse el tcgrror que inspiró á los patri* 
cios aquel lúgubre cortejo que desfilaba por tbajo de 
sus balconea La orgaui^aoion ficticia del gobienio 
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veneciano, siempre tendiendo á disolverse, y su lar* 
g« duración, lejo» de ser una prenda de seguridad^ 
tenia algo de amenazante, porque los Estados, lo mis- 
mo* que los hombres, pierden con los años su princi- 
pk^ dé vitalidad. A pesar de las combinaciones qu^ 
tevetttaba la aristocracia para sostenerse, abrigaba 
^^QQvencHniento, si no de su decadencia, de su tira- 
nte 4 fo menos: así que el menor síntoma de descon- 
tento popular hacia temblar en sus palacios á los 
Mlp*U^>9etia(fe)res. Algunos át oif lo^ gritos de los 
pescadores, creían que saludaban con vivas aolama- 
tínmé^ una/ victoria que San Miarcod había consegui- 
d#^últiiiiamente; pero la mayor parte pensaron que 
hiüda' llegada el momento de 4su caída y empezaron 
á buscar medios de ponerse en salvo. 
' M entraiit ig, masa de embarcaciones en et reduci- 
da espacio de los canales, su marcha fué tnas lenta 
pDi> nooidsidad. Todo» deseaban estar los mas pró- 
ximos al cadáver de Antonio, y como siempre suce- 
dBiefi^utui^re«iiii(»i numerosa, la mayoría faltaba á 
Mi^toberpor un esees» de ardimiento. Al llegar al 
puente ¿el RialtOj desembarcaron la mitad de los 
smetiwtdee y tomaron el camino mas corto por las 
oaUeft>para llegar á su destino. La cabeza de columna 
imfetida por la retaguardia avanzó con nueva cele- 
ridsd; peio al acercarse al puerto, contuve de nuevo 
anumavehay demodo que otra vez presentó el aspecto 
de un cortejo fúnebre. 

A^e^t» tienftpo« una góndc^ d^ muchos remos de- 
•iinbi;K)6 eOiel'grftn eanal; Creyéronla una embar- 






oaoion del Estado^ y cinonentabaroas se |aití;ainin mi', 
momento en sa persecruckm, listando para determfr*v 
nar este movimiento una sola voz qne gritó? ¡Vioáidí 
del canal Orfano! Los gondoleros empiei^Uertnl la* 
inga, pero los pescadores se apoderaron en bieVe^de 
la góndola, que remolcaron hasta ei centro de l&'fl^' 
tilla, y sacaron del pabellón á nn religÍM0. 

^^¿Quiéd eres? le preguntó el gefe de bt áscieti- 
nados. 

—Un carmelita y tm servidor de Diosi 

— -¿Por acaso sirves también á San* Maaróoift 
¿Vienes del canal Orfano de confesar a algnn seiiten- 
ciado? 

¡¡^— Vengo en compañía d© una dama^ j6reA y iid*^^ 
ble que necesita de mis consejos y de m^ omcióniest 
El desgraciado, así como el que goza de las prospe« 
ridades del mundo, el libre y el que gime en la e»i 
clavitud y entre cadenas, todos tienen un- ditedio 
igual á nri asistencia. 

— ¡ Ah! ¿No te crees superior é tu» deberes? ¿Di-i 
ras las preees de los difuntos ipor el alma do nm pobl^ 
hombre? 

— ^Hijo mió, ninguna diferencia encuentro entre el 
dux:y ol mas infeliz de los mortales; pero no qtí^ie- 

ra abandonar á unas señoras ' 

1 1 — No correrán ningún riesgo. Entra tí^ esta Iw* 
oa; tus santas oraciones sonr necesarias. 

El padrer Anselmo, pues esteeia/elreligidlto,* ómmí 
sin duda habrán ya penetrado nueskos ledtores^ en^ 
tro en el pabellón, y habienda e^poest^í en bnrml 
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valones lo qno pasaba á sus trémulas conip^iñerasi 
vdLvió á reunirse oon loe pescadores, quienes llevan^ 
dolé A la góndola que marchaba á la cabeza de la flo-i 
ta, b mostraron el líiddo cadáyer del anciano. 

—Padre, mira ese cuerpo, dijo el gefe; es el de un 
lioaibte que fué cristiano, justo y piadoso. 

— Sí, lo faé sin la menor contradicción. 

:»-«-£h'a el mas antiguo de nosotros, y el mejor pes« 
Oador de las lagunas: siempre le hallábamos dispues* 
to á servir á sus oompañeros cuando no se lo impe* 
diaá BW propios cuidados. 

-—Lo oreo 

—Puedes creerme; mis palabras son tan ciertas 
odmo la luz del día. Ayer bajó triunfiuite por este 
canal, porque haUa conseguido el premio de la 
regatta á despedio de los mejores remeros de Te^ 
neeia. 

¿-•He oido hablar de su triunfo. 

—Dicen que Jacobo, el que en otros tiempos fué 
el remero mas acreditado de los canales, era del 

número .de los opositores ¡Santa Ma* 

donal Un' hombre semejante no debiera haber 
muerto. 

—Ese es el común destino: ricos y pobres, podero* 
sos y débiles, felices y desgraciados, todos deben lie* 
gar á su término. ' 

—-Padre, no á un término como este, porque ha« 
lmn(k> ofendido Antonio á la república reclamando 
U libertad de su nieto, á quien han alistado á la 
fasrmenlas galeras^ le han enriado al purgatorio 



sia inqtiíottHrse del eataáo 4e mx atma. ¿Rogai^for 
él como has ofrecido, buen oarmelita? 

«— ¿Qaién lo dada? reepoodió el venetaUe Taren 
0(m energía. Separaosu liijo mío, para que pueda oiirn* 
pHr oual ccnresponde coa mU deberes. 

Los tostados y espresivos rostros de los pesoado'^ f 
reS) brükron de satt^skooioa al oir estas palabra; 
porque ea medio del tamuito, aqael pueblo oatótieo 
conservaba un profundo respeto por las oeremonias 
de la Iglesia. Obtenido el stlenoio, las barcas vol- 
▼ieron á empraider su marcha en mejor orden que 
antes. 

El eqpeotáoulo ^a entonces singular. Al frente 
de todas las góndolas iba la que oondueia los restos 
de Antonio, üomo el canal se ensanchaba á medn 
da que se acercaba al puerto, los rayos de la.buta 
herian el pálido rostro del anciano, en el que se ad?^* 
tía toda la espresion que verosíinilmente debieraa 
haber dado los tUtímos momentos á un hfimbre que 
pereciera áñ muerte t^n súbita y terrible. El reli'- 
gioso, con la cabeza descubierta é inclinada sobre el 
pecho, crujidos sus brazi*6, y en un profundo reco* 
gtmiento, estaba de pié junto al cadáver, dejando su 
manto blanco á meroed del viento. Un solo gondo- 
lero daba impulso á la bar<m, ski que se percibiese 
otro rumor que el lento y regalar de los remos que 
azotaban el .agua. De este modo avanzó por algunos 
minutos la pi^xseston silenciosa, hasta que el religiosD 
con voz trémula entonó los sitlmos penitenciales, res« 
pendiendo los pescadores á mx vez con el tono faaii* 
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porque en aqueS^s sigk» poqitiskikMrf 6fftii4tf9«qQel>« 
de«€iQiiooiesra ostoB ntoarM^enmesl 'Bl^didoeinrafa 
miiü(^d^^i»«itoqao«urotitaalM)b«ró • 

una especie de aoQKapa&amíedDto;^todbi&pkflir vctataiiair 
se abriiHiial . oúr estot'eoes^ y* mtt* ññoBoaásm Qwá^ 
sfts é inquieta^ giifurnoeiaa Jo» tekxmeBlni0lltal04tle•*- 
la f^a^bre coaiitiy«íoa adjQlfaitebft<oon;l6iitúbiid Qift* 

{lefnoloabftft unafttcixieuBiita lMürltíi»la gil^g&ido*: 
la de la r^úbUea, He vándok «e ú owtaM» de iar^me*'' 
vible masa, porque los pescadores no habían quotído 
abiMi^nar su piesa^ Bo^esta swmis^mknmm'et^^^l 
puerto yr abord^SQRidt muelk^ eitalMfo » l&ietbía^ 
dad de la Pmzeta* Miantras qttemnjQmeiiiíUea brft^^ 
zos se apresufabaa ásiftoaF á«ti«rlr»,'elcadáfieetd0) 
Antenioy los gritos q^iier selevéntaban^del oenÉvardfll 
palacio duoal anonciarmt que los compifínpciBiqud «a* 
dirágierpn p0r \m calles ertaban ya^a» lú- pttio. > t^ 

Las pl6^a»8de SanM£mioS'{)reAenteba«ia]ibtM0a% 
un cuadro estrauírdinafio. La h^ermosa iglesia da 
forina <»*iental con su maciza y vistosísilna av quitec^ 
tora, la gigantesca GampAnila» las bdumnas de gra- 
nito y los masteleros triunfole^^ objetos notables qiüf» 
fueran testigos de tantas esceilaiB de violeneia y re* 
g^jo, de luto y de alegHa^ ostent&bans^ desafiando 
al tiempo^ magnifioos y venerables á deqpiocha de los 
yeuriado» sucesos á que las paÉionas ituaiAmis ditdfé» 
lugar en aquel recinto: pero- los oántiooS) la» cbaa*^ 
z^Aotas y el júbilo b%bia& cesada entoeaai^fttoj^eatiflf^ 
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guiéranae las luces de los cafés; retiráranse apresu- 
rados á sus casas los amigos de los placeres, para no 
verse confundidos con los que despreciaban la cóle- 
ra del senado; los arlequines, los bufones y los can« 
teres de baladas quitáronse la máscara del regocijo 
para dar á sus fisonomías un aire mas conforme con 
los sentimientos que agitaban su corazón. 

— ¡Justicia! clamaron a un tiempo mil voces al 
entrar en el vestíbulo el cuerpo de Antonio. ¡Jus- 
ticia en el palacio y pan en la plaza! Ilustre duX| 
venimos á implorar justicia. 

Veíanse solo en el gran patio los tosteidos rostros 
y estraviadas miradas de los pescadores. Colocaron 
el cadáver al pié de Ig^ esi^al^.^^s^ los G-igante^i, y al 
alabardero que estaba allí de centinela le costó sumo 
trabajo el poder conservar la resolución que exigen 
la disciplina y el orgullo militar. Hasta entonces 
no se habia echado mano de la fuerza armada, por- 
que el gobierno conocia demasiado su impotencia ac- 
tual para exasperar á los que no podia contener. 
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PuANDo los insurgentes se entraron en el palacio 
de los Tres, se reunió en sesión secreta y empezaron 
á discutir sobre si el tumulto podria ser ocasionado 
por causas mas graves que las aparentes. 

-—¿Tienen los dálmatas noticia de este movimien* 
to? preguntó uno de los miembros del tribunal secre* 
to, sumamente agitado. 

— No tendremos necesidad de sus mosquetes; las 
autoridades civiles bastarán para apaciguar el mo« 
tin, respondió el senador G-radénigo. Solo temo que 
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80 color de este tumulto se oculte una conspiración 
capaz de hacer titubear la fidelidad de nuestras 
tropas. 

—Las perversas pamonesde los hombres no cono* 
oen limites. Para tin estado que se halla en deca« ' 
deacia, Veneoia está en el mayor grado de prosperi« 
dad. Nuestros navios cruzan felizmente los mares; 
florece el banco y paga crecidos dividendos; y puedo 
asegurar que hace muchos años que no he recibido 
unos réditos tan crecidos como hoy día. Nadie en 
el mundo progresa como nosotros. 

•'—Tenéis la dicha de que todos vuestros asuntos 
vayan á las mil maravillas; pero hay otros^ y no son' 
pocos, que carecen dé tan buena fortuna. Naestra 
forma de goUemo es algo eslelusiva, y si sacamos 
ventajas de ella, también harto caras nos cuestan, 
hallándonos espuestos á cada paso á las repentinas 
•oueadones de la malevoleneia al meuOT revés que 
esperimenta la república. 

' — ¿No son librea ¿No son dichosos? 
. -^Antes bien, á lo que se ve, quisieran tener mfl« 
yores seguridades de las que les dan nuestros discmN 
sos y opiniones. 

— El hombre es la criatura de los deseos. Bl po- 
bre quiere ser rico, y el débil poderoso. 

-—Sin embargO) vuestra regla admite una esoep- 
cicm, señor; porque el rico nUnoo desea ser pobre, ni 
áébil el poderoso. 

— Cualquiera que os o^ese diria que os itio&iitf, 
»«fior Gradénigo. Creo que mis disotirios son cual 



aoósttutilNrado á oírme. 

"^rJMflr l^M^ pfi# m^ dt^aatcMwdiMm'tlMe 
69« lengp^f I Coa todcv mifpri ^m(^ dc^ré «b obiei)^ 

f^BtuAf 4u$t tti^ cm deoedraoiai QaiMuU im erteáo 

ll^toe^ ci^adar kis a^M9<i dñ^mmienm; peno aadia 
oritiea con mayor » »p! Qt>te d.y: aaireiMad lunedi^ 
dM B6Mian»nffl0^lQt> o()mermailteetQttitBde el papel 
baia. 

-*^ftí^ ahí m^ agradeeimieiito. (Ko eeatertimBaq 
eetMr^K&giWBap ialaa ea na m^mad^ páflbUoo para faú 
mitad^ d^l m^iido omümmt ¡Betán; deaDonteatoer 
l^oi^M^Qí^ pMdea QoiuieiTaB por entevo el lomiopoUoí 
qoia 96^ MegpiPam para^ai latOalncbí^dí^dr mm ü aom 
abuelos! 

— Ellos piensaii peeo mM 4 m<moe eone ifos-. * » • 
]^e^ taiwi ifMQB ea dtoif que es foiecca aMader á 
eiiter tamid]hH Vamos en basca^del dta, pata qm 
se presente al pueblo con los patricios que puedaa 
reunirse coa uoo de noqolves'eomo testigo. 

Dicho esto, se disolyi^.d ceasejo decreto pan|) pe^ 
n^r en pr^tisa esta xeeolnoioa» plomamente ea-el 
ppm^to en que los pesoadeies queso reunieran «•• 
el patio acababan de recibir el refuenEO de los de láá 
tareas». 

Kadie omfí d popi^aidip emooe mc^ov lo «oe dA*. 
be al aumento da su número. SindisQiplinai y oca- 
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tÍÉ[)(yiitilB&Mdr^'do& Tk fiíérza, digámoslo así, de 
sus" oíeádüsf, áólór érdonocímiento de estia íuerza fKUSB- 
titaye la parte integranite^e sa existencia. Cuando 
toír^i^áclóltelfireoíeii' H^doá sé unieron ocaí sus com- 
pstféi'o» ál ^Irékiátó dé Ibi^ muros del palacio ducal, 
loé Utas átjñevidbé sintiéronse^ animados de una nue- 
vkiAxiáéuAkj yibé que vacilaban se hicieron mas de- 
terminados. Este sentimiento es en todo contrario 
dU'qu0'e»{]Í6rtMetitta Itiá que son llamados á reprimir 
eibbs áctbd de^ violencia, pues comúnmente adquie- 
ra elMirio ¿ ptepdídori de las prueba» á que vaa á 
ve^sé^^eéptiesttíá. 

BÉ^ei^ihi^neúto en qué acababa de lanzát la mu- 
eiiedmnbféTlnd de sus mas furiosos y am^azadores 
gtítás^ «Bomérél düx con su séquito por una de las 
larcas ga^áas del piso principal de- su palaoso. La 
piíBÉMiíciá delf tetierdfVIe personaje que presidia al pa- 
recer eñ aqúet fáiítfistico gobierno, y el largó hábito 
de oliedienc^á i la autori<bid constituida, fueron su- 
fibieaíiés ár acallar loó clamores délos mas revoltosos, 
d^áadose ver un ái^e respetuoso en los denegridos 
rosfíbt dé loír pelMsadóres, qué miraban con asombro 
ácéréatise áéllói^él reducido acompañamiento. Todos 
güiÑsdaban tan profmido silencio, que aun los mas 
.'distantes percibían el ruido de la llotante túnica del 
:dibt^ qi^ ácaCttséí'dl»ÍQ6^ftdÍiaques, y consultancb por 
4%#|)i^'el decoro ^su d^nidiid, caminaba con 
lento y táfdb paso. La violencia á que se entíega-¡ 
üíÉ^péod átotéft' loÉ^oMtos pesóacbréa, y su respe- 
tfkbU^ÉoVimit6á ac^'jitotáiité avisto del imponen J 
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te espectáculo que tenían á la vista» tr^áan;,5a qtír 
gen de unas mismas causas: de la ignorancia y dM 
hábito. : . 

— ¿A qué esta reunión en mi palaqioi hijos mio^? 
les preguntó el dux oon dulzura al lle^r i la esoa* 
lera de los Grigantes. ¿Por qué os habéis presenta- 
do donde mora vuestro príncipe de una manevfi tan 
poco decorosa? 

La voz trémula del anciano penetró muy bien 
en todos los oídos; porque los mas débiles toops fue- 
ron apenas interrumpidos por el alienta. Meában- 
se unos á otros los pescadores como buscando entre 
ellos al mas determinado para responderle,, hastia qpQ 
al fin uno de los que estaban .confundidos antro l^ 
muchedumbre, pero que no podía ser fácUm^ote poct 
cíbidü, esclamó: ¡Justicia! 

—Ese es nuestro deseo, contestó el dux con el 
mismo tono de voz que antes; y aun añadiré ^ue tal- 
es nuestra costumbre. ¿Por qué, puecb os ba^büFÓ» 
reunido aquí de una manera tan ofensiva al Ea^Oüt 
y tan poco respetuosa á vuestro príncipe^ , , , . 

Nadie respondió una palabra. £1 único qu^p9. 
hubiera atrevido á romper los lasos del .hábito, y de. 
las preocupaciones, se había alejado del piá de.la 
escalera. ,,., 

—¿No hay quien responda? dijo Qtte^ vez el dw^i . 
vuestras lenguas, tan sueltan oi^mdo nada se.M- 
pregunta, ¿quedan inmóbiles llegado ^stecasoj? 

— Hablóles Y. A. oon dulzura, le dija en yos btjik 
el miembro del oonsejo secreto exv)afg«^,d^4)M^ 
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seneiat la ^revüsta: Ibs dálmatas aun están dis- 
tantes. . 

El dux le contestó o<m un saludo, oomo para es- 
presar su cou^entimicnto a un aviso que sabia esta- 
ba óMigado á respetar, y prosiguió con mas suave 
acento: 

•^Si ninguno de vosotros quiere decirme qué es 
lo que se pretende, será forzoso que os mande retirar^ 
y mi paternal corazón. . . .. . 

— ¡Mirad, alteza! 

El que pronundió estas palabras, acababa de vol- 
ver el cuerpo de Antonio para que los rayos de la 
lana alambrasen sus ívidas facciones, y señaló con el 
dedo el espectáculo que le habia preparado. El dux 
se estremeció á esta vista inesperada, y bajó lenta- 
mente la escalera seguido de los senadores y de los 
guardias. 

•— ¿Bs la mano der un asesino la que ha cometido 
semejante atentado? ¿qué ventajas podrían resultar 
á un bravo de la muerte de ese hombre? ¿Sucum- 
bió quizás el desventurado en alguna contienda con- 
tra íAxé de su dase? 

— ^ada de eso, ilustre dux: tememos que Anto- 
nio ha perecido victima del furor de San Marcos. 

— ¡Antonio! ¿No es el osado pescador que queria 
enae&amos^á gobernar después de la regatta? 

-*-El mismo, esoelentídinlo, respondió el sencilla 
pescador de las lagimas; y jamas ha habido mano 
mas cartera para arrojar lar redes, ni amigo mas leal 
ea^faw neoett<liil«tf: iMulie le aventaja en el maneja 



del reBK> pam ir 6 vdttir áel liidbi ¡Por Saií Teodo-* 
ro! V. A. habría tenido la mayor complacencia en 
ver al pobre viejo ^a medio^ d@ nádotroér el día, de la 
fíesr^ devan santo, presidi^ildb todái^ ñtrestrais piado- 
sas cerem(mias, y enseñkiáotí)ó» oómo imestros pa- 
dres acostumbraban honrar el ejercicio. 

-**j9i le hubierais visto un día de^ regocijo eií el 
Lido, ilustre du3c! grité otro péa^adbr (porque rotíÉ' 
una ve? Ifi^ valla, todas las lenguaje vuelven á adqui- 
rir su audacia en una asamblea). El viejo Antonio 
eiía el que mae^ nos iseitftba á Is sátúhfá, y esto que 
uadia Qoino él sabifi guardar gravedad cuando con-' 
venia; 

El dmx empeizó & sespeehan IM véídkd, y dirigid 
una disimilada ojeada al inqiiisidól^ocutto para exá* 
minar su continente; pero nadtt^ tegtó déseubrir qub' 
pudiera aclarar ó disipar sus sospechas. 

--^Mas fácil eS) dijo, oomp][^nder la»^búenas cali- 
dades^e me malaventurad«>v ()ué sálier el modo có- 
mo hm pareddo. ¿Ifo hay entre voi^^]^tros quiéÉt pue- 
da» esplieármelo? 

El principal orador de los pescadoras se encai^tf 
de este comiw», y refirió al dux á su modo, cómo 
habiao dado con el cuerpo. El ptíuoipe^ volVió & 
mirar al? senador ^{uie estaba á su lado^ como para 
pedirle una^ e^licacion,^ porqtie ignoraba dbsoluw 
tameoite si la poiítioa del Bstadb exigia un ejen^plar^ 
ó annplen^nté se oo&toDitaba o€tttun& náued;e. 

—En esteno se advierte «atoa cosa? qm úñTei*** 
á k»> oualee^ (X)Btiimani6Ditéf ae húim espueatd Uff 



pescador, dijo el miembro del condejo itooréto. tfn 
accidente cualquiera habr£ causado lá muerte de 
ese infeliz anciano^ y seria una obra de caridad* 
disponer que celebrasen algunas misas por sü aímá. 

^ —Noble senador, di^ el pescadt)r como dudándó| 

San Marcos se habia mostrado ofenjido 

—Son absurdos cuantos rumores corren sobre lo 
que place 6 descontenta á San Marcos, réplic6 el con» 
sejero; y á dar crédito á cuanto se habla acerca de 
asuntos oomo el presente, sabido es que no tíé arroja á 
os criminales en las lagunas, sino en ^1 c^nal Orfono. 
— Es cierto, esceíentísimo, y por eso sd nos está 
proMbido echar en él Jas redes, «o pena dé ir á dor- 
mir al fondo con las anguilas. 

— "^e ahí una razón que confirma maá y mfaé qtitf 
la muerte de ese anciano hfi provenido de algún ca- 
8ual accidente. ¿Se observa en su cuerpo señal al-' 
guna de violencia? Aunque el Sitado apenas ten*' 
ga tiempo para ocuparse de un hombrd de sú üa* 
se. . , . . . acaso una mala ^voluntad .... ¿Se ha re* 
jistrado su cuerpo? 

. —Esceíentísimo, harta violencia es haber arroja» 
do á un hombre de su edad al fondo de las lagunas 
de donde el brazo mas vigoroso de Yenecia no sal- 
dría sino con mucho trabajo. 

-—¿Y por qué no pueden haberse valido contra €t 
de la traición en alguna contienda de la quedebéíf 
tomar conocimiento las autoridades competéntei^ 
Pero aUi divisó un religioso. Decidnos, padro, 1¿[ 
que^sepais en el asunto. 
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EJ carmelita huso un esfuerzo para responder; pero 
no pudo articular palabra. Miró en derredor suyo 
«Km asombro, porque toda aquella escena presentaba- 
•i á su imaginación como un sueño espantoso. Cruz6 
eus brazos sobre el pecbo, y se puso al parecer á oran 

— »¿No respondéis, padre? dijo el dux, que también 
Imbia caidó en el lazo armado por el inquisidor coa 
tono natural é indiferente. ¿Dónde habéis encontra- 
do ese ouerpo? 

, El padre Anselmo refirió en ^cas palabras su en« 
cmentro con los pescadores. 

Yeiase al lado del príncipe un joven patricio que 
solo en aquel momento ocupara la dignidad que le 
pertenecía por su nacimiento. Engañado como los 
4^ma9 por el discurso del único que conocía la ver* 
dadera causa de la muerte de Antonio, y movido por 
na loable sentimiento de humanidad, quiso conven- 
cerse de si el pescador habia sido ó no víctima de un 
acto violento. 

— He oido hablar de ese Antonio, dijo el joven, 
llamado Soranzo, quien debía á la naturaleza xassm 
cualidades que bajo de otra forma del gobierno que 
el veyaeciano, hicieran de él un filántropo. He sabkto 
también su triunfo en la regatta, y que era su oom^ 

petidor el bravo Jacobo De consciente, pro^ 

■jj^ió Soranzo luego que se apaciguó el rumor que 
ios palabras escitaron en la concurrencia, nada tié* 
Ae deestraño que un hombre colérico y feroz, aegtín 
cuentan, haya querido vengar su amor propio ul- 
trajado por el venoinúento. 



U/i nuevo nuirmalloanunoió el ofecto que seme- 
jante sogestion prodacia en todos los ánimos. : 
. -r-Esoale|itísknO) dijo á esta sazón el qae lleTaha 
la. voz entre los pescadores; Jaeobo solo emplea ti 
puñal en^estos oaaos; pero 

.— Pueden presentársele ocasipnea en que recurra 
i distintos medios para satisfacer sus malas indina- 
dones. ¿No sois de mi dictamen, señor? 

El senador Suranzo dirigió esta pr^pinta con la 
mayor candidez al desconocido miembro del consejo 
secreto, quien aparentando penetrarse de la prob&« 
bUidad de esta conjetura, contestó ánioamente con 
una inclinación dl^ .cabeza pam manifestar que em 
de su mismo dictamen. 

-—*¡ Jaeobo! ¡Jaeobo! prorum|>iercMD infinikas^ y^oai 

de la nmobedumbre. Jaeobo es autor 4e.este atmi* 

ta%b. IIa viejo pescador venció al mejor goiriolero 

de Yfdneoia, y JÍe era fuerza derramar su i»ngre paca 

borrar esta añrentat decian de todas partes. 

-i^TomaremíOs los debidos informes, hijos mios, y 
86:hará ligocosa justicia, dijo el dux: diqK>niéQdose á 

w$buiM esoalem • Ministros, mandad que se 

oeleibren misas, por el reposp.de ese desventurado.. • . 
R^dv^areado padre, á vos os encomiendo su cuerpo^ y 
si AS parecas, podéis pasar la nocbe orando á su ladq. . 

» JUos pe^Qadoros aiurojaroa susgorros al aire al oír 
t%lm órdfOK^, y mientras el dux se retiraba por la lav- 
glr^e^a/oon lamiama soleipnidad con que/saliera, 
gliardaron tod9% .^1 mají pifando i^lencio. Un aviso 
secreto del consejo detuvo la marcha de los dálmatul • 
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£n pocod minQtOfii Üe disputó tó9o lo lieo«ísárfo 
para la conducción dd cadáver de Antoiño, colocándo- 
le en un fétetro que se trajo de la catedral y cú'brién- 
ddle con un piano. El padre Aiiselhió ée ptíso S la' 
cabeza del fúnebre acompañamiento, que isáHó por' 
la puerta principal del palacio, y atravetó ^ plaza 
cantando eí oficio de difantos. ' Aníbais ]¡)í*5áis eirta- " 
ban todavía vacías, aanqúe no dejaban de verse por 
diistiiitós lados vatíás persoúaá esparcidas, de los 
cuales unos eran tígeAtesI de lá póHcSá secreta, f otros 
observadores menos ídteresados eii el' asunto, fjtie &' ' 
favor de las sombrías bóvedas de loé pórticos áegüíaü 
con lá vi^a la pompa funeraria tón átrévefée á ágré* " 
garse al grupo. Desvaneciese yá tódó dftltór de 
los pescá!dores. Arrastrados pot lá iñéonstauóiá que 
aóompaña siempre á la irrtflexiva nrnehéd'ombrd 
sujeta á la alternativa de fúerlés eimpoiones, deptt- 
sieton todo proyecto de venganza oonti^ los ágentei» 
del gobierno, y únioameúte pensaron en él' servicio 
religioso que, dispuesto por el príncipe, leÉ era en 
estremo lisonjero. Un oaráeter «etoejtóte, rostfltai 
dó de todo sistema egoísta, difioUmetite puede Uegaí 
á mejorarse. La verdad, que alguüecr pesoadorei' 
mas resueltos dejaban escapar de cuando eSi euando 
en medio de sus oraciones por el difunto algutias 
amenazas contra el bravo; empero no producían otaro 
efecto en los de la reunión paíti kt^etemoiáa de qM 
W*trat»ba, qtíe el que residtá t5omftnmtote é^^k 
eptsodio en la aodion ptbxtSfA ^ M^ graoi álmmft 
popiüar. \ 
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—Abrióse el pórtico de la venerable iglesia, y 
cánticos solemnes que salian de entre las filas de 
columnas que sostenían la bóveda^ alternaban con 
las oraciones de los pescadores. Colocaron el oa« 
dáver de Antonio en el centro de la nave principal, 
ardieron infinitas luces, en los altares, y celebráronse 
hasta el dia las imponentes ceremonias del ritual ca- 
tólico. Todos los pescadores asistieron con suma 
devoción, no sin cierto orgullo por los honores que se 
tributaban á un individuo de su clase. Empezaron 
las máscaras á ir volviendo poco á poco á la plaza; 
pero la alarma habia sido harto brusca y violenta 
para que renaoiera tan pronto la algazara que reina* 
ba ordinariamente en aquel sitio durante la noche. 




li 



CAPITULO TUL 



Xso 



tos pesoadores, al deseniWoar, abandonaron la 
góndola donde se hallaban, doña HióletBL y su aya. 
Sin poder calcular esaotamente los motivos que las 
privaron de la protección del padre Anselmo, conoQ 
oieron que el partido mas prudente era el no hacerse 
ostensibles á sus estraños raptores. Por fin, al ,en« 
centrarse solas, fué cuando vislumbraron la posibi- 
lidad de aprovechar las fetvorables eirounstanoiaa 
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que la suerte les ofrecía de una' manera tan impen* 
sada. 

—¡Se han ido! murmuró doña Florinda. 
— Y la policía no tardará sin duda en venir á 
buscamos. 

Estas fueron las únicas esplicaciones que media* 
ron entre las dos damas; porque en Yeneoia hasta 
las mas tímidas jóvenes' sabian que era preciso ha* 
t)lar con cautela. Doña Florinda volvió á mirar se* 
gunda vez por la ventanilla* 

— ¡Se han ido, repitió, y^Dios sabe dónde! ¡Huya- 
mos! • • . • 

Decir esto y saltar los demás en el muelle, todo 
fué obra de un momento. Solo ellas estaban en la 
Fiazzeta, y un confuso susurro, seniejante al zum- 
bido de una colmena alborotada, se dejaba oir en el 
palacio ducal de Yenecia, sin que se percibiera nin- 
guna frase clara é inteligible. 

— Sin duda se proyecta algún acto violento, dijo 
Florinda á media voz. ¡Ojalá estuviese el padre 
Anselmo con nosotras! 

En esto oyeron los pasos de una persona cgae se 
"acercaba á ellos, y Volviendo el rostro para ver quién 
era, distinguieron á un joven vestido como los pes- 
cadores, que venia del lado del Broglio. 

—Un venerable carmelita me ha encomendado que 

os^ entregase este billete, dijo el pescador mirando á 

' todos lados como temeroso de que le observasen, 

y dando al mismo tiempo un papel á doña Florinda, 



quien en carnUo *paso en ^u mano una moneda de 

plata. Apenas la hubo recibido cuando huyó pre<« 

cipitadamente. 

A beneficio de la claridad de la luna pudo el aya 

leer algunas palabras trazadas con lápiz por una ma 

nó que no era desóonocidaé 

— ¡Salvaos, Florinda!. . « .decia fet papel: no feí 

dais un minuto. Evitad toda concurrencia, y bus* 

oad prontamente un asilo. 

-r^ dónde? . • . • esclamó despavorida después da 

haber leido estas pocas frases. | 

'— «Sea donde quiera, con tal que nos alejemos de 

aquí, replicó Violeta. 

. La naturaleza suple las mas de las. veces L^ que 

íal(ta í la inesperiencia. Si doña Florinda hubiese 
t^do ^ ñxme y fewelto carácter de su edma^tda» 
á buen seguro que no pasara sus moeres días en el 
mas duro estado de aislamiento. Así «3SH)ue siem 
pre se veia á doña Violeta mas dispuesta á obrar 
que i meditar; y aunque én general esté la rentaja de 
parte de las personas mas esperimentadas é instrui- 
das, hay sin ^ínbargo ciertos casos en bs cuales esta 
regla tiene sus escepciones, y el momento en cuestión 
era uno de estos incidentes de la vida, en que vale 
mas obrar que permanecer en el estado ap^sltico y 
de inacción. 

Apenas dejó de hablar doña Violeta, cuando ya 
se enooptró bajo de las bóvedas del Broglio, seguida 
d# tu aya qut no ^oiso aeparaisa de iu lado, mü 
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tíen .por efecto del cariño que le tenia, que por el 
deseo de seguir los consejos del religioso, 6 impeli- 
da acaso por su propia razón. La vaga y romanceáis 
cá idea de ir á postrarse á los pies del dux, que des- 
cendía de uiUt rama colateral de su casa, acudió sa- 
ntamente á la imaginación de la jóveú desposada al 
emprender la íugaj pero cuando se halló cerca del 
palacio y oyó los gritos que partian de lo interior 
del patio, conoció el estado de las cosas y de oolisi* 
jguiente la imposibilidad de penetrar en él 

— ^Yáipoi^ é, casa por las calles, hija mia,>dijp 

ij^lprindift ciil>riéa4o^ ^í^^ oon el rnauto y oon toda 

k^ dignidad de una dama. Nadie se fttaraverá 4 i^* 

sultar á un^ personas de con4ÍQÍo^9 y aun el mismp 

3e4ado respetará nuestro sexo. 

. . ^TT¡ríe»á0m iftorinda quisa me \m\A9k (karta 

rmmt^'i ¿Cómp dic^ eso, omaio imi$$ ineeea Jiis 

^temblado dp oólera? Pero guia.pQT donde i|;aste$i 

pues nada me importa el semMio, ipnoho mas oiia?i« 

,4^iMdepmdojib^de otro gpio desloa >Cai«i|o tfon« 

' ' Nó se hallaba Flerinda eíA ¿impommoú de ooñtro- 
'tertiy este punto; y como era Helado el momento en 

qtiela de mayor ene^a debia arreglar tes movimien- 
^tes'de la otra, sometióse eúteram^te al dietámen 

de su edueanda. Continuó, pues, caminando por el 
< jpártíco á íavor de sü sombra, y al pasar por la puer* 

ta que talla al mar, obsenraron oaai^ pasaba en el 

patio, obUgáodoles ettii eioeiia á ao^ar ei pato. 
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Llegaron ea breve al puente que atrayiesa el canal 
de San Mareos, desde el cual algunos xnarineroa 
puestos de pié en sus buques miraban atentamento 
Tiáoia el paraje por donde ellos iban; pero dos mxQ^ 
res sobrecogidas de temor, y ansiosas por riejarse da 
un furioso populacho, no era cosa que debiera llamar 
su atención. 

A este tiempo apareció por el lado opuesto á lo 
largo del muelle una masa ornada de hombres ar- 
omados. Brillaban las armas con el resplai^dor de la 
luna y oíase clara y distintamente el paso mesurado 
úe tropas disciplinadas. Eran los dálmatas que sa« 
lian del arsenal. Trémulas y sin aliento, creyeron 
entonces las fugitivas serles imposible seguir adelante, 
'ni retroceder; y como la decisión y la sangre fria éoii 
calidades harto distantes, doña Violeta no reflexionó 
Don la prontitud que exigia que los meroenaríosisolda- 
'dos de la república considerarían probablemente sa 
fuga ípor tan natural como pareciera á los curiosos 
-que estaban en las embarcaciones. 
* El terror cegó enteramente á las azoradas dt^as, 
y no siendo otro su objeto en aquel instante que el 
de buscar á donde guarecerse, veroi^milni^ute entra-^' 
iftn en la misma sala de las sentencias á habéssdlj^ 
presentado ia ^)casicxi. Acogiéronse de eonsiguiente 
al primer edificio que encontraron, en el que fúetíití' 
reeibidas por una doncella de corta edad^ cuya in- 
.quietud anunciaba la es^rana mezela del deseo^^e 
«ervir á sus- semejantes, y la del:ten«r qm iodkidii^ 
blemeiite nape de 1^ compaAisigi. ^ 



, — ^qat estttrefiB s^iguiM) noUes^ señoras, dijo la 

^ jdv^n v^&doiaaia oou el armoniosp aoenta de su país 

natal: nadie se atreverél á ofenderos en este re« 

' *— ^iDe cpúétí es «ite palaeio? pregunta doña Vio- 
leta casi desfallecida por la fatiga. Si su dueño 
'goza de un nombre conocido ea Yeneda, no rehusa- 
:t& conceder un aéilo a lahija de Tiépolo. 
' —Seáis muy bienvenida, señora, respondió la jó- 
Ten haciendo una rererente oortema é introduciéndola 
en el vasto edificio: vuestro nombre es de los mas 
ittistrea 

— Focas serán las personas en Yenecia á quienes 
no ptteda yo recordar algunos recientes 6 mas anti- 
guos servicios presados por mis ascendientes 6 por 
: mi familia. ¿Sirves i algún noble? 
—-Al mayor de Yenecia. 

—Nómbrale, para que podamos pedirle hospitali- 
" dad con el decoro que corresponde. 
, — A San Itarcos. 

Doña Violeta y su aya retrocedieron sobresaltada^! 
, fuellando, por ifu. imitante a^cu^e^sas* 

— ¿Il^nios entrado, sin caberlo, por una de 1^ 
pueirtas del palacio? prejpuitó al fin la joven de»» 
Ijcísad^ 

. -^Sso seria imposible nsediando el canal ent^e 

, ilfte: edificio y. la r^ideimia del du^ noas no por eso 

; d^de ipandar aquí San . Marcos. Confio en que 

no dejareis de oonceptoaros seguras, por Im^cnDfNai 
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acogido á la cároel públioa, m menüod desdeña- 
reis el favor que os ha dispensado la hija de su cM« 
eerge. 

£1 momento de upa determinación preei|>itada 
, habia ya pasado, y el de laiefii^ocí vino á odupar sa 
puesto/ 

-*^ ¿Cómp te UamaS) luja mia? preguntó doña Fio* 
rinda poniéndose delante de Violeta, y tomando- la 
flilabra en el mismo instante en que el asombro 
impusiera silencio á su eduoanda. Te agradeee- 
mos con el alma que nos hayas abierto tu puerta 
en un momento de alarma. Dinos, pues, tu n<»ii« 
br». 

«rrG;elaomina, respoi^dió la dotnceUa con mucha 
tatiodestia: soy hija única del oonserge, y (mando yí 
correr por el muelle dos damas distinguidaa marchar 
á los dálmatas por el lado opuesto y á iUi&iitas per- 
iconas dar gritos descompasados, creí jpe un abrigo, 
aunque fuese el de una prisiout no os seria deáa- 
gradable. 

— Tu bondadoso corazón no te ha engañadO| 
hija mia. 

— ^A saber yo que erais de la casa de Tiepolo, riie 
apresurara todavía mas; porque en el dia, pocos lie« 
- van ya tan ilustre nombre para hacemos honor. 

Una corteda de Violeta fué la única respuesta á 
este cumplido; sin embargo, se afligía al considerar 
que mx precipitación y oí orgullo de su rango la hu- 
biesen conducido tan inidisoretamente á descul^iriie 
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—¿Puedes llevamos á otro pataje ínenos púWiob? 
lá preguntó al notar qti6 estabah detenidas en un 
oorredor durante estas esplioaoioneSi 

— ^Aquí» estaréis tan Tetítadas como en vuestro 
propio palacio, nofcles damas, respondió Oelsomina 
dirigiéndose por un pasillo que conducia á su liabita* 
óion, desde cuya ventana había visto el apuro de las 
fugitivas: nadie sin mas urgente causa entm en es- 
ta estancia mas que mi padre y yo, y sus deberes !• 
•traen siempre muy ocupado. 

—¿Hay criados? 

— Ninguno. La hija de un conserge no debe 
ser tan orgullosa, que desdeñe de servirse á sí mis 
ma. 

^ — Dices bien, respondió doña Florinda. Una don- 
cella tan discreta cual tú, buena Gelsomina, conoce- 
rá sin duda que no conviene llegue á saberse que 
unas señoras de distinción se encuentran en un re* 
cinto como este, aun por un acaso imprevisto. Mu- 
cho placer nos darás si dispones las cosas de modo 
que de nadie seamos vistas; y como esto ha de cau- 
sarte precisamente bastantes incomodidades, no que- 
darás sin recompensa. Toma este bolsillo. 

Grelsomina no respondió palabra. Bajó los ojoS| 
y SUS mejillas, ordinariamente pálidas, se cubrieron 
de un vivo, pero modesto encamado. 

—Me he engañado acerca de tu carácter^ prosl 

" guió' doña PTorinda guardando el bobillo y tomando 
luctuosamente las manos de la donodla. Sinüifi 
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iüaoTetM oferta lia herido tu amor propio, atribuyelo 
al. temor do pasar por el aomojo daqiienos vierta 
en sitio semejante. 

^. Oelaomkiet se puso aun me^ enoaniada, y sos la* 
bios se agitaron oon un movimiento convulsivo. 

*-^¿Bs por ventura vergonzoso vivir inocentemen^ 
\ñ en este edificio? pregunto aparts^do otra vez la 
vista. lAhl Mucho hace que lo sospechaba; pero 
nadie ine lo había dicho hasta ahora. 

— ¡Dios mió! Perdóname, interesajote mriatium. 
,8ihe articulado una seda razón que haya podido 
causarte el menor disgusto, ten por seguro que ha 
aido involuntariamente y sin intención de afli- 
girte. 

^-Soipos pobres, señora, y la necesidad obliga á 
hacer cosas que repugnan; pero comprendo vuestros 
temores, y haré de modo que todos ignoren que ha- 
béis permanecido en esta casa un solo instante. Sin 
embargo, la gloriosa Virgen María perdonará mayó* 
res faltas que la que habéis cometido refugiándoos 
en estos muros. 

^ Mientras que las dos damas espresaban su ^A* 
miraoi(m de encontrar tanta sensibilidad y delicado* 
za en un paraje como aquel, salió la joven del apo« 
sentó. 

-^Nonoa pensara hallar iguales sentimimtos «Ha 
una cárcel, esclamó Violeta. 
.\ •^-Ciertamente que^esta doncella es de un carao* 
ter estraordinario para la clase á que pertenece, y 
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Bo podónos menoB de tributar mil alabanzas á San 
Teodoro por habernos proporoioaa(fe tan ventiuroaa 
miouentro. 

-«-¿NoMtíalomashaoertado acería nuestra eoiifi* 
dente y amiga? 

El aya tema mas edad que su pupila, y por lo 
tanto estaba menos dispuesta á confiarse de las apa« 
rienoías: sin embargo, la imaginación mas viva y el 
rango superior de doña Violeta, diéranla ciert» in- 
Auenoia á la que Floiinda no pedia resistir. 

Gielsbmina volvió antes que pudieran teatar si 
eonrenia ó no adoptar aquella medida. 

*^Ti0Bes padre, Oelsomina? preguntó Vidleta t» 
mando una de sus manos. 

' «^Por ia misericordia de la Virgen disfruto de tan 
" grande beneficio. 

— Eslo, en efecto, porque un padre jamas tendría 
' valor para sacrificar á su hija á miras ambidosas 6 
interesadas ¿Y tu madre? 

•'^Hace tiempo que yace postrada en cama, noUe 

señora. ¡Ah! sin este contratiempo creo que no nos 

^halliriamos aquí: pero en su estado de padeoimien- 

toe, no tenemos otro sitio mas conveniente que el de 

^ una cárcel. 

— ^Eres mucho mas dichosa en esta prisión que yo, 
G-eisomina. No tengo padre, madre, y podria decir» 
ni amigos. 
^ t ^¿Y una señora de la familia de Tiepplo habla 
de esta suerte? 
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— Tfonoa ha de jitzgwfse <IeI«aildd<ipér4i^^ 
ñencias, tuena Geteomiiia. Kieata'^ Aad<» -íli&f niosi 
mtos príncipes á Venecia; p«t>»teisMíiti Jm mkÜ^: r-x 
mucho. ¿No has oido d6o^<4|«eik^A<iMJÉ«íamiMt^ r r 
queda de la familia de donde édfiQUmá^m^ T^^ifif, 
oei unadoaoeUa oooiot^. bajada l«taifai.4dlrf^e*. /A 

— ^Háblaae nmy pooo de esas oosas en Venaoiai^ p ^ 
de cuantos hay en «sta easa, naáte wtL^íBtBmm^fam 
yo á la plaza« Sin embar^p», :ha t>inb émt ^ágoe^ié 
k riqoma y heimosora de ¿ofitt Vioblá Vv^kilot ^ 
tengo por cierto lo primero, y en cmntoiáHbQMgODBi r^t 
do, mk qos son testígoB ^ea «ste momento -de -la- 
verdad. ijro jí^ *ilrr*'J3.'í 

. La hija de Tiepoiose avergéfttt& á «t VBlf?^ i Bi ág i lft ^^ '^^ 
rubor no procedía de resentimiento. "^*'''* ís^'^^-? -'K 

f^-Se trata con escesiva indulgencia á mmWSÉitbí'' -' '-^ 
tta, aunque «u fatal riqueza no sea acaso exagerada;' ^^ ^^^ 
¿Sabes que el senado toma á va cargo estbUeoar'ii ^ '*^ 
li» nobles doncellas á quienes la Froride^oia Uajnri^"'; 
▼ado de sus padres? "^' ^'^ 

* — ^Absolutamente lo ignoro, San ICardos es tt«íy ^ . 
caritativo en obrar así. '' ^ * ^^'^ 

— No tardarás en pensar de otro modo. ,!Bre$ j^' * 
ven, Gélsomina. . . . pero, ¿has pasado siempTO ijJ^^^^ 
dias confinada en el retiro? ; 

—Sí, noble señora. Rara vea voy á otra parte qu#^ , -, ;y 
*á la estancia de mi inádra, 4 9i oaMboflto; dtt«i|^— 
preso desventurado. . -vr-q 
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ttic^ d^i|l%/^l)t' |[|^rrfxid;iida8 qtiedaban sus espe* 
ípfí^9^^ J %^' ^^¿^ 00ntm opu la ayuda de una 
i^^ícm. f^íaíi ^911^ <5|j^Í9p<»i. 

— ¿Y m oQtnpnmdes ^que nm nptiy^r noble pueda 
hallarsp con d^pcsicioneH pooo.faTorables á acceder 
i los cbseosdel sanado cuando n>an^a en sus afectos 
y deberes? 

GelsoinUm i^ la virta en la hija de Tiepolo con 
éyidentbs nnloitras db no comprender e\ sentido de 
la pregaotoi y Tiolitk volvió j mirar á su aya para 
implorar sa «iis3io. 

' — Lds de)>^>^e8 de nuestro sexo son por lo común 
l)astañte peniosos, dijo Ptórinda, comprendiendo por 
un instinto femenino la mirada de su eduoanda. 
Mnestro» «feetis ño^isiempre pueden esjbar acordes 
oon los^déseos de Icis que nos aman; y aunque no nos 
sea^Bdo^haoQr.ladaoBion, tampoco debemos prestar 
limpie una oioga cíbadianoia¿ 

•i««^ri|qg»MtoiÍdido que bo se permice á las don- 
oellas nobles comunicar con el hombre con quien de- 
VWrálllWPHi!; y. W «sJp V»^ «in duda queréis de^ 
cprpm: iU ywi#dt f aftfi ooíflwnbfft es no s(ol^ inju» 

— ^y $fi QPjR^^. 4 If « JQVWW df? tu clase propor- 
^jfip§j^ ^ffúgof Gf^e los qjie pueden llegar á serles 
n^q^Htni^ eci.qtrQ tienpypK)^ preguntó Violeta con 

-^Kofjpt)^ gp^^mp»^ 0^ f^ libertc^d aun eh umi 



— ¡Cuánto mas dichosa eres qtíe'lás que haWtan 
en suntuosos palacios! Tó me entregaré á tí, gene- 
rosa doncella, segura óomo estoy 3é que no harás' 
traición á una persona de tu sexo, víctima de la' vio- 
lencia y de la injusticia. 

G-elsomina levantó la mano para detener la oon- 
fianiá de lá viva Vicdeta y en seguida se puso á esou- 
éliar atentamente. 

— ^Pocas gentes entran aquf , respondió; pero no 
ignoro que hay muchos medica para mí desconoci- 
dos, de oir los secretos que so dicen entre estas pare- 
des. Seguidme, nobles señoras, que voy á llevaros 
á sitio donde no pueda oírsenos aunque de intenta 
te ][)usieran á escuchar. 

En seguida las introdujo en el gabinete áímárn 
aeostumbraba conversar con Jaoabo. r/ 

«-«Decíais, señora miá, ooñtíimóv qoeafa iaÉ|Mitt« 
ble hiciese yo traición á tma persona de' mimn 
victima de la violencia y de la' üijnstíei^ y'lM^os 
equivocáis por cierto^ -'^ 

En el espacio qué medió al trasladarse (fótüm 
estancia á otra, tuvo Violeta el tiempo neóesárld fé^ 
ra reflexionar, y empeló á oonduoirse ooii mas réscs*- 
va en sus comunicaciones. Pero ri vivo interarqüe 
temara en sus penas un& criatura de^ tan hemgao 
earáct^i y que viviera en tanto teéogamentcoeoito 
Gelsomina, contoibuyó i que al fin se entregase i sa 
natural franqueza; 6 inflensiblemente y casi sin ad- 
vertirlo^ concluyó eon dearabrir á la hija del conser- 



ge la mayor parte de las ciroonstanoiaa qua la obli* 
garan á refugiarse en aquel ediñcio. 

Gelsomina perdió el color al oír la relación, f úona* 
do doña Violeta pesó de hablar, todoa sos miemlnroa 
temblaban de agitación. 

— ^El poder del aeaado es imnenao: {quién ae tktm* 
verá á resistirlo? dijo hablando en voz tan baja, gwá 
apenas podian oiría. ¿Habéis reflexionado ú riaa- 
go á que estáis espuestaT 

—Si no lo he reflexionado ahora, ya no ea tiaiiqp» 
de hacerlo. Soy la esposa del duque de Santa Affk^ 
ta, y no puedo serlo de otro ninguno. 

•*^¡ Jesús! ^to es una yerdad. Y sin embai^i 
preferirla morir en un claustro antes que ofender, id 
senado. 

— ^Ignoras, qumda mia, hasta dónde llega el Talot 
4e una «spoea, aun en la edad tuya. Ahora depoi*' 
íde9 de tu padre; estás sometida á los hábitos de la 
M^ancáa, mn ptras instrucciones que las pr<^ias da 
esta edad; pero tiempo llegará en que ocmoaoas quo 
^^asrla,s esperanzas de felicidad pueden ooiomtrar^ 
m ejfí oiíro. 

^ '0d[somina cesó de temblar, y aus dnkea ojos bri« 
Uaxon de alegría. 

— ^El consejo es terrible, dijo: pero todavía d^bo 
WAo mas abandonar á aquel á quien se ha jurado 
amor y aumMon al {áó de bs altares. 

— ¿Tienes proporción de ocultarnos aquí, h^a nía, 
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y díf^f^fitarüos á imif tnaí lejo^ eri ¡secreto, luego 
que el tumulto esté apaciguado? preguntó doña 
FMffdü. 

^ -^IfííttgtítíOy ftcÉora. Apferai^ 6onozc6 las calles y 
las plazas de Veneoia. ¡Virgen Santísima! ¡Cuánto 
áitíñ por édnoaer la ciudad tan bien oomo mi prima 
Amüitil^ ^u# vat^oüandoi le*p««oe de ia tímida dé su 
|Máfe «1 hki^y y de la plasa de San Máfoo» al Rial- 
to. , • «Voy á enviarla á Uaimr, y ttos aconsejará lo 
fV|e Asbraa^s hftcez ra este oaao. 

^'Jin jptimal ¿Tienes xjum ipximsb Uamaida .á.a* 
nina? 

• r*iSí $eñoffa4 la hj^ de la hermana de mi ma- 
tea 

—Cuyo padre es tabernero, y le llaman Toibmo 
T<?|rti. . . 

. : -TT¿Ü^ffi^h^ Us uoblea smoras oonooon á sus infe<- 
JÓQIP? iOhl EsAo lisonjeará mucho á mi pritna» 
jpjIUQQjf^a-gttitA en estremo de que los grandes a« 

imor^wd^eVa. 

♦tt*jY to'vislta tu jporima? 

— ^Muy rara vez. No vivimos en una intimidad 
]|lMiy.e9ti;eoba,. Annina, según pienso, oree que.una 
donoella tan ignorante como yo no e^s digna de ati 
tfiíto y QQmpañía; pero no por esto rehusará prestar- 
X^ 8U jaiisilío en semejante peligro. Bien sé que 
no 68 muy adieta á la república, porque en las va- 
ryui ocasiones que hemos hablado de los sucesos 
qua aoráteó^ se ha esplicado^mas libremente de 
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la ^ fsottneáé á una j6rctt de iü «dtfd y M «Bta^ 
eififioio. 

— Gelsomina^ tu prima es uno de los agentes que 
seeretamente emplea la polioia, y no mereoe ta con- 
fianza. 

— ¡Señora! . . . , 

•—luengo poderosos motivos para decírtelo. An- 
nina ejerce una ocupación agena de su sexo, y que 
\á hace indigna de tu trato. 

— ^Nobles señoras, nada ,dúr^ qtie pueda desagrv 
dar & personas de vuestra dascí y que se hallan co- 
mo vosotras affigidas: pero no debéis hacerme pen- 
sar mal de la sobrina de mi madre. Habéis sido 
desgraciadas, y pueden muy bien asistiros razones 
para estar quejosas de la república. Aquí estaréis 
segurad; mas no me habléis mal de prima. 

Doña Florinda y sm eduoanda» aunque de Joeum 
esperiencia, conocían muy bien la humana aatura** 
leza para dejar de considerar esta generosa incredu- 
lidad como una prueba positiva de la integridad de 
aquella que la mostraba; y por lo mismo limitaron* 
se prudentemente á estipular que por ningún pre« 
testo Ilej^ária Annina á enterarse de su posición. 
Arreglado este punto, se pusieron á discurrir cómo 
podi ian salir las dos damas de la casa sin ser notadas, 
luego que las circunstancias lo permitiesen. 

— Por dictamen de doña Florinda, G-elsomina 
mandó á un llavero fuese á ver lo que pasaba tm, la 
plaza, encargándola muy partioulaniiiiite^ aunque 
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de UM maner» q¡ao no pudiese saaoiiar la menor 
sospeoha, procurcusie buscar á un carmelita descalzo 
cuyas señas le dio por la descripción que de él hicie- 
ron las damas. 

El sirviente la dijo á su vuelta, que los sublevados 
abandonaran el palacio para llevar á la catedral el 
cuerpo del pescador que el dia anterior habla inespe- 
radamente ganado el premio en la regatta. 

— ^Rezad Vuestras oraciones, é id á reposar sin 
recelo, bella G*elsomina, añadió; pues los pescadores 
han cesado de gritar y ahora empiezan sus plega- 
rias Ésos bribones descalzos y medio desnu- 
dos, son tan imprudentes como si San Marcos debie- 
ra ser patrimonio suyo. Los nobles patricios harian 
bien en darles una lección, enviando de cada diez 
uno por lo menos á las galeras. ¡Pues qué! ¡no hay 
mas que turbar de ese modo con necias quejas el re- 
poso de una ciudad bien gobernada! 

— ^Hasta ahora nada me has dicho del religio- 
so, interrumpió Q-elsomina ¿Está con los 

amotinados? 

— ^Hay un carmelita eñ el altar; mas cojuo me 
hervia la sangre al ver á los tales vagabundos alte- 
rar así el sosiego de personas respetables^ he puesto 
muy poca ó ninguna atención en su £gura y en su 
edad. 

— Pues entonces nada has hecho, y ya és tar- 
de para reparar la falta: vete á cumplir con tu obli- 
gación. 



— Mil peidoneay belüsima Geolsoisina; p^o la in- 
dignaoion es el sentimiento que domina ouando un 
fiel servidor de la república ve atacados sus derechos 
por la canalla. Enviadme á Corfú 6 á Candía, si os 
parece, y qs daré noticia esacta del color de cada 
piedra de las cárceles de sus islas: mas no me enviéis 
en medio de rebeldes. Mi sangre se altera al con- 
templar tanta maldad. 

Con^o la hija del oonaerge se hftbia retUado mien- 
tras qvte, 6l depeAdiente de su padre hacia somejan- 
i/b8 protestas de adhesión y de lealtad, hubo da ex- 
halar el resto de su indignación á solas. 

La vueltei de G-elsomina c<mtribuy6 en cierto iño- 
do á tranquilizar ¿ las fugitivas. La reunión de los 
pescadores en el patio del palacio y el movimiento de 
los cbUmatas diaran otra dirección á todas las mira- 
das; y si alguno los vio casualmente acogerse á la 
cárcel púbUoa, era muy natural que en tales circuns- 
tancias creyese que unas damas de su rango no ha- 
brían permanecido en aquella morada mas tiempo 
que el necesario para reponerse de su susto. La mo- 
mentánea ausencia de los subalternos, que general- 
mente se daban poca cata de los que entraban en 
los, ntios abiertos del edifioio, y de los cuales la ma- 
yor parte habían saUdo por ciuiosidad á ver el tumul- 
to, completó su seguridad. Ademas, aquella estan- 
cia era U.que esclusivamjdiite habitaba su protjBctora, 
y no hal^a ppr qué temer las inquietasen, hasta que 
el conserje se hallara en disposición de poner eu práo- 



feo oaléMa: Í>Ét OSBSK. 

I H lS ' III I I • I i ■ " i I I I I J II II II II III I l < I l. -| l^lll « l. 

ti0a los terribles mecfios (|Ue rar& ve2 déjsibfiít oculto 
muásL de lo qtxe qaeriá descubrir. 

Doña Violeta y su ajñ, quedaron en estremo sa-^ 
tisfechas de unas noticias que les daban tiempo pa- 
ta proporcionarse la fuga, y que reanimaban en el 
^corazón de la primera la esperanza de verse en bre- 
ve reunida con don Camilo, aunque les agitase toda- 
vía la cruel incertidumbre de ignorar cómo podrían 
keacerle Bobet su estado. Sosegado el tumulto, pen- 
Meéím iomai^ una limsoá, y ocultas con el disfraz que 
pluguiese darles á Q^elsomina, dirigirse al palacio del 
duque; pero la reflexión cmivenoió á doña Flotínda 
de cuan ameigado em esle paao, pu» havto sabido 
aia que el señor napolitano sé hallaba rodeada de 
4genteo de la policía. Eü acaiso, que sit ve mejor que 
las estratagemas para desbaratar las iiitr^[as, pieaeik- 
' táralas un momentáneo asilo; y esponerse sin las 
mayores precauciones al peligro de meetraiae en los 
canales públicos, era abandoaarki ventajosa posioian 
en que se enoontraban. 

En fin, el aya trató de sácat partido de la intere- 
sante criatura que tanto se compadeciera de ellas. 
Durante la confianza que doña Violeta hizo á kt hija 
del conserge, púsola su instinto en estado de descu- 
brir los secretos resortes que movían los ingenuos 
lientimientos de su joven protectora. 0elsamina es- 
«súohó cóh una admiración que aperné la pennitía 
respirad, oátíió el generoab d6n Catibo se háMa pre- 
nipitado en las aguas para salvar la vida de doña 
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Violeta; sütt^tró'éi^' el esi)^*4^^ "péliMmiflnlMij 
cuando la hija de Tfépotó "heÑátr &é ÍM riesgos quft. 
oorriera su esposo pam obtener sa ñtpaemá'^mtm*^ 
pondeneia;. y la dtmceUa no padooliilHafM«gíll»í' 
cion ouando la sBoiea desposada se apoyó en el santo 
carácter que les unia^ nudo harto sagrado pam qna 
pudiera romperle la política del s^iado. 

— Si lógrasenos avisar á donCarnüo, dijo d<»ia Fto- 
rinda, todo iria perfectamente: pero ú esto no es pod* 
ble, ¿de qué nos servirá la buena acogida que hemos 
hallado en esta casa? 

— ¿Tiene oi valor suficiente para haeer frente á 
los que nos gobiernan? preguntó Gelsomina. 

— Reuniría las personas en quienes mas confia, 
y antes de la venida del alba esteriamos ya en 
salvo. 

— ¿Dónde está? yo iré á buscarle, dijo Gelsomina, 
vivamente afectada por el relate de la heredera de 
los Tiepolo. I 

— Eres demasiado bondadosa, repuso doña Viole- 
ta; tu inesperiencia podría serte fatal. 

— Nada temáis, interrumpió la generosa Q-elso- 
raina con orgullo; deseo serviros y lo conseguiré. 

— ^A tí me confio, y si la VírgenSante nos protejo, . 
sabré recompensarte como mereces. 

La hija del carcelero, después de santiguarse, dijo 
que iba á marchar al instante. Doña Florinda la en* 
tregó una esquelite carite en términos que no pu* 
diera despertar la menor sospechan en oaso fortuito, 
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piím iiififlimtee pan inttrair al duque de lo que debía 
liMttr. Gelsomina tomara careta, recibió las últimas 
ianlniieíoiiee» y salió dejando á las dos damas encer« 
ndbe en s« cmurtc. 




CAPITDLO II. 
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vez da bajar al patio, la hija dal earoelero, 
provista de ciertas llaves de la cárcel, suUó desde el 
piso bajo al principal, abrió diferentes puertas y pe- 
netró en el palacio por el puente de los Suspiros. 
Cuando estuvo en lo alto de la escalera de los Gi« 
gantes, vaciló por algún tiempo en bajar. El ala- 
bardero que estaba de centinela contemplaba con in- 
terés aquella mujer desconocida, pero como su con* 
signa no era la de impedir salir á nadie, se abstuvo 
de dirigirla pregunta alguna* GMsomina avanzó al« 
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gunos pasos, en cuyo instante, un homWe moaméof 
por la venganza y contenido por el anr^pentimieiitoi 
depositó temblando una deladon en laboca dri lean* 
liO. joven volvió á detenerse involimtaríaiiiíenle aguac* 
dando á que el delator hubiera terminado sa obra 
de perfidia, y al ir á proseguir su camino advirt^ 
que su indecisión escitaba una scmriaa on el alabar* 
dero. 

—¿Hay riesgo en salir del palacio? preguntó 
-^¡Corpo di Baco! hubiera podido haberle ha» 
ce una hora, pero ya se han sosegado los revolto- 
sos. 

G-elsomina no titube^^ p^r iv^ tiempo, y bajando 
las escaleras por donde en otro tiempo rodara la ca- 
beza de Marino Fallero, llegó en breve á los arcos de 
la puerta de salida, en donde aun se detuvo otra 
vez como la alimaña dispuesta á salir de su madri« 
güera, y lanzó una mirada á la plaza en que iba á 
entrar. 

Concibieroii los ag^nt^ de poUcija. hartas inquie- 
tudes acarpa de la ins^^e^ipn de Iqs pMpa^im Vf^ 
dejar de recurrir á Ips prdjtfwiripa^ efpci^i^^ (te. la 
astucia. Distribuyóse dineip á^ 1^ oh^ii^jt^i^ea y 
oantorea de baladas para que vplvieraa a .pre9mt^]rs9 
en el sitio que hablan s^baudoo^, y diver^ps grapas 
d^ morgeoajios, uno¡* ofm másparaf y pt^m f^tm^ 
d^^^bierto^ se reupierí^i ei^ difeíe)||;(¿s,.pu^Í9P ^ la 
pl^^, Enua^.p^lí^rA, ,i}QQ^ri?4q|a«; 4^^¡^ 
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inspiiiíff CNMittiBto ft lyíttWb . •Lo9.cb8i>oi:^ados> los 
oaviosoaf kv iati igmAM^ nüfc-soiíiojini'frati n^mnero 
de persMM poDcr isflaidiquírjr de amellas que solo 
viv«ft pemtgDMT jdebijpbBBetéel memento^ otase no 
moaoe knpaitaiteleitatiatito ánmi ii;éniien>) seoonda* 
ron lasfininMrdeiia foboía; y^cmaaéo Oeteemina iba 
i entrar «B 1a BiaoBSt^ eetátauv /l^ui-dos plazas oasá 
lleaas'de gmte» Algimos pesoadores, en cuyos roa- 
tro» «e'advertMKtodMría^ÓMUpiee' de agitación y de 
desMatonto^^permaneciani rentíklQs en el pórtico de 
la CBt^nü ,oi¡goOi}m afaejasomuida vaa á formar sa 
enjambre delante dé la oaimena; pera sus movimien- 
tos no eran talee^pAe pudieiwn inspirar el menor moti- 
To de alai^ma. Aunque poéo acostumbrada la don- 
oell^ 4 escena como la que tenia 6, la vista, conoció 
que pedia contar ooit el aisleuiíientd que tan singular- 
mente; distingo» á la sotedad que oftece una gran 
muelMforabrec cubrióse^ pues, cuidadosamente con 
su hUtiiilde manto; ajustó bien la máscara al ros- 
tro» y diii^óBe cea* adderadas pasos lAoitL la Piaz- 
xetifc. 

No s^gl^le03|oa piíto^ á .pasa lamardia de nues- 
tra heroína miei^as..íba a desempeñar svl comisión 
bonéfica9tyr#yü¡f,ram€)s )oei lugares eomunes de la ga- 
lantería, qua asaltaban y off^iÍNÜan a un tiempo sus 
oidus. Jóvem activa y a^ip^^^ del deseo de ser 
6til| a^ve^ó m breycA, la PiaiiTeto, y llegó á la de 
San NÍQoIoy ^qo de^ lo^t par^^ donde aoudian las 
góndolas d^.i4qíli^»qji^ illMwferé^irtoBoes abasda* 
nado» porque el tarmr ó la cunosiflad ato^wan de 

Tomo U 19 
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té, y (Moaad^físafaft lil^ uoo 4ei oMliof «fió cma gón- 
dotequoToma deadedgfiíioeiMl tunregudoocmnm- 
tdn IratUxuL El ai» Miecimáé la éonoslk Uam6 
la ateacmi ctol ipAdotaM) yiaiáia k señal de ooa- 
/tamlbfe ipara oíseoeilaviia aawiekis. Goma no «ita- " 
ba Uenirabruída ea laa^aallaa do Vonecia, labariifto 
que acaso ofreoe ks mayores dtíkmltades á los qne 
no-tíenen elhUo dalos paaosí am d»<traomdad 
oucUqaiera, aoeptó gustosa la (^Enta. Bajar la eas»- 
lera, saltar en la barea, prounoiaf d aomhre de Blai- 
to y ocultarse en el psUMibu» :todo &i6 oWa de un 
instante. La gfiíndola partió sin delssmsoi 

Entonces fué onando Oelsomuia oonoibíó mayores 
esperanzas de conseguir su empresa, pues no teftda 
el ser^ reqonopida y vendida por un gondolero orditta^ 
rio, que iguoraba seguramente sus designios, muohe 
mas siendo interés suyo oonduoírla con segaridod^al 
sitip . que le designara. Pero el éai to da su oomisÍQi& 
era tan importante, que no contaba «on 61 ha^ lub' 
berle conseguido. Llena de resolución, echó una rápi- 
da mirada á los palacios y góndolas que encontralia al 
paso, y sintió que el aire fresco del eanal reanimaba 
sus espíritus: volvióse por una especie de deseen* 
fianza hacia el gondolero para examinar su rostrcfj 
pero no pudo satisfiícer su deseo, porque una más- 
cara diestramente trabajada é imposible de distin- 
guir aun con la claridad de la luna, á no poner en 
ello una atemúoa esoievida, óbulUibiL entefalnento 



Aunque la oostuud^de k enoñlH0rtQr{ufiaa muy 
o(»uun en ka «eraddFeB d& k» graxideS) no suoedlftt 
lo mismo coa I09 goodokifos liel púWoo: oirounstoh* 
oia que por sí spla era Üuita&to i infandir ñlgwám 
xeoelos; pero Gteh^oírmw pensó que ftqudi homlN^ 
volvía de una partida dbr diveorfon 6 de mm eerena- 
ta;dada p(» un amante» quien exigiera ein dtuiá kn« 
penetraUe misterio. 

. -^¿Tomareis tierra en el itmeHe, preguoító el gon- 
dolero, 6 bien gustáis que os oonduzea i la puerta 
de vuestro palceb? 

Bt oerazon de O-elsomina latió oon violencia al 
oir estas palabras. ' Érale en estremo grato el sonido 
de aquella voz, aunque algo disimulado por la más- 
cara; mas oómo poco habituada á ocuparse en asun- 
to» de otaros, y sobre todo en los de tanta considera- 
ción como é^ que entonces tenia entre manos, apo* 
dei'óse éé sus miembros un temblor universal, cómo 
sibul^e tomado á su cargo deisempeñar una comí- ' 
lisii mmos* generosa: 

-^¿Sabes el palacio de un caballero llamado don 
Camilo Monforte, señor de Calabria, que ahora resi- 
de éñ Vérieciáf le preguntó después de un corto ins- 
tante de silencio, y dejando tan sorprendido al gon- 
d^éi^o estas palabras, que no pudo menos de estre- 
meóerse. ' ■ ' ' •"----'■ 

*-¿Es preciso conduciros á ¿1, señora? 
—Si, estando seguro de s^ue lo sabef. 
El gondolero aaotó el ag^aoon su reiw^ j la bar- 
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gwrwwft los pequeñí^, qoh lo qi;ie se coov^:^ 
04?SQWW 4ojíw w poftdwjfetf joo»poía jwfiwtft- 
m^mteiMdoa io3 «itiiosid© U ciudad. Alll^gai^li 
p%9^ 4l^l fl^pm. d9^ un pal4i9Ío^,pwr4 feí^ífóudWft, y 4 

^mo acostumbran los de su profesúw* J^4m9liUt 
le m^ó gue ajpai:diw TO iiwtwtei y a^diiígíijrip 
detenerse ¿ici^ qI íiírio. 

Otra persona de mas mundo queifiheiéemina^iiola* 
rar^Q^a luengo el dQSPir4en y ooolásíon qu3 ite¿Mbai«i 
H<sQ3a d;e d(Hv Qajoaila I^s oríados ««telmn imbas* 
ác^ y up ^biaa cémo <>umpUr su;lq oon sus mas or- 
diwyips deberes; mirib^uase q^u desw»fiau3íil ipn 
xu\m á los otros; y cuando 1« timjdB^ bija del! osm^ 
lemp ent?6 en el vesÜbulQ» todos selevaait<»iM4rto. 
v^z m qine mnguuK» m adela]%ii«nie á feoü^iite. Ko . 
er^j^aKo, y<^r Tsm tmm aQ«»a^Gajrada m V^Moü» 
p<»rqtte pocas personas de su sexoibaa^¿ Ia9 0lllidii9 
sin esta precisa prenda del disfraz; pero en aa^^^voai* 
lacion parecía que los criados de don Oanilo li(^ 
veían á, la que ftegaba cw su. indiferencia .ao9iptaip« 
' jbrada. 

--r¿í!s^y ^ el palacio deldi^qua de Swta Agalla 
señor de Calabria? preguntó Gekominai que -*riWCT6 
ot^ neoesar^p era mostrar firm^^ 

--4», señora, tesppndió ujoo de ollpt. 

-riBstá en casa? > * 
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— 1^, y no. ¿iTé parte de qué^Eermosa dama lo 
animckil6 la tl«}fá?, jtoñértt? 
•^Si úo éisfi» d6 paite de nadie; y si está» úiñáfio 

Los domésticos^ que eran 1)astantes, se agrapaitni 
ptoft eonstdter lA t^tíatetáá 6 no reoibitk. Sn et « 
te momwto Heg6 un gondoletó con ttna jttqtNMjQa 
bMiMfa di mttfMÜt» áo»His, y trotyt an^ ftMte 
y alegre» iwradH» iil^tidieiion vüiéiao á <Mb^ 
minti. 

-^¿Sbttís áidon Üaiñiló?le pndgttntó cuando pasa- 
ba juñfio á t¡Bk pam dfrigírse á loíi oanaleí». 

—Con el remo, hermosa dama, respondifiOino Bs* 
vaidMbik maso á la gcnrra 4rin oárt Aiirar é k ^on^o 
haUaba. 

— r{:Y podr^^dóeMe qile una intij«r d)5s6a con áti* 
si» kíiUarie áselas. . . .9 lina rniíjer, afiádÜS viendo 
iffeé m^ lé -contestaba. 

^Banta Maria! hermosa dama, nó lieiien ya nfi« 
ihero las mujeres que en Yenecia hacen Semejante 
piMgütttÉ. Peto mejor seria fhédeiiar á visitat ála 
e%ie ^ Sto Teodoro, qué pretendet avistaros 0on 
mi -seftor aknra. Vi altoo tía caso ^necesidad pódHá 
acoger bettígnafñéutb auna que yo le nombrase; mai^ 
4 j6^dé gonddeto, qué en la actülüidftd ú& éa^l oá- 
^ baUc«o mas gaita de'Vémíóifiu 

-*-í€l6tti<^ííáífeiir^rriy'SWt yo hkttÜMlA. . . .T 

Ctfitb «e'óMi^0tñeci6. &)eftMin6 kt»st»ttttrifirdNl• 
8omina, se quitó la goiM^jriÉlAuab. 
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— ^Nada sé sobre este pontoi contesté, pero. . « ^ 

Ei gondolert» que había llevado i G-elsomioa y qae 
entró en este ponto en el yestibolo, interrompiá á 
Gino tocándole en el hombro. 'SUZmm ' 

— No es ocasión de rehusar i nadie la entrada, le 
d\jo al oído. Déjala que pase adelante. 

Gino titubeó todavía un instante; pero abrifodese 
calle por entre los demás criados^ se encargó de lie* 
var él mismo á la hija del conserge á la presencia de 
su amo. Mientras que ambos subían poria escale- 
ra, tres domésticos subalternos desaparecieron d^ 
aquel recinto. 

El palacio de don Camilo presentaba en aquélla 
hora un pspecto mas triste que ningún otro de lar 
ciudad; los aposentos estaban mal alumbrados; la 
mayor paxte de las paredes aparecían daspojadaa de 
los cuadros que las adornaban; y ba|o raas de 9m > 
concepto hubiera podido prever cualquiera que la se* 
creta intención de su dueño no era la de permanecer 
en él por mucho tiempo. Gelsomina no rejMuró en 
nada de esto, antes bien siguió á Ginoi qu9 1^ ^oja* 
dujo á través de varias piezas á la parte del e^iftoÍQ. 
que ocupaba su señor, hasta llegar á una puerta fgfi^, 
abrió, y saludando con aire entre receloso y revforen- 
te, detúvose para dejarla libre el paso.. , ,,,,u^ 

-—Aquí es donde mi señor reciba ordinariamente 
4 las^damas, la dijo. Entrad, qeñffl^ voy á f^m* 
ciarle la dicha que le |£U§rd% . .... „h 

Gelsomina entró ain yaoilar en ú apcaento, mu^ 
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que no sin sobresalto al oir que 0ino tercia la Ifevo 
de la^pparta^ HidlálaseveiKoiia asytooáittarr, y oomo 
viesat Inz en una pieza inm^diatav sé dirigió á ella 
presurosa: mas ^¿|/ué su asombro «uanda apenas 
hubo, puesta el pi^ eij aqi|el pejqueño. gabinete, se en- 
contró con una persoga de s^. §exp! 

— r^Annina! esdamó la hija del oajroalefow .. 
•— iGelawminaUeplic^. s^^prirn» . • •. . ^* ^l^i émple^ 
tranquila y modesta Gelsprnina. . ,, • ! ..,, 

^ Las palabras de. Annina no admitian mas que una 
interpretación. Semejante á la sensitiva á quien hie- 
re todo contacto repentino, OJelsomiaa se quitó sa 
máscara paraii?espira? oon ma^ libei^tad, .^tiéodosQ 
tan (^ndida como admirada. 

-^Tá af^ní! repitió Annina oon la sonrisa (pie , a# 
deja :«0Eenio& labios^ de la mv^tr e^yili^ida, oMiida 
oree 4)ne^ la inocencia esta á nivel suyo. 

— Ha venido á desempeñar una comisión oari* 
tativa.. 

—¡Virgen Maria! Según eso^ ambas nos hedlamoi 
aquí por una mismaoausa. ^ 

— 4^oro le ^«0 quieres debijrmei Annina. Begu* 
raménte este es^ el si^oa:^ don Camilo Monforte^ 
noble napoHtanoi y qUe.'pfeteade hacer valer loe 
derechos que le asistía componer parte del se*^ 
nado../. .^ ... . /. t. . .>^ ..t.. . ..' . . 

— "^ si Baas eleganfe) béHo^ribo é inñel detodos^ 
Ipe oaballexos de YeMok.^-^Aiin cuando^ hubieses 
venido nail Teoea i esta^easa no podrías estar mejor 
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mfcnrndtt, {Muí q g » « r te qro profe tttfcérWHi w 

iocVié á venir á<«8tiA«ttM^ 

— ^K«: por ttim dama nolSté^ gor oná dama j6ven^ 
l^i^la y virtuosa: pcnr una K^a de ta casa dé ITiepoIo^ 
de Tieprfoj Amésíw. ' 

•^¿T porque tma dáttia de es^ familia se vede de 
la hija del conseirge dé lá oáircel pábBcat 

— ¿Pbr qué? P6rqtie los qtté ejercen eí poder lian 
aiitnetidb con eUá tma injusticia. Los pescadores se 
Ipim attmtiüadd; la dama y su aya deBen la libertad 
á Um sublevados; el dtuc les ha hablado en ellpatio^ 
grande; los dálmatas edtábatl en el muelle. Én et 
moiMnto^dé tm tór^rtte^fandl^, kpriMonita> sor* 
liáé^flo^ a^O'á'umsdiniiardd'tán ellí^radá dascr. . < . 
Pero la santa iglesi» hm seHteio^eíótt sn befettüK^n^mr 

Por mas incdierentes que fuesen sus discursos^ 
ludtfkiyatdiidio4oiMifiMntlMpata4(rt$^áms^^ im« 
pnsiera de todo. Sabia el ettsáitnittiito eéci^etb ' dtf 

d&i indos diMftM, é qnlédiii>a^8B»ar* déPsu'ptt&MW 
m^noUBó pfOfÍBiMilmeMieptap nock^^tfletiét' etnusií 
imnasierio •ítuadOMitt' una4ÉlÉ foeé iMxíMti d^ 
donde acababa de venir con don Camilo, quien ha« 
bite4ola. oMigado^^ canchioiitoiágMf> aaqp ooñrdolor 
«^}]Q8ira^ deniiaiÉ^o.iaiéK^ostlcefa^ 
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del &1bernero comprendió) no solo el objeto de la ▼•• 
nidA de ÚkAsominft, ano tair>bieOr beitaMími a^tttil 
de tó fiagitíVaií. 

-«¿T orees esa fiiinila, Ctel^mina? doñtestd áíbtf* 
taiklo oompadeoeriié de sq mócencia. Ef! caricoter dé 
la «trpaesta ihereAsta de la casa de Iffepdo y Se 4m 
aya, noe» niagon MtínftofñatiL lo» qríá freottentttálW 
plaza de San Marcos. 

-^Anniíia, sí fatiU^as visto la belleza y la üiooaA^ 
oía de esa dama^ ncí hsMafiaÉ áo eita «Mvta^ 

• '«^fBbiidito aes %ir Teodoro! ¿Hay Mt»tqiie^ pt^ 
$Mke un brUlo mas hermoso que el viek? BBñ esfUt 
oQimm ardid éet demottio pam engidoac í loe Mgüit 
peoadores» Tu ooirfesor ha debido advertírMa^ 
Éhbbbmina, & ms palabras son titas beaigftaa q«éiiÉ 
d# tni^ Ibiy en Yéneeia mujorsa qne son d»inii^ 
ohafrmaneei» el oprcflbio de sn aesa Ija qua aa apH» 
ea^el nombve de Fldroida eaaai:^ ecmomda por mié 
d^bandadota de laa rentas de San Untóos, la emú 
aeaba de. reinbiv¡del duque ]iapalttaiiOtpDMon.danvir 
nos éasoa. TawriüftAft de la CaW)x|A; y q^emil^b 
taátar mí hornadas, me propqso la t¡¿1» da aUm^ 
eiaymdo. qm uiut donocd^ cwio jo se dvidm^ 
harta lel p«nto de ayodiato aa ia|:tiáfiqo <iin<>ií> 

'- * —¿Será éso oíertoi Aniimat 

—¿Qué interés puedo tener en engañartet ¿fSir 
Tintura no somos de la úüsma sangre^ hijas da'dbt^ 
hirmauas? Auna e toátoidel Lüo ñata »p<tf* 
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mitán visitarte á menudo^ ¿no es natural en nosotros 
el afecto? Me he dirigido á las autoridades, quienes 
sé Han apoderado de los vinos, y las supuestas señor 
ras han tenido que ocultarse. Se cree que intentan 
escapar de la ciudad con su libertino napolitano, y 
obligadas á refugiarse en cualquiera parte, te han 
encargado le informes del sitio donde podria ii&so-^ 
correrlas. 

— ¿Y cómo es que tú te hallas aquí? 

-«-CieTtaiiiente me sorprende que no me hayas 
hdoho antes esa pregunta. Oino, el gondolero d^ 
don Camilo, me ha obsequiado por mucho tiempoi 
sin que yo haya dado oidos á sus solioitaoiones: y 
cuüuidd esa Florinda se ha quejado de mi por haber 
dado parte de su fraude á las autoridades, cosa que 
débia hacer toda honrada doncella venecnana, acon- 
sejó á su señor que se apoderase de mi persona, en 
liarte por vengarse y en parte animado de la vana 
esperanza de obligarme á retractar mi queja. 

"ftrta narración ofrecia bastante verosimilitud, 
Chslsominapermanecia indecisa, cuando entró don 
Gámiio. ^ Notábase en su rostro cierto aire de áéB^ 
confianza que manifefstaba bien á las ciarás tío^ Séf 
su espbsa la que iba á ver. Q-elsomina se levañW í ^ 
su llegada, y aunque luchando con sus primeras 
íÉoplMionés y el efecto que en su ánimo produjeran 
las imposturas de su prima, permaneció en pié áseme* 
jáhdose á la estatua de la modestia, esperando que 
el^que se acercara á ella. La belleza y candor 
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que se advertían en sü rostro llamó de pronto la ataa- 
cion del napolitano; pero frunoiendo las oejas, y de- 
cidido á no dejarse deslombrar por las aparienoíasi 
dijo: 

—¿Deseabas verme? 

— Ese era rni anhelo, noble señor. Mas 

Annina .... 

— Ya entiendo. Al encontrar aquí á otra mujei 
has cambiado de resolución, ¿no es asi? 

— Sí señor. 

— Don Camilo la miró coa interés y sentimienliD. 

—Eres muy joven para ejercer tal ofioioi queridas 
toma esas monedas y retírate por, donde h^& yemr 
do, . , . Pero aguarda un instante. ¿Conoces. & eaa 
Annina? 

— Es hija de la hermana de mi ja^die^ iioU% 
duque. . ..... 

—¡Por Dios, lindo par de hermanas! Idos jop^t 
pues ninguna de las dos me hacéis falta. 

-r-Escucha» Annina, contínuó don Cim^lo mimÍQ 
del brazo á la bija del taimikdto y, Upyándola á un . 
Ia4f)* yft ^^ Tist0| la dijo en voz baja y .ameDazfMJk^ 
raí. q^iie soy tan temible 001^9^! 9fm^f No hfl^^ 
pa^r del umbfal de la puerta de tu padse^si^qui^ 
Uegue al instante á mi noticia: si eres prudente, d#r 
fas á tu lengua una lección de reserva: como go^tesi 
pues lio te temo, y cuidado conmigo. 

Annina solo respondió con humilde cortesiai e^ 
muestra de reconocer toda la importancia del avi« 
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80^ y Ipmwdo per el bm^o i Mt piima^ ofleí jnri- 
vada de sentido^ baludí por segunda vez y s$li& 
api»8i^sada de la estancña^ Como los <»íiados sabiáa 
que su señor quedaba en el gabinete, nadie trató 
de oponerse á la partida de las que se retiraban 
del ouarto privilegiado. <xelsomina,,ma3 impaciente 
que su prima por abandonar un sitio que miraba eo« 
mo impuro, apenas podia respirar ouando llegaron 
donde las aguardaba la góndola. El barquero las 
ayudó i bajar la escalera, y en un minuto bs alejó 
de una casa que ambas deseaban perder de vista, 
aui^iie por Uen distíntas ra¿bnes. 

8ta tal la agitación que sentía G-elsomíná, qué no 
cuidó^'def oubrírse el rostro al salir de la estancia dé 
dotí Catiñlo: y apenas hubo entrado en el canal la 
góndola, sacó la cabeza por la ventanilla para respi* 
ra^el^fiesOo amrbibntede la noche. 

Los rayos de la luna caian perpendicularmenfe 
sobre sus ojos Ueúos de dulzura y de inocencia, y 
•obre unas mejillas animadas entonces con colores 
debidas áb pafte á* m altivez humillada, y al gozo 
dét^rse^librid de^ una* situaoixm á su pareeeir degra* 
dttítkk Tétíia puesta' la mano en la frente, pero al 
retArattaí advirtió que el .gondolero la hacia se-* 
fiaiv lévantittido ed propio tiempo un poco la mfi#' 

'' — ¡Cáelos. • . •! iba á gritar; pero otra sena aun 
mas espresiva la impuso silencio. 

<a^€|Ispn^na se retiró de la rmtnSif^j^^ 



iaron los latidos de sa corazón, molino la oa'beza di-y 
rigiendo al cielo una corta plegaria en acción de gra- 
cias pos hallarse bajo la salvaguardia de un hombre 
en quien tenia entera confianza. 

El gondolero no preguntó adonde debia conducir- 
las: kt barca o<»itmttó dirigiéndose al puerto, lo que 
tuvieron por muy natural las dos primas, suponien. 
do Anoina qne^ae encaminaba 4 la plaza d<Hide ella 
pudiese estar sola; pero psisKsdida ÉMeomkia de 
que apuol ¿ %yj\^ Uami^baí Carlos iio ejascia otra 
profesicm que la de gondolero, .creyó como era fegu**. 
lar que la conducia á nu, morada. 

Aunque la inocencia pueda sufrir con valor, el des* 
precio del mundo, no así el de las personas, á quienes 
se ama. Todo cuanto la &lsa Annina refiriera á su 
prima de don Camilo y de las dos damas que d^axa 
en su aposento, acudió de tropel á su imaginación; 
y encendiéndosele la sangre al considerar el juicio 
que podria íbritíar de ella su amante por su conduc- 
ta, decíase á sí misma con la ingenuidad que la c^« . 
racterizaba: Carlos me conoce muy bien, y no oojfc 
oebirá la menor sospecha contra mí Sin em- 
bargo, ombligábala su delicadeza á descubrir la ver- 
dad; }f como la dilación en semejantes casos.es mas 
penosa que la misma justificáóion, siempre humü- 
llante para la virtud, salió del pabellón á protesto 
da gozar del aire, dejando sola á Annina, á quien no 
lá pesó quedarse, pudflrnecedtaba reflexionar sobre 
todos los rodóos de te tprtmosa senda que hasta en* 
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— ¡Carlos! dijo al gondolero luego que salió del pa- 
!)ellon; ¿no me haces ninguna pregunta? 

— Sé de lo que es capaz tu pérfida prima, y pien- 
so que eres presa de sus engaños. Ya llegará dia en 
que te penetres de la verdad. 

— ¿Me conociste cuando te llamé desde el puen* 
ie? 

— No. Solo trataba de buscar an parroquiano pa- 
ra no malgastar el tiempo. 

— ¿Y pwr qué dices que mi prima es pérfida, 
Carlos? 

— Porque no hay en Veneoia un corazón maá ale- 
7X)so ni una lengua mas falsa. 

Gelsomina recordó entonces cuanto la habla dicho 
doña Florinda. Aprovechándose de las ventajas del 
parentesco y de la predisposición general á creer en 
la lealtad de sus amigos, la hija del carcelero se ha- 
bia dejado persuadir £&cilmente por su prima de que 
BU protegida no merecía el menor crédito; pero la 
aserción de Carlos produjo en ella ima viva impre- 
sión, é impulsada por un sentimiento casi instintivo^ 
le refirió en pocas palabras lo ocurrido aquella noch^, 
y del modo que Annina habia interpretcuio la con- 
ducta de las damas que estaban entonces en la cár- 
cel. Jacobo la escuchó con tanta atención que ape- 
nas movia el remo. 

— Basta, dijo así que terminó G-elsomina. Todo 
lo comprendo. Desoonfia de tu prima. El mismo se- 
nado es menos astuto que ella. 
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El supuesto Carlos habla hablado oon precaución^ 
pero íresueltamente. La hija del carcelero, aunque 
llena de asombro, quedó desengañada, y sin respon*- 
der palabra se volvió al lado de su prinuL 
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/ ACOBO estaba inioiado en todo el maquiavelinno 
de Yenecia. Sabia que el mas leve gesto, la menor 
•sclamacion podía despertar á los mil espías de la 
repúblioa, y por lo tanto, aunque oonvenoido de la 
necesidad de asegurarse de la persona'^de Annina, 
preguntábase á sí mismo de qué modo lo conseguí- 
ría. Volver al palacio de don Camilo era ponerse) 4 
meroed de les lat^tes del senado; era, puesi neof- 



sario tomar otro partido para evitar que Annina «a- 
viara á los agentes del gobierno en persecución de 
los fugitivos. 

Inquieta al ver que la góndola continuabft siem- 
pre marchando^ la hija del tabem^o asomó a su vei 
la cabezal por la ventanilla, y viendo que se enccn-* 
traban en medio del puerto, salió pamhaUar al goft- 
dolero. 

— Dojm^barcadoi» al momento á ht puerta del 
pálaoio dueal^ bdiío poniáaidcte enl» muio una 
moneda. 

-*-Como gustéis, hermosa dama; pero me estraña 
que una joven tttn entendida como vos, no olfatee 
los tesoros que se encuentran encerrados en ese ja- 
beque. 

— ¿Habláis de la Belfa Sorrentinat 

— ¿Pues qué otro patrón trae mejor vino al Lido? 
Modera tu impaciencia por llegar al palacio, hija 
del honrado Tomase, y entra en ajuste con el patrón; 
pues nosotros la gente de los canales te haremos 
gasto. 

-^¿Conócesme por ventura ? 

— Por la linda tabernera del Lido . . . . ]Np hay gpn» 
dolero que no te conozca tanto como los muros de 
las lagunas. 

— ¿Y por qué vas encubierto? ¿Eres aoasa Lui- 
sito? 

«^¿Qué importa ique me llsme Luís, Sniioo Ó 
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Q-iorgio? Yo soy uno de tos parroquianos, y venero 
hasta el mas pequeño pelo de tus pestañas. Ya sa- 
bes, Annina, que nuestros jóvenes patriólos tienen 
sus caprichos, y que nos han obligado bajo jurcunen- 
to á guardar sigilo hasta que haya pasado todo peli- 
gro de ser descubiertos. Si algún impertinente me 
siguiese, podria preguntarme adonde he estado al 
principiar la noche. 

— Paréceme que lo mejor hubiera sido darte una 
moneda de oro y enviarte de hedió i tu casa. 

-^¿Para que me siguieran hasta la puerta coma 6 
un judío denunciado? Cuando haya confundido mí. 
barca entre un millar de otras, entcmc^ isjerá ocasión 
de quitarme la máscara. ¿Q^uieres subir a bordo de 
la Bella Sorrentinal 

— Inútil es preguntármelo cuando no obedece» 
otras órdenes que las de tu propio capricho. 

Sonrióse el gondolero é hizo una seña con la ca- 
beza para darla á entender que penetraba sus se- 
cretos deseos. Annina dudaba aún si le haria ó no 
cambiar de resolución, cuando se detuvo junto á la 
falúa. 

— ^¿Entramos á hablar al patrón? preguntó Ja- 
C(»bo. 

—¿Para qué, no habiendo vino? 

-—Yo sé mejor que tú lo que hay .... Conozco al 
hombre y sus subterfugios. 

— ^Pero ¿y mi prima? 

Jaoobo no respondió nada á esta pregunta: la to- 
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mó eín sns braaoa con un aire entre galán y resuelto: 
colocóla en la cubierta de La Sorrentina^ y en se- 
guida saltó él mismo sin darla lugar á pensar un so- 
lo minuto sobre lo que la pasaba, obligándola á ba- 
jar á la cámara, donde la dejó cada vez mas sor- 
prendida dé semejante procedimiento, bien que deci- 
dida á no manifestar á un estraño la manera como 
defraudaba los derechos de las aduanas. 

Dormia á la sazón Estéfaiio en la cubierta so- 
bre una vela. Jacobo le tocó con el pié, y disper- 
tando sobresaltado vi8 delante de sí al supuesto Ro- 
drigo. ' 

— Perdonad, signore, dijo el patrón levantándo- 
se con apresuramiento. ¿Ha llegado ya el carga- 
mento? 

— tJna parte. Acabo de traer á cierta Annina 
Torti, hija del viejo Tomaso Torti, tabernero del 
Lido. 

— ¡Madre Santa! ¿Ckmviene acaso al senado das- 
terrar (}e la ciudad á esa joven? 

—Si: y su detencitm es para él de la mayor im- 
portancia. La he traído hasta aquí sin que sos- 
pechase mi designio, so pretesto de que tú po- 
drías proporcionarla buen vino en secreto. Así, 
pues, queda á tu cargo el que no pueda salir del 
barco. 

-^Nada mas £ioil| resp<mdió Estéfano corríen*' 
do hacia el oamarote y echando el cerrojo de la 
^uerta. 
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•i— Muy lien; leva ahof a el ancla, y vé á situarte 
á la oabeza de estoo ñavío5. 

-^Dentro de cinco mintitos todo estará ejecutado. 

— Pues no te detengas, porque grandes cosas de- 
penden del modo con que desempeñes tan delicado 
encargo. En breve volveré á verte. Cuidado con 
ello, Estéfano: vigila iu prisionera, porque el se- 
nado tiene el mayor interés en que no logre fu- 
garise. 

SI calabrés hizo el goato sígiUfiQí^ivc; da mn hom- 
bre iniciado en un misterio, y que quiere eqfvesiMc la 
confianza que tiene en su destreza. Mi^tra^ que 
el creido Rodrigo saltaba á su góndola, Estéfano des* 
pertó á los marineros, y al llegar Jacobo al canal de 
San Marcos, ya estaban desplegadas las velas del 
jabeque y salia el calabrés por entre los navios sur- 
tos en el puerto, para ir á fondear naas lejos. La 
góndola arribó en pocos minutos á la puerta det 
agua del palacio. G'^somina entró y stlHd la esca- 
lera por donde habia salido. Todavía estaba de&o- 
(ÁQtk el mismo alabardero^ qm la hablé oomo an* 
tes en ténmnos de galantería, sin oponerse á su 



—¡Aprisa, nobles señoras, aprisa, esclamé Gelso- 
mina entrando aceleradiutnente eñ la estancia donde 
doña Violeta y el aya aguardaban su regreso. Mi 
debilidad por poeo os eá fiíneeta^ ¡r aáí na hay ^pie per- 
der xm momento. Segiúdme^ y no os deteiqiais ni 
un para respirar. 
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— ¡Bdl4i9 tniñbada y sin ahdnto! dijo do&A l^xmnék. 
¿Ha» visto al ¿aque d<6 Santa Ágata? 

— Nada me pregonteisfi sino pensad etí seguir* 
me. 

O-elsomina tomó la lámpara, y dándoles tma mira- 
da como para suplicarlas fuesen tras de ella, salió 
del aposento. Fuera ya de la prMon sin ningún 
obstáculo, pasaron el puente de tos Suspiros, pues 
G-elsomina, como se ha dicho, conservaba todavía en 
su poder ks Ilarvea^ Bttjáoim la escalera priAcipal 
delpala^ y habi^»id Hegftde á la galería abier*- 
ta sír eaaeonttw á aadie, fptravessrmí el palacio ha« 
liándose en breve en la puerta del agua donde las 
eqperaba. Jacobo* Al instante surcó su góndola las 
aguas del fut9rt& con diiieccion al jabeque, cuya blan- 
oar vela se distinguid eon la claridad de la luna, ya 
htfueha4a pc»r el visito ó ya pegada al mástil, según 
que los marineros aceleraban ó retardaban la marcha, 
jumamente conmovida, siguióles C^elsomina con la 
vista algunos instantes, y alaravessmdo el puente d^ 
mi:fólle, eniró de nuevo en la prisión por la puerta 
pública. 

-^¿Q,ueda bien asegurada la hija del viejo Toma» 
so? pregunté Jaoobo al entrar por segunda vez en 
lia Bella Borrentina. 

— 'Tan segura como el lastre que sigue el movi* 
miento del agua, ya á un lado del oamarote^ ya 
i otro: ved el cerrojo eqlmc)^ en la piMurtm : 
iLodrigo. 
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•— lluy bien. Aquí te traigo xms otrgamento. 
¿Tienes oorriente el pase para presentarlo.á la galera 
de gijiaidi^? 

'^Todo está á la vela, señor. Vióee algona vez 
que olvidase Estéítuio Milano las preoauciones nece- 
sarias en el momento critico? ¡Por vida. • . « ! Dejad 
que venga la brisa, que aunque el senado quisiera 
volver á llamamos, en vano baria correr tras de no* 
sotros Á todos sus esbirros. 

-<*-Buen Esté&no, despliega todas tos Y^asi pcnr'^ 
que nuestros amos vigilan hasta el menor de tus 
movimientos y toman el mas vivo inreres mi tu di« 
ligenoia. 

Mientras que el oalabrés ejecutaba esta órdati) 
Jacobo ayudó á salir á las damas de la góndola; des^ 
plegáronse sus velas en un minuto, y la espuma qua 
despedían los costados del buque anunció que todo 
estaba en movimiento. 

—Llevas de pasageras á unas nobles señoras, dijo 
Jacobo al patrón cuando concluyó las necesarias 
faenas; y aunque razones políticas exigen alejarlas 
de la ciudad por cierto tiempo, también se quiere 
que obedezcas y consultes sus menores deseos. . 

-^Perded cuidado, maese Rodrigo; pero aun no me 
habéis dado las instrucionos necesarias acerca de mi 
destino. Un barco que ignora el rumbo que lleva, 
m lo mismo que un buho en pleno dia. 
' *-*Bn breve lo sabrás: un ministro de policía ven« 
diAi tfttar de este asunto contigo., . • . . Ahora 
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esGatíhá: no quisieÉa que mieatrás esa» nobles seño- 
ras estén á ttt bordo, sepan ^ue riajan en compañía 
de una mujer como Annina^ pues podrían que^rse 
de que se les faltaba al respeto. ¿Lo entiendes, Es- 
teno? 

■—¿Soy teco y tonto? Si portal me tenéis, ¿é qtlé 
valerse de mí el senado? Esa muchacha permane- 
cerá donde queda, y con eso no la verán las damas. 
En tanto que quieran respirar el aire de la noche, ño 
laé incomodará x^n su presencia. 

— Bienj voy tranquilo sobre ese punto. Harolia i 
esperarme mas allá del Lído; y si antes de la una 
dé esta noche no vuelves á verme, darás la vela por 
Ancona, donde recibirás nuevas órdenes. 

Estéfano, qne en muchas ocasiones recibiera ins- 
truciones del pretendido Rodrigo, ofreció seguir es- 
trictamente las que acababan de comunicá|^e, y 
sin hablar mas palabra se separaron Supónese que 
Jacobo instruyó á las dos fugitivas sobre el modo 
r con que debian conducirse mientras estuviesen á 
, bordo. 

Jamas hendió las aguas la góndola de Jacobo con 
tanta rapidez como en aquel momento al dirigirse á 
tierra. En medio del continuo paso de infinitas 
barcas, no pareóla probable que se distinguieran ias. 
maniobras de la suya. Seguro, pues, de, no haber 
sido notado, llegó al mnelle de la planta sin que se 
hubiese observado las veces que halHa pasado por 
.. delante de aquellos sitios, y quitándose la xnáMOH 
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que k tBOulnria, saltó eit tíanra. Aoeroábase la hora 
ea Qno había oitado á dan Camilo Monforto, y atra- 
yo06 lentamente la Piazzeta paira Uegar al sitio don- 
de ítebia esperarle* Jaoobo^ oomo ya queda dioho, 
acostambraba á pasearse junto á las columnas de 
granito durante las primeras horas de la neohe^ y 
generahaente se creia que era para aguardar aUí á 
los que le ocuparan en su tr&fico da sangre» del mis* 
mo modo que los hombres ocupados en xm» inocen- 
tes tratos acuden á un sitio fijo, en el mercado. Al 
verle junto á la columna dondi^ r^ii^mr^f^te sa cqpp- 
yaba, ponían el mayor esmero en evitar su, roce 
cuantos estimaban en algo su reputación ó querían 
salvar las apariencias^ El perseguido aunque tole- 
rado bravo, caminaba muy pausadamente por las 
losas para no faltar á la cita, sin darse prisa a llegar 
demasiado pronto; pero antes de tocar en el puesto 
designllo, entrególe un papel uno como sirviente, 
y se alejó de él con presteza. Como Jacobo no sabia 
leer, pues en el siglo á que se refiere esta historia 
vivían las personas de su condición sumidas en la 
mas crasa ignorancia, detuvo al primero que encon^ 
tro al paso, pidiéndole le leyese el papel que acaba- 
ban de entregarle. Era un honrado mercader que 
vMa en un barrio distante. Tomó ^1 billete y CO'- 
menso á leer en voz alta lo siguiente: Me han lia' 
moda á otra parte j y no puedo acudir á la cita^ Jo* 

€olfO Al pronunciar ellector esto nombre, dejó 

eaer asoilado el paf^l, y se retiró eenriendo de aqud 
sitie. 



-jaAÜULVteH i6o 



^1 bravo vcJviól^^amente (^1 muelle,, refloxionan- 
do en el desagradable aocrnteoiaueato que trastorna- 
ba todos sus planes; pero sintiendo que le tocaban 
«n.i4 hombro, ,voliíri4,la. oa^biísa.iparí^ ver quién le 
llamaba, y se encontró con wjl Jb^^V^e enmp^ca- 

— ^¿Eres Jacobo Frontoni? le ¡Hreguntó elenou- 

■—El mismo. * 

'^{GnnqilBehfirinicnto eon qoíM te emplea?. 

—Sí. ■ 

•:— Bien. En este sacó liallarás cien oequíes. 

—¿Qué vida debe pagar este oro? 

—La de don Camilo M onforte. 

— ¡De don Camilo Monforte ! 

—Sí .... ¿Le conoces? ^* 

— Me le describís perfectamente, señor. Otro tanto 
daria él á su barbero por una sangría. 

— Cumple como debes y se doblará la suma. 

— ^Pero ai^tes necesito la garantía de un nombra, 
pues no os conozco. 

El descpnoqido miró con precaución en derredor 
suyo, y levantando la máscara por un breve instan- 
te, descubrió al bravo el rostro de Griácomo Gra- 
dénigo. 

— ^¿Te basta esta garantía? 

— Si seipLqr, ^Y cuándo. . ? 

— ^Ahora, en este micpio instante. 

ToM. U. u 
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*^¿Y he de dar el gdpe á un hombre de su 
oíase en isa minno paliMHo, 6 en medio de sus pla- 
oeres? 

— Ven aoá, Jaoobo, y te (Kré lo necesario. ¿Llevas 
eontigo nna máscara? 

El bravo respondió afirmativamente con la ca- 
b^a. 

— Cúbrete con ella el rostro. Entra en tu barca, 
é iré «1 breve á buscarte. 

Et jóvem patrido, que también estaba disfrazado, 
se apartó del bravo para ir á reunirse con 41 en pa- 
rage dcmde no pudiera ser reconocido. Jacobo sacó 
su barca de entre las muchas que se veian amarra- 
das en el muelle, y alejóse á cierta distan^eia, bien 
seguro de que le seguían con la vista y de no estar 
mMho tiempo solo, en lo que no se equivocaba; por- 
que á pocos instantes avanzó rápidamente hacia él 
nna góndola, de la que salieron dos hombres enmas- 
carados para entrar en la suya sin proferir una sola 
palabra. 

— Al Lido, dijo una voz que Jacobo reconoció por 
la de Griácomo. 

Se ejecutó la orden, y la barca donde iba el joven 
GradénigQ les siguió á corta distancia. Luego que 
se hallaron bastante apartados de las otras barccus, 
y en sitio donde podian hablar sin temor de que 
nadie escuchase, salieron del pabellón los dos pa- 
sageros, mandando por señas al bravo que dejase el 
remo. 
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— ¿Estás en desempeñar mi encargo, Jaoobo? lo 
preguntó el disoluto hijo del senad(^ Gradénigo. 

— ¿Heriré al noble duque en su misma casa? 

— No es preciso. Hemos encontrado medio de 
sacarle de ella, y ahora se encuentra a tu disposición 
sin otra esperanza que la que le presten su brazo y 
su aliento. Quieres cumplir mi mandato? 

— Con mucho gusto, señor: me complazco sobre- 
manera en habérmelas con los valientes. 

— Le hallarás entre las tumbas de los israelihts. 
Solo alli, engañado por una carta supuesta de la 
dama de nuestros comunes pensamientos, espera el 
momento de huir con ella. Si me libras de mi rival 
para siempre, Oseas á qukn tienes delantCi te entre- 
gara trescientos oequíes. 

— ¡Justo Daniel! señor G-iácomo, es escesiva vues- 
tra venganza. ¿No podria evitarse de algún modo el 
dejarle muerto en el acto? 

— ^¡Hiere de muerte! interumpió Giácomo. 

— ¿No seria suficiente hacerle guardar cama por 
espacio de un mes? 

— ¡No! ¡es preciso que muera! ¿lo oyes, Jacobo? 
¡Ojien cequíes por el golpe! otros ciento por la noticia 
de su muerte, y cien mas porque su cuerpo quede 
sepultado en el canal Orfano de modo q^ue las aguas 
le oculten para siempre. 

— Cumplidas las dos primeras condicionesi es su- 
perfina la tercera, murmuró el judío que era un mi- 
serable, y sin embargo, temia gravar demasiado su 
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oonóienoia con un nuevo peso. ¿No os contentarf (tía 
con que le hiriera? 

— ¡Nb! eso seria hacerle mas interesante á los ojo» 
de la, dama con quien debo casarme* ¿Ao6{rtttii| 
-Jaooho? 

— ^Acepto, signore. 

— Basta. Ya me conoces, y puedes contar con lo 
que te ofrecí si me sirves bien. . . . Oseas, hemoa 
concluido. 

nGóácoino Grradénigo hizp una ^ega á su góndola 
^ piira que se atoerof^se; y entregando á Jacobo un |x>l« 
/-mllo que cwtenia la primera cantidad ofrecida po^ la 
semgre que queria ver derramada, entró en ^\x baroá^ 
- .equ^e^' aire indolente de un hombre acostumbrado á 
, filkr^r cmao legltÜTias semejantes negociacipnes. Ja« 
cobo se apresuró á llegar al Lido y se dirigió rápida- 
mente haoia l^s tumbas proscriptas; entre las cua^ 
. . les habia hecho su confesión al hombre a quien en- 
tonces llevaba encargo de asesinar. 

-T*-¿Yiene8 en mi busca? le pregUAta un hombro 
que salió de detras de un montecillo de arenai^un- 
' que con la precaución de sacar la espada antes de 
dar un paso. 

— Precisamente, señor duque, respondió el bravo 
quitándose la máscara. 

— ¡Jacobo! Aun es mayor mi dicha de lo que 
yo esperaba. ¿Has adquirido noticias de mi as- 
posa? 
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-'-^Beguidméj'dm CuÉsik; proAto tendréis ü gasto 
dé Veriá. t . — 

No hábia Meeidiáad é& apoyer smoiejante promeia 

en Uingun medio pérsnasiTo. Don Camiio entró en 

"^^gí^óli&'dM^blkV^, y al llegar á nao de los omü- 

nos del Lido que conducían al golfo, le esplioó todo 

ló ooérrido, sin omitir el designio del joven Oradéni- 

^go de atejñtáff á su vida. 

£1 jabeque^ qua con nkiloha anterioridad había re- 
cibido el paaeneqeaariadelos agentes de policía, ií. 
' igiiió pan^ salir del puesto el mismo rumbo por donde 
la góndola eiriaró en al lAdriático* El mar estaba 
tranquilo; una buena brisa soplaba de la parte de 
• 1 tierra; y todo &toreoif^a los fugitivos. Doña Viole- 
ta y su aya» apoyadas contra un mástil y fijándolas 
impacientes miradas en las lejanas cúpulas de Yene* 
. ciai admiraban la bellcM. que el conjunto de edificios 
presentaba á modia noche. 

De tiempo en tiempo llegaran á su oído los melo- 
, diosos ecos de las músicas que sonaban en los cana- 
les, infundiendo en el corazón de la hija de Tiepolo, 
un natural sentimiento de melancolía aí considerar 
que acaso era aquella la última vez que escuchaba 
unos sonidos tan gratos en el lugar de su nacimiento; 
meis un puro é inesperado placer disipó todos sus pe- 
' sares cuando al saltar don Camilo de la góndola al 
jabeque, estrechóla enágenado de júbilo contra su 
^ pecho.. Ninguna dificultad cosító persuadir á Estéfimo 
á que abandonase para siempre el servicio del sena- 
do por el de su señor feudal. Las promesas y las 
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órdenes de áxm Camilo bastarwi paM düaiáirii á tlloy 
y luego que e»tuTo todo anegl/idp» aooooiaroii cuan 
necesario era no perder un instante. D^pl^agároaio 
las velas, y el jabeque cooieuió á akjacse de la oá' 
Ha. Jaoobo dejó que su g^tedoln sigjqd^ á remolque 
hasta una legua dentro del m^t antes de xfisolveirsa 
á saltar en ella. 

— Es preciso que vayáis á Aaoonay señor den Oa- 
milo, á poneros inmediatamente al ahogo del car- 
denal secretario, dijo el bravo i^poyado en el borde 
del buque sin determinarse i partir todavía. Si 
Estéfano se mantiene en estos maieBí puede muy 
bien suceder que dé con las galeras de la repú- 
blica. 

— Nada temas por nosotros. Pero y tú^ honrado 
Jacobo, ¿cuál será tu suerte quedándote en Ve- 
necia? 

•^Tranquilizaos, señOT, Dios dispone de todo segUn 
su santa voluntad. Ya he dicho á Y. E. que aun no 
me es dado abandonar la ciudad; mas si la suerte me 
fuese propicia, espero ver algún dia vuestro castillo 
de Santa Ágata. 

— Y nadie será mejor aoogiAo ni estará mas se- 
guro que tú dentro de sus muros. Pero lo repito, Ja- 
cobo .... yo tiemblo por tu suerte. 

— Dejadlo, señor: conozco el peligro» la miseriai 
la desesperación. Esta noche he gozado un momen- 
to de placer al ver la dicha de dos oorazcmes tiernos, 
y hace tiempo que Dios no se habia dignado propor- 
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eknMtfme^íl^ ígMl. . . . Señora, continuó dirígién- 
desea é^Sk^Nioléte^ tos íMénaventumáos qaieran ve- 
ktít sejbceiYCMiy y «iMpfemo Haoedor os preserve de" 
íoiú^iiéagí^ i í ' • - í> -^ 

Dicho esto, besó tetnano de la noble dama, que 
ignorante de la mitad de los servicios que le presta- 
ra, escuchábale con asombro. 

—Don Carrillo Monfbrte, prosiguió Jacobo, temed 
á Venecia hasta el dia de vuestra muerte. Cuidado 
con que jamas ninguna promesa, ninguna esperan- 
za, ningún deseo de aumentar vuestros honores ó ri- 
quezas, sean bastantes á induciros á que os pongáis 
bajo su dominio. Nadie como yo conoce la falsedad 
de esta república; y mis últimas palabras se diri- 
gen á persuadiros eficazmente que desconfiéis de 
ella. * • 

— Hablas como si no debiésemos vemos nunca 
mas, digno Jacobo. 

El bravo volvió la cabeza. Su melancólica scm- 
risa revelaba á un miiaid tiempo la profunda satis- 
facción que le causaba la felicidad de los dos aman- 
tes, y los graves presentimientos que sentia por si 
prqpio. 

-—No nos es dado conocer el porvenir, murmuró 
en voz baja. 

Estrechó en seguida la mano de don Camilo y sal- 
tó predptadamente á su góndola. Arrojáronle la 
anuurrai y el jabeque quedó solo en medio de las 
agua^. El noble napolitano corría á la popa del ja- 
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beque, para ver por última vez á «qnel ser inootn- 
pren^ble que regresaba touaipiilanieiKte -á ht mudad 
de perfidias y violencias de donde él mismo había te- 
nido la dicha de pod^r escapar. 
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|a {daza de San Marcos ae hallaba desierta al 
amanecer del día sigaiente. Los sacerdotes no ha- 
bían cesado de celebrar el oficio de difuntos al lado 
del cadáver del viejo Antonio, y solo algunos pesca- 
dores vagaban aún por las inmediaciones de la cate* 
dral. Pero la ciudad parecía estar tranquila» y á la 
agitación promovida en los canajbs por el motíñf ha- 
bla seguido esa calma aparente, oonseouenoía dé to- 
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do gobierno que no tiene por base el apoyo volunta* 
rio del pueblo en general. 

Hallábase á la sazón Jacobo en las azoteas del 
palacio ducal, acompañado de G-elsomina. Becor 
riendo los tortuosos pasillos del edificio, la referia Ja- 
oobo los pormenores de la fuga de los amantes, ha 
ciendo tomar á la ñsonomia impresionaUe de la j¿« 
ven la espresion del mas vivo interés. 

— ¿Y crees que podrán librarse del poder de los 
que nos mandan? dijo Grelsomina en voz baja, poes 
pocas personas de Yenecia se habrían atrevido á ha- 
cer de oixo modo esta pregunta: ya sabes qae las 
galeras de la república cruzan de continuo, por el 
Adriático. 

— Harto me coníita^ respondió el bravo, y pcnr lo 
mismo aconsejé al calabrés que dirigiese la proa ha- 
cia el puerto de Ancona. Una vez en los Estados 
de la Iglesia, la influencia de don Camilo y los de- 
rechos de su esposa les pondrán al abrigo de todo 
peligro. ¿Hay en este edificio alguna ventana ocm 
vistas al mar? 

G-elflomina le condujo entonces á un aposento des- 
'- de donde se descubría todo el Lido y gran parte del 
' Adriático. Una fuerte brisa, pasando pm encima 
de los techos de las casas, cimbraba ligenumente 
^ ios mástiles de los buques anclados en el puerto, y 
agitaba las lagunas. Desde este punto hasta la bar- 
rera de arenas, veíanse las hinchadas velcus y los es- 
cuerzos que hacian los gondoleros para acercarse al 



mu^d Itt^bajPbdo contra un viento sobrado reoio. El 
mai fuM^1>a «gitado de la otra parte del Lido, y mas 
lejos distinguíanse las espumosas oleus movidas por 
la violencia de la brisa de tierra. 

^««-[Alabado sea Dios! eeclatnó Jaoobo luago que 
hubo cesado de examinar la escena que se presen- 
taba á sus ojos: ya están bien lejos de la costa, y 
cfnr ua Tiento eatho este» dentro de algunas horas 
entrarám en el puerto. G-uíame al calabozo, G^léo- 

* ' 'SóniÚHé^ la^^doDcella al oir hablar de la seguridad 
deibs'ítilgitívoisr; pero una mortal tristeza cubrió su 
hermói^^tostro cuando vio que Jacobo cambiaba de 
parecer. Sin embargo, accedió sin replicar á sus 
baleos, y en breve se hallaron junte al humilde le- 
dh<^4el anciano, que absorto en sus pensamimitos no 
éávii^ió la llegada de los dos amantes. 

' — Padre mió, dijo Jacobo con el acento melancó- 
' licd con que naturalmente hablaba al cautivo, aquí 
tenéis á vuestro hijo. 

Estas palabras le sacaron de su enagenamiento; y 
* ' aunque mudio mas débil que cuando su hijo le vi- 
sitó la vez última, asomó á sus amortiguados labios 
una débil sonrisa. 

—¿Y tu madre? preguntó con un interés que obli- 
gó á G-elsomiña é volver la cabeza apresuradamente 
para ocultar su emoción. 

— ¡Es dichosa, padre mió, dichosa . . . . ! 

-—¿Puede serlo sin mí? 
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— ^ettipre lo es en espirita: fe $Mí(ÉÍíñÁ0 rm en 
todas sus oraciones. Tenéis «n mi müáie UM tanta 
que intercede por vos, padre mió. 

— ¿Y tu buena hermana? 

— También es feliz, no lo dodeia» Lm d0i| Miren 
designadas. 

—¿Y los senadores? 

—Siempre los mssmos: sia afana, egoírtas y sober- 
bios, reí^ndió Jacobo. 

-«Engañáronse los nobles señorea oreyendo Imier 
Jo parte en la tentatira dirigida i d^TMidar las rm- 
tafi de la repúbliea, replioó ü aomano opa ac^to 
tranquilo y resignada Bia Uegpri en qua^ reeonoz- 
ean so yerro. 

Jaoobo no respondió nada. A pesar da soB' ain' 
gnnas'kioes, y privado de loa eoiuKÁmieiltoei qoe todo 
gobierno paternal mira hoy oomo el nmypx de loAde- 
. beres propagar entre sus súbditoS) posi^rale su na- 
.toral inteUgenoia en estado de oompi^nder que un 
sistema que se anunciaba oomo fondado esi los ta- 
lentos superiores de un oortísimo ^víunero de indivi- 
diios privilegiados, no podia menos de ser ^Jbso^ta- 
mente falso en sus teorías* 

— Los tratas con escesiva injusticia, hijo mip; son 
patricios ilustres, y no tienen un motivo legítimo pa- 
ra oprimir al desgraciado como^yo. 

— En efecto, no les asiste otira causa que la neoe- 
sidad de mantener en toda su fuerza la severidad de 
unas leyes que les han heoho á ellos aenaclofes, y á 
vos 8u prisionero. 



A,\sáfg¿^ ¿1^ JttjétttSo, tiueíié conocido dignos 
senadores. Entre ellos se cuenta el señor Tiepolo, que 
ma^ hiso granda^ Mr9%os en mi ^ventad; y sin es- 
ta dbkKUon&lfla^'^'vvríasiñlQ^ hój^áiB, al mas aforttma- 
'1^'de mlfrtrfieiñpñ en Ycneda. 

«^RogudmaSj padTd mió, yta el descanso del se- 
nador Ti^to. ^' ' 

~¿El ilustre paiáricio ha muerto. , , .? 
^Así ,lo puUioa un suntuoso mausoleo de la igle« 
sia'dei^Redíwitor. 

-— ^odos debemos terminar nuestra carrera qon 
)a.muerte> di}<). el anciano* santiguándose: el dux 
como el patricio, y éste como él gondolero Jaco- 
ha...... 

—¡Padre mió! esclamo e^ Jjí^yo con aceleramien- 
to para estorbar que concluyese esta frase; y arrpfU* 
liándose después junto al lecho le dijo: ¿os olvidáis 
"de los tóíótívos qué íiáy parano pronunciar este nom- 
""bréy Ya os hé' dictó* muchas veces que si me lla- 
máis así, no 'podré vériír á visitaros. 

Erprci'sQ le niir^ ópn tuybados ojos: porque la dé- 
bil naturaleza presentaba como un enigma á su iipa- 
glnación lo que en otro tiempo le pareciera sobrado 
claró'. íbespueis 3,0 haber penido clavada la vista en 
él por largo tiem]^, dihgiSlaÜ la pared, dando una 
pueril carcajada. 

— ^¿Oúíeres ndrar si ha* vuelto la araña? 
Jacobo sfuspiró ▼ apresuróse á complacerle. 

T«MO II ' 16 
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—No la TOO, dijq;, todi^vj^ no htm liastwto ca- 
lor. . ..;. , 

— ¡Bastante calor ^ . ^ .! ¡Coim pm^^nia vanas un 
fiMgo quaone abiaaa! ¿Olvkiaaqaeoabra-rt pkano 
nuestras cabezas, hijo > mió. «^s 2 ¡Yel aol. . . .! ¡El 
«o^, . . J Losiluf^^i^seiiAdoxfi^jap s«j^q^ jumen- 
to es pasar el frío invierno en los oalabqwi eul^- 
ráneos al iiivel delps cana)^^ y .qI eatíp bajo up me- 
tal ardiente, 

— Ellos no piensan mas que en su po<íer| dijo en 
voz baja Jaoobo. Ese poder usurpado por la injus- 
ticia, debe sostenerse por injustos rigores. Pero ¿de 
qué sirve discurrir de esta suerte? ¿Q^ué os falta, 
padre mió? 

— ^Aire, hijo, aire. Proporcióname el aire, que 
'Dios concede al mas humilde de los seres que ha 
criado. 

El bravo se precipitó á una de las hendeduras 
que se veían en aquel asilo venerable, aunque 
mancillado con tantas crueldades, haciendo los 
mayores esfuerzos para ensancharla, hasta que bro- 
tó la sangre de sus dedos sin lograr el deseado ob- 
' jeto. 

— ¡La puerta! G-elsomina, abre la puerta, esclamó 
acercándose al lecho de su padre estenuado de fa- 
tiga 

— Yh. no padezQ9 tuntp, d^p el anciauo. Cuan* 
do te hayas ido sufriré, y cuando quede entregado 
i mis pensamientos, me representijiré á tu madra 
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DoranSo y á tu hermana desolada: entonces tendré 
neoesidáiífl'e áfrííí ' DiBSíéf gestamos en eí lüos abra-» 
sador de Agosto? 
- -i^ñn «o "éii^atatm» to Jtinfcf. 

-^€^ ^é ttNla^ &» dé su&k» nias'ftíerted calo^ 
tes! ¡Oum))lasé lá vólisftitftd '4é' Dios,' f k gltiiridsa 
Yírgen Marfa su inmaculada madre me dé las ftoer'* 
sas necésf^ás para sofonAteveorlos* 

La mirada áe Jaóobo em en eitte mmMSt^fññí 
tan espantosa como la del cgo frío y helado del an- 
eiand; Shx pecho m ékmó «BtiaordittariamaiitQ; «pre^ 
it6 don fdefxalos p«iosy7^9& ajó el raido: de n lea- 
piradon oompfinúáa. 

«•«^No^ dijch en vea baja. pero qoeéaba á enteMler 
evidentemente lo invariable de su resolmon; oo su* 
ííire^ tcdes tormentos. Levantaos» padre mío» y se- 
gaidrae* Tenemos hus'p^ierta» francas) «atamoa |Hro- 
vistos de llaves, y^oonozoo todos los laberinto» . del 
palacio. Yo buscaré madio^de ocultaros hasta la no- 
che» y entonces abandonaremos pai:a siempre esta 
maldita repúMca. 

Una mirada de esperanza apareció en los ojos del 
anciano, al oir esta propoi^cion insqpirada por una 
especie de delirio; pero dudando que los medios de 
ejecutarla fuesen practicables, cambió repentinamen- 
te su espresion. 

•—•Hijo mió, ¿has olvidado á los que están allá 
arribad 

•—No conozco allá arriba mas que á un Ser supe- 
rior á todos nosotros. 






—Bata cbmeellA ocmpará vuoitüií^ ii}g«r. «^m* 

La triste j6ve>i»eqpa^iaiitt>4eayiftiht> •^ (por* 
^afsmUwmum hém, ^^fiato enSel nÉnfmestD 'jQidoB tan 
í^TUtatos "ihtieatvas ée iolia IreaolnaiMí donfapQraiía, 

«pqróidatfidloQidaieaitm éáttitoíiiiifQder acÜMlar 
'^«u»8ila p»iabcaviiMwatwtfk<qpaafje^»mi»)irtii^ 

tematiYamente á ambos jótmmsiIúio un eÉfocrzo 
^^■HlpfeABstatB^ipsfo iem^iiiM volvió á 

*4MMr:MÍ»0ila pqa. Bdfanwi» fué «Moidii, oóaooió 

Jaoobob BiipfaotiaftUe de>Miifio¡f90to»'i^io«inÉUdo 
icp^am4iMi|iMtoiée-aKaltac»oa. Poqd£ poe^Aló^- 

■HÉiriiMiiíila; agitadla da «ttí{ieQh(v.^apajiEKá6M' su 
^>asmhÍMtipi4ai<Mi«rtttHriHaaftfi^^ 4iiaift|0a- 

*— Padre mió, le dijo, debo dcgaooa. Jüuaabsoftwai- 
4«iiinüiváiÉeiliiiaame. 

•^Yoltet* é verterfteito? 

"Si lo ^tlieveti losisántos Da)ibne ^Wtra 

bendición. 

Bl anciano tavo estepdidas las manos sobre la ca- 
beza (íe Jáoobo, dirij^endo at éiélo ana fervorosa 
!>leffaxia á favor de aquel h^0| único consúcAb'^lqne 
é quedaba en 'la fiérfa. C¿aieliiida la óeréñipniai 
puso el bravo junto al leobdei aHíneÉtto' f iÜnam 
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qué pediera necesitar, y retiróse con G^lsoibina. No 
mostralML . Jaeoj^ rmttQÍi9(i desecns de pdejarse de las 
inihediapic^^ 4el oaÍjBL])oxo que (Kmpaba «a psdré: 
Parecía quetm lii!^bre presentimiento le anuncia- 
ba que laír visitas á espcmdidas ibfn ft terminarse en 
breve. Sin emba-rgo, después de haberse detenido 
un if^, buiupón al pifK> inferior; y deaefindo Ja- 
cobo salir del palacio sin jtasar por la ccUrcel, dis* 
púdose G-eloopúna 4 opuduoirle ftojc el opriedor .prin- 
cipal. 

•«-^Cirlsfy j^UAoa te vi tan jtmte>i^ ái¥> «aigaien- 
doconyivo4iite]r0^fiv^miradasif4aeálass esfwptba 
m a(>a;i;tar4a alU^rtme parece fo^dAláami q^g^fHíar- 
,U por da bu^ia «;f9tor4el duiím napolHmp^y de la 
«eficHrita üiopoloi 

•*-r<8u firfieídAdie9)Uttffiay«r4el aoi'éB'Undtaáflin- 
Timio, buena 6Mipmfaia« . • . . • Pero no»> flgtien. 
iQ^riiUM #li&éiip4a^tteobÉelmtiodei'«Msln»'pa- 
tsoaí- '-.■.-. 

'^JJú «irtieote •del pakeio que siempre éneontra- 
mos en esta pisft» del edificio .... i^^ sientes can- 
sado? fiiitaiaip:át7'^9«eNiretnos«ti*a ves'k ^^ 
'«ooTiSl^mar. 

Jtfbéyo siguió á su guia á uno de losapoeentoa 

^ abiÉdMÉdMitftf isettfinii^fi^^ pité^^ ifeéSidad de- 

HM^^MxítíMtít \tf-kpífy)^ha^í^ de 

itofit^AMLfMQiilikK ' 'é^^ifláilMmQÉÉ^b^óé ejbis én el 

iOn^Á^AW ptím^ám i^^^lklliha ^ fea <A^; y 
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luego que quedó satisfecho coa esta vista, dirigió su 
mirada á mas cercanos objetos. En este mom^ito 
salió del palacio un empleado de la r^úblioa prece- 
dido de un trompeta y acompañado de algunos sol- 
dados, como era costumbre cuando el senado quería 
promulgar un bando. Gelsomina abrió una venta- 
na, á la cual se acerccuron ambos pfiura escuchar me. 
jor. Llegado que hubo el reducido acompañamien- 
to enfrente de la catedral, un toque de trompeta im- 
puso silencio, y el heraldo alzando la voz, se esplioó 
en estos términos: 

— Como en pocos dias hayan perecido asesinados 
varios ciudadanos pacíficos y honrados, el senado, 
cuyos paternales desvelos se dirigen á mirar por la 
seguridad de todos sus subditos, ha creido conve- 
niente recurrir á medios estraordinarios para estor- 
bar que vuelvan acometerse crímenes tan contrarios 
i la ley de Dios y á la seguridad de la sociedad. En 
su ccMMeouenoia, el ilustre consejo de los Diez offe- 
oe una recompensa de cien oequíes al que descubra 
al Mitor de cualquiera de estos faoiribles homieí^ds. 
Y atendiendo también á que la aoolie aaiefk»^sefaa 
. sacado del fondo de las li^^nas el cuerpo de un in- 
dividuo llamado Antonio, pescad(»r bien oQUooido y 
digno ciudadano muy estimado de los patñeios; y 
habiendo fuertes incUdos que manifiestan hi^berie 
ahogado cierto Jacobo Frontoni, á qxúm. todos «pe- 
ilidaA el bravo: en nombre de la» antoridades, que 
hace tiempo espia)^. los paso» 4e este oriminalyinj 
vitase y enoárgasi» á todoi los bMaoa y pMáfiíw oki- 



dadanos, que ansilien á (os ministros de justicia en 
la capturada dichdJi^bo Frontoni, aun cuando 
se refíogie en el suituarío, porque Yenecia no pue« 
de tolerar qtíe ^eitísta un hombre que ha tomado 
por ejerftoio áetMÉhñt la sftbgre de sus semejantes. 
Y para majuk «rtitnulo, el senado ofreoe por su ar- 
resto la oantidid de trescientos cequíes. 

— ^jHás oidb, Carlos? dijo retirando la caheza: al 
fin ofrecen una recompensa por la prisión del móns» 
truc que ha cometido tantos homicidios. 

—Los patricios son equitativos, respondió con una 
risa sardónica, y cuanto hacen es justo, . . . Son de 
ilustre nacimiento y no pueden engañarse;^ ellos cum« 
píirán con su deber» 

— En esteno hacen masque llenar los que tienen 
eontraidos con Dios y con el pueblo. 

— Miicho he^ oido hablar de los deberes de éste; pe- 
ro poco 6 nada de los del senado. 

—No podemos ncjgar que cumple con ellos, Cárlosi 
.pues que en el Kccho trata de as^urar la vida y la 
. tranqmUdad del oiudadano. Ese Jacobo es un mal- 
vado á qui^i todos detestan» y sus crímenes son 
deede muchos años el oprobio de Yenecia. Ya ves 
o6mo los. patricios prodi^n el oro cuando hay espe- 
ranza de apoderarse de su persona .... Pero esouohai 
q^e van i lepmltird bwdo. 

La tronofoti^ sobó de nuevo, y colocándose el he- 
raldo entro las cohuBmf^ de granito, casi debajo de 
a vei|taji|^;4oxid0 •stabatt asomados (S^Isomina y 






SU inalterable compañero^ )ey^ p^r ^^gjcwáa vez el 
bando. 

r— ¿A qué ponerte í/n m^sp^i^ Carlos? U iwgiwrtó 
la hija del x^arcelero 4)an6ltM4a Jltrlfptmi* A «eme- 
jantes horas no se acostomlup^ «s^ ^ po, el ^mi- 
lacio. .TI. , , 

—Creerán que soy d dw^ fg^^f^ llaguen*» d« 
oir proclamar su liberalidad y jnsftioiay 6 aoasa.'ine 
tendrán por uno delcoxwsfejo de Iw Xres. 

^ — Siguen por el muelle para ir al arsenal, donde 
tomarán una barca para pasar á iRialto según cos- 
tumbre. 

— Y por este medio advertirán om tiempo á ese 
terrible Jacobo para que se oculte. Vuestros jueces 
son misteriosos cuaildo debieran ser francos; y . . . . 
Fuerza es separamos, Q-elscrtjiiua; proporcióname la 
salida por el patio del palacio, y yuéívéte'atl aposen- 
to de tu padre. 

— No es posible, Carlos, ya ¿ábés ^ |íerfftiso con- 
cedido por las autoridades, y foüe trákpeLáiá^Slos 
límites: ¿por qué hó de otíultártelíí? tíb tñé éái'ákdo 
entrar aquí á semejante tora. -' . * 

— ¿Y tú, interesante (JeLsoiiiiña, has tenido Valor 
de quebrantar las órdenes pot amor ntió? pl^^g&tó 
Jkcobo con ternura. " ' *' 

La doncella bajo la yi&rta, sértíéjánddito él 0iti<iyn 
dé stl fretíte é laroHádtfftíiHde*^Wí tíSSá^^ • ' 

-^Lo h¿úi ao6rta8o^^tásí|Mídl6l ^ < 

— Gracias, atilcé" fiím^fá ^&mmñ; mü 
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gracias; pero sosiégate, que yo hallaré medio do MÜr 
sin ser visto. El riesgo e¿tal>a en entrar. 

— Nadie puede pasar de dia con el rostro cnlbietto 
por delante de los alabarderos» á menos dé dkr ¡U 
santo. 

Esta advertencia puso en la mayor perplejidad at 
bravo. Conocia tan á fondo las condiciones con que 
se le perniitiQra la entrada en la cárcel, que mir^t)a 
como poco prudente salir de ella para bajar aÍ taae^ 
lié, que era por donde habia venido. No dudaba qua 
los que custodiaban la puerta esterior y que proba- 
blemente sabian que se hallaba dentro, impedirian va 
ev9.sion; y la otra salida le parecía igualmente peli- 
grosa. No le habia sorprendido tanto elbanJO'éo- 
mo la publioidad que el senado creyera á própóüfco 
dar á su política, y oyó pregonarse públíoaaviente 
con estremecimiento, pero sin terror. Tei^ia ififini* 
tos medios de disfrazarse, y como estaba taan ^gene* 
raímente admitida en Yenecia la costumbre deJaa 
máscaras, no concibió serios temores so^e el reMil* 
tado del asunto hasta verse reducido á tan désá;^^ 
dable alternativa. G-elsomina leyó su indeeiiion en 
sus ojos, y se arrepintió de haberle oausado tal dis- 
gusta^ 

No hay tanto riesgo como crees, Carlos, le dijo: te 
han concedklo permiso para que veas 4 tu padre 
á cdertas horas, y esto mismo prueba que.el Miado 
no desconoce la piected. Si yo por oc«Q|»laoert4 he 
qtxebrantadosusósdenesieeunaMta qUékNiainaJ 



^49F^JCi9 ccMstiga^r^ como un orínien^r^ (mes jio l«p 

oreo de corazón tan duro. ^i 

. Jpf^ho la miró con aire compajávo^ piarto como 

|.p4^^ de que no conocía la verdadera naturaleza da 
la insidiosa política de la república. 

—- Sa preciso que nos separen^ios, respondió, para 

* que no recaiga S3bre un inocente todo el peso de mi 
imprudencia. Estamos cerca del corredor abierto 
al público, y me entregaré en manos de la suerte 
para Uegar hasta el muelle. 

Grelsomina le tomó por el brazo, no queriendo 
abfimdonarle á sí mismo en aquel temible edificio, 
. — pNoy es imposible, Carlos: porque daró9 0<Hi al« 
gun soldado, y acaso se te prive para siempre deter 
.; ata pobre pfuire. 

• Jaoobo le hizo señal para que le enseñase elK»- 

•nitilO| f la siguió: Grelsomina, siempre conmovida, 

'^Mmqme algo mas tranquila, atravesó vaii&s galeiías 

f, cerrando cuidadosamente las puertas despuefa de 

: hab^r p^ua^do por ellas. Al fia llegaron^ ^ íámoso 

r;|iii#Qjke 4^ Ipa Suspiros. La iaquieta done^ acole- 

* ^o4 elrp«0o al acercarse á su morada^ pem^oaEidp p^^o 
.. ocultar al supuesto Carlos en la hAbitfl^i^ii fl#,sa 

padre, caso de que hubiese riesgo en salir 49- If pri« 
^j sioa durante q1 dia, 

i— Un solo- instante nos queda, C4cloS| le d^o en 
.. ^nfQ» iMJflíío^K^iioiendo la llave en laü^rradora da la 
exí imMteiqfiiA. eemnníjc^ con la cáreeL La Uairse dio 
. .h ▼udlta, paro los goznes permaneciexxNainméfaílas* 






^él^oráttá pélrSIó MiA oolor y esMamó; ;Hftn eonrtdo 
lóiS cerrojos por dentro! 

'^ — -Nádá importa: bajaré por el patio del palacio, j 
pasaré sin temor á rostro desoubierto por delante del 
alabardero: 

^ ' G-elsomina no creía hubiese ningan peligre en que 
M amante fuese oonocidc de los soldados mercena- 
rios al servicio del dux: y ansiosa per sacarle de una 
posición tan penosa, roltió apresuradamente á la 
^strcíiñidad de la galería. Inth)dirjo la llaye en la oer- 
rádtttal'que poco antes abriera; pero la powta resk- 
tiS' también. Un temblor universal seapedeté>de 
k doncella, y tuvo que apoyarse oontta la pwred 
péítB eesti^erae. 

— ^No podemos ir ni atrás ni adelante, prorumpio 
atemorizada sin saber de qué. 

-—Ya lo comprendo. Estamos presos en estefií- 
tar^ente, di)o Jacobo quitándose la máscara con 
' aire tranquilo y resuelto. 
' — ¡Madre de Dios! ¿Q,ué quiere decir estd? 

— Que hemos pasado este puente una vez mas de 
'^to reg^MÉf, quinrMa amiga. El eottseje es Iburto ava- 
^^']^iMgtii!^ de estas visita 
" ' • ^if esfc se corrieron con estrépito lois cerrojos da 
ambas puertas, y presentóse un oficial de la inqui- 
sición armado y llevando unas esposas en la mano, 
á cuya vista arrojó G^lsomina un espantoso grito; 
nio» TÍMobo peniíflaieoid sosegaib íntoria a^^ 



yo soy la mas culpable. Apt^^q^^fif^. |^>fí4r?^^ 
.bi^p, «ppi|l1ía4i»Reiiim c%Vt^^;.«í|¿^ »1 

PP^.Cárlo9, ........ .uíi^p. r.'.^-. ' 

— ¡Carlos! repitió el oficial oon feroz ngfifí^* 

-rlJ^ deJi1;o ir á visiter áujttpg^^ jpcp^? Jll pm- 
jifijo lo paljlfi; pe lo ^4Jerpw^4o:.|KdJ^^ 9f^^:?^ 
1^ pquiypoado pn la hqra. 

— Minobftoto» ¿saW de qiii^,J|Ml4a|f? 

•^P^ m^ o<wzo]i^ 4el l^ta 19^ 

wm i^ái^p UorM por los pf^iqíliiiitpf. ^^iffli.Yino 
dolor de un buen l^jo, oiertamente ^HWdW^M^QBlé^ 

—Escucha, repUc44c^i«l.Í8Mmt})9d9,|K(,p^ 
.p«l9, llfun^r 3R atai^ioa. 

Un ^9^ m¿ la trwipe^ iJt»bfq^ d4j|i)f||Qi1|^de 
San Marcos, y volviwin á .H»g«^ 4 i>f¡p4fl,^ 
que ^ oficíH^iw 1?;eq9^||^ 9^V^^. W .^íW *5™ ¿^ 

T-E» el JMV9J^ ,que iipÉMg»4Jft yWWÍ fy ^fi P<^- 
blioa á un asesino cig^ pug^.l^Mij^^t^r^pi^^ la 
qwiílad^ esplfi^otó ftier^ ^ ^ ^jy^^f^upa; 9P|9^fl& «*- 
pipíd, y tjuBfte. Ipi^u mM^i(^ «a^u^c^, 

, -— Euto9pes, ioórxp ,te j^l^}^? 

CMaomina no hubiera dado orédito ámmmhBf á 
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no hal^er advertido la espresion dolorosa que se pintó 
de repente en la fisonomía del bravo. Adivinó la 
, terrible verdad y oajró desmayada. En aquel mo- 
mento se llevaron los guardias á Jacobo FrontonL 
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uraNTr el dia que siguió á la prisión de Jaóobo^ 
circularon diversos rumoras entre la muchedumbre; 
Infinidad de gentes pasaron cerca de las catumúas 
de granito esperan lo enc(»ntrar al bravo en su sitio 
de costumbre á de8))echo dei pregón; porque hacien- 
df) tanto üémpo que se le permitía aparecer en plJt- 
blico, costaba trabajo el creer renunciara á ello tan 
fácilmente. Bscu^ado es decir que esta vez fueron 
burladas las esperanzas de los curiosos. '^ 

A la hora de costumbre empezó á llenarse la pla« 
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lajde san Marcos: paseábanla tranqailos los patríciosi 
en tanto que apareoieron en los canales innumera- 
bles góndolas llenas de nobles j bellas damas. Abrié- 
ronse las celosías de los palacio:i para dar libre entra* 
da i la fresca brisa deJ mar, dejándose oir al mismo 
tiempo las músicas y canciones en el puerto, en los 
puentes y debajo de los balcones de las hermosas. 

A eso de las diez de la noche, una apreciable ía* 
milia se hallaba reunida en un magníñoo pal^icio 
de los que baña el gran canal. El padre, que lle- 
gara apenas á la edad madura, en cuyos ojos brilla- 
ban á un tiempo la viveza, el espíritu, el ingenioi 
la humanidad, y en este momento el amor paterno» 
estrechaba tiernamente contra su corazón á un niño 
de tres á cuatro años, tan contento y arrebatado de 
júbilo como el que le diera el ser. Una hermosa 
veneciana de rubias trenzas y purpurinas mejillas 
Como las que solia el Ticiano pintar á las mujeres, 
recostada en un sofá, siguiendo con la vista todos los 
movimientos de dos objetos amados con el sentimien- 
to propio de una madre y de una esposa, sonreíase 
de la bulliciosa alegria de su hijo. Una doncella, per- 
fecta imagen suya, y cuyos cabellos le caian hasta 
la cintura, jugaba mas allá con un niño de edad tan 
tierna, que solo los ojos de una madre podrian des- 
cubrir en él las señales desuna inocente inteligencia. 
Tal era la escena que presentaba esta familia cuan- 
do el relox de la Piazza dio las diez, á cuyo lúgubre 
sonido el patricio puso al niño en el suelo oonsuitaa* 
Jl^ eU seguida su relox. 
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.^^ieiiéy'Mi- é^' ia góndola, querida? p^^é 
if Iñí Üi^ft^Hí cte las ^reñizas rubias. 

^^^<í¿ ámaÜa miÍEi: tengo negocios que lian de ocu« 
P^¿^¿ nkáia pasada la media noolie. 

~¡SSár¿ípífe íiasáe*^ hallar protestos parii huir de níi 
oofe^aj^a! . ^ 

• ~ÍÍ6 digas eso: he citado para esta, noche al ad- 
iKáSÍ&Wdor, y conozco demasiado tu corazón para 
Si^i^'^iíe miciniés detenerme cuando se trata de los 
' ' mté^eáeÜ dé áíiesiroá hij os. 

£^na iiiíieta tiir¿ del cordón de una óampámlla, 
a cuya* señal compareció una criada, á quien ordenó 
ítóerle kt máíiio y cuidar de acostar los niños. En 
seguic(4 bajo sí iá puerta del agua, acompañada de la 
iKíjk riíkyor y de su esposo, que no se separó. de elfei 
nafi^ dejarla eñ lá góndola; y allí al despedirse, besó 
BU mano con ternura, porqué felizmente consultara 
en su enlace) la inclinación al tiempo qué los inte- 



— -¿ííatf preparado el gabinete para mis amigos? 
preguntó' á un criado de confianza el señor Soránzo, 
pues érá el mismo senador que acompañaba al diix 
ai presentarse éste a los amotinados pescadores. 

— Sí seáor. 

—¿tías puesto asiento' para seis personas? Sere- 
mos seis. /. . ¿lo entiendes? " 

— iPodo e'stá preparado. 

---Sien. Cuando llegue el primero de mis aniígosi 
iré á reuninne con él. 



máscaras. . t 

S^ámifeaay Íffli^á»i^tt0ri^alicg6; aM» uM t^til^. 
WÍfíUtfÚ^miáp^ á Un i^rftév éh M éviat en- 
oontró á dos de los individuos que aguáirBklÜ. 

v^e^oflüIrriSi sfefioW», íéS af¡6 á%o ««rtiao; el 
tféM^ ti{¿> yásó Jriá^ M ..... H<fo 

vuestra gracia, señoreíl: itii^sá^ifúti éh la réáttiéto 

Los senadores eran de mas edad que el d^uenó de 
lá y^: áí^^rM^^y íítf ¿yMM^^^ 
estaban mas habituados al tl-átó dérrafliídó que So- 
iéM6;j iéclKié^títí ¿tís óscuéásboh tirbamcláéí; des- 
ptfeá; ^t* ésíjitóib dé tí%tiHds mtAutos, ¿iré lá coÁ- 
veMditíá ístitíító ástitífóá Ihtitfereiitós. 

— ¿Póáemds óontíif aquí con él sllénfeío? pfegimtó 
uno de éll»s. 

— ^^Con el del sepulcro. Nadie pisa esta estancia 
sin permiso de mi esposa, y aotualméate se halla 
respirando el fresco de la noche en los canales. 

— No podéis figuraros, señor Soranzo, dijo^l $4|- 
, ciano senador, cuánto agradezco á la suerte el haber- 
me; proporcionado un compañero como vos para el 
consejo secreto. . . . . . Cre^nlmef nunca oqrtíó ^ihofa 

he de^inpeñado tan terrible cargo coa maií ^ata 
copipama* 

— Parece que el honorable señor. Al^^ahdr^ Oraáé* 
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Algo, mi ánteooior, Sxké asf^tOi mfkyi»Maéúio y 
enteramente deoidido por la repáblica. -^ ., ■ 

El señor Soranzo, q^ ha^i^ í^)m^^ d^ antema- 
no algunas instruoiones p^ra. eni^rax 4 ejeroer su te- 
,íiel?rosa jurisdicción, estaba tatúturno y. pensativo. 

— ¿Tenéis que comunicarme .ww4wiíJftP«^^í>*^^ 
les preguntó. ... 

— -iáeñor, hay razones para oreei; 4i;i& ^ Estado 
toaba de sufrir una enprme, pérdida., ^^mlifi» Otífipo^ 
reis á la heredera de liépolp. . . 

— Doña Julia habla de ella oo^ ^gip$. Xf^dpqpdié 
Soranzu. 

, — No hay una joven mas hermosa y áca en toda 
Venecia, dijo el tercer inquisidor. _: . 

— ¡Pues bien, señores; es probable qw la hayamos 
perdido! Desdequeporun raro incidente e^yó en ma» 
nos de los insurrectos, no ha vuelto ^ haber oioticia da 
su paradero, y ademas acabo de saber que el duque ile 
Santa Ágata ha desaparecido igualcnentd. Por úl- 
timo, en vano también se ha buscado ^n el puerto 
el jabeque que solemos emplear para los comisiones 
delicadas. > 

Los tres se miraron unos á otros, y juzgando que 
él caso era dese:íperado, trataron de no perder el 
^empo en quejas inútiles. Sorat^zo, mas compasivo 
que sus colegas, deseaba en su interior que la danta 
•e hallase en poder del napolitano. 

«—Lo que ahora urge, repuso el mas anciano, e» 
enterrar sin alboroto al viejo peeoiulor y deciür déla 
lUOf te de Jaoobo. 



> ~Jluf 4itíl/mrifí ap^d^Mfree de su persona, replicó 
Soranzo. 

•^Ye ^atl eft |)Qder ^ t^ribanal. 

-— Faes enTÍesele al patíbulo sin tardanza. 

OtvÉ yitz te coáraren ñmbon ancianos: era evidente 
que oomo'lBe des iiabiftQ sido en otras ocasiones» mien- 
bros del ooosejo 8eoiet<>y usaban ciertas señas de in« 
teligencia deaecmooldas de su oompañ^ro, no obstan- 
te obtervatse enene miradas el deseo de contempori- 
zar con ios sentimiiMitoedel n^vo tníembrí» del con- 
aejo^ akitMhd» eQ;tfWMnas abiertamente eti las prácti- 
cas de sus deberes. 

-—JPor.la* gloria 4^ San Marcos, señor, que la jas« 
tíoia tenga Ubm qeróieio,^ esta circunstancia, coa- 
4ian6t,el j6ve» senador. . ¿Qjné piedad debe, inspirar' 
ttoe mu aaseiuo? .Uno de los mas hermciso» dere^^ 
^oe de la' autoridad que nos está confiada, es el de 
iiaeer un eotc» páMíoo de justicia tan mereoido. 

-^Tenéis raaon,. señor Soranzo, en rendir este ho- 
menaje i aueetrve derechos, respondió el roas ancia- 
no, iie han encontrado en la garganta d^^l león varías 
aouMOionee contra el napolitano MonCoi te: y dejo á 
Tt^stra prude^oiai mis ilustres colegas, el cargo de 
deckUr sobre elk>. 

'—lia maledicencia se descubre á sí juisma, repli* 
e6 A nuevo miembro de la inquisición. Por vida 
mía, señor, que estas acusaciones son el resultado 
de algún partioular encono, é indignas por lo mismo 
de la atención de la república. He tratado mucho al 
4uque da Santa A^tai y puedo asegurar que entre 
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que él. .'tsMo- 

—Sin embargaí/^^ífitíbfe'fl It^WM» ééPlaífiíjft' de 

Tiepolo; ^^* - '• i - 

-Iftt']7r^jd1^dtílxn élff!iti«&td ^f«^ y no 

€á ést^a&d (|¥fó éh «d ^ad W hitjlf ^lificibiiftdci c& 
«llar i ■ . 

^Téñ@(ná tü^ 1kniMm'8«i9«fiQk>flmi$ Mik) é. 
mifó'^V6fi<ífetad<^dmdtM^ - ' f* --n 

dera. ^í> '-'^ ' -'-"» 

^^«fóv^ DbñkVlo^étWésdé'ÜiMíHti^'b^t^ 
'embar^V,'>éüftÜdó'^teíéhiftb 8ídl^nty6íd«r«dttd, fM 
¿á^i§ da dBílititófnodd'^lñ^y l^£ttfii»d«4(^ miáos 
y de Ik^ &m11iá§. Ett^ó ^¿éistííim *mttí»^9(M^l 
* tierrií^d m éstoS áa»tfíítdi^ f pnmo tl«íífttféitff¿6 ttgen- 

tFáüár del brafo. ' li . .^ 

la sala; d^ I¿ IdqüMéitíñ >krW%i«m^¥ ál «ttto$álfo. 
Es un proceso importante, señoftií^ ^ 'áéoiitót%''la 
ópfñinW ffó Vén6c3«W M'rtiSSJf*»»^ 
¿Láifesno tóit^b dd eR¿^^id>«l(?í^(19u6^^ 
büsfálfbs; ■ -' ^ '-''»'! ,\- >. ' viw. . 

— Oárlése íá c^bfe» á 1^ íriBriSÍ«t*í?^ eíéWiM'tle 
nWevb^l defiífr' t3*i*íinz&. ' "J- ^í: n : . -^ : . 
-"-«Ib i^M 'f»dbéÍM«ttáhW^lil^d«¿ftáS,'é'fAAB(»%^ 



iltistttrá sobre Id (¡Úk debe dictar te pélitíóa. 
^ ^Nb pttede tti ctebe kaber f»te qcte ma pdUtíMi,i 
6tiiíiíd& áé Miia de prote^ lá vida dé los ¿iftidada^ 
iioiáx ntrnefai Utibiem deseado abrdmr k existenoiftíde 
¿adié,*' pero eHí «ste proceso aidielo ver ejeeotadak 
Sefiteñcia» 

^ «^VuestrÉ laudable impaciencia qtíédará en bfév% 
íatififedbá) {)^u^ {yreviéñ^o lo argente: del aKOUtov 
Ihi CGÍtiipéíñero, el eB|(fia saMKtorHjcie comparto na^ 
'^sikUcádi» fáüéioiiei, ha dido ^i mi aasinicia Isa 
lórdetléd conducentes al efedro .... Ya és hora áh trai> 
iaidiO'nos á la sala del coDéejo. 
*^ Bste ttibtmal eetTaordinario j éecreto, que &o Uh 
%iá liigar determinado para sus asanibt^BLs, y podia 
•dar siís^cré^s en la Piaüwhta. y en el palacio^ en 
^Mediode las máscara» 6 ante al altar, en las biillaii- 
^•íés^ reuniones 6 en el domicilio particular de ouial- 
^ij^^rnts. dé stxs mieminroe. entendía su jurisdioobn á 
'tdda clase de negocios. Gomo el acaso del naci*, 
aliento decidiera sobre los individuos 4ué debían 
^ ÓQitipcíietle, y como Dios no ha criado ¿ todos les 
hombres á propósito para llenar funciones tan cruc- 
es, súcedia muchas veces, cual en el caso presente, 
¿ijtié dos de sus miembros se veiali en la neoesidad de 
-oóriibatir ks disposiciones g^ierosas de un compa- 
'^nero. El senador Soranzo era de un carácter nata- 
' ' Wmen^ dulce, y sus hábitos domésticos conliriba- 
^ 'y eran á &vorecer Sus buenas disposiciones; hiokira 
^'^tt^b t^clki h» itmmim tm pi#indo «rt^diiKdd la 
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pdítioa de Ift llamada república; y el poder de los 
intereses colectivos, al par que una necesidad impo* 
liosa, luciéronle adoptar muchas teorías que hubiem 
deieohado oon^ horror á presentársele bajo otras ht» 
mas. Sin embargo, estaba muy distante 'de coro* 
prenden los efectos de un sistema que por su cuns 
debia sostener, cuando Venecia misma rendía paria* 
i la opinión pública, presentando solo á la Europa 
iálsa esposicion de sus principios políticos. Coa 
I disposiciones fué ««dmitido Soran^ en el const- 
jo de los Tres. Sus colegas encontraron mas dificul* 
iad de ia que creyeran para prepararle á cumplir 
oon los deberes de un hombre de Estado. Separ¿- 
xonae con el mismo misterio con que se congregaraoL 
El mas anciano acudió á una reunión de patricios 
embellecida con la presencia de nobles y agraciadas 
damas; déla que se ausentó sin que nadie púdicas 
oonoebir la menor sospecha. El segundo visitó aun 
amigo moribundo: habló largamente con un religioso 
sobre la inmortalidad del alma y lo^ deberes de cris* 
tiano; y después abandonó el aposento, habiendo rs* 
oibido la bendición del sacerdote y los elogios de los 
. asistentes. 

Soranzo volvió á entrar en el seno de su fanulia, 
ea cuya compañía se mantuvo hasta Ja hora desig- 
nada. Doña Julieta volvió del paseo mas bella que 
nunca, pues la brisa del mar diera una nueva fres» 
cora á la tez de sus mejillas. Su melodiosa voz» los 
alegres acentos del primer hijo y los de la doncella 
ds cabellos doradosi resonaban todavía en el sido ds 
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Soraüzo cuando su gondolero le desembarcó en él 
paonte de Ríalto: acomodóse lalli la máscara al rostro^ 
I cubriéndose bien con la capa, mezclóse entre la 
muchedumbre. Caminó hasta la plaza de San Har- 
teos con poco 6 ningan riesgo de que le observasen^ 
^porque el disfraz era tan frecuentemente útil pava 
Ja oligarquía de Venecia, como necesario para elu¿ 
dir su despotismo y hacer tolerable á sus habitantes 
la residencia en la ciudad. Paolo vio qne muchos 
pescadores de las lagunas, de tostado rostro y de.^nu- 
jdas piernas, entraban en la catedral, á donde qui- 
so seguirlos: acercóse á un altar mal alumbrado, en 
^Icual todavía se oraba por el alma de Antonio. 

— ^¿Era el difunto compañero tuyo? preguntó á 
uno de ellos, cuyos negros ojos centelleabaa en la os- 



^ ouridad como los de un basilisco. 

— Sí señor, contestó: y nunca hombre mas honra* 
^ do ni justo arrojó sus redes á las lagunas. 

— ¿Ha perecido víctima de su oficio? 

— ¡Corpo di Baco! Nadie sabe cómo ha mtiet. 
tó. Dicen algunos que San Marcos deseaba ya lle- 
vársele al paraiso; pero no falta quien asegure que 
ha caído á los golpes de un asesino llamado Jacobo 
Frontóni. 
'* *^¿Y qué razones podían asistir á un bravo para 
escoger uña víctima tan oscura? 

— Teniendo la bondad de reaiponderos vos mismo 
á esa pregunta, me ahonrais el trabajo de contestar 
¿ ella. • . • * • ¿Por qué? Aseguran qué Jacobo es 
Vengativo, j que el bochorno y la irabia de versó Ven- 
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(ñdo en la última regatta por otto mais viejo ^ae él, 
la faan arrastrado quizá á oomoter tal esdesoi 

-^; Tanto aprcteia su habilidad oorao goildidoro? 

— ^¡Pardiez! Acuerdóme de cuando Jaoobo hu- 
Wera preferido la muerte á dejar de ser el primera 
en una carrera de barcas; pefro esto era alit^ que ci« 
ñése el puñal. 

— Puede muy biéó que cayendo tú uño de los dá- 
ñales 

— ¿Quién lo duda, señor? Eso sucede todos los 
días; pero nosotros creemos que es mas prudente na^ 
dar hasta alcanzar el barco, que dejarse ir á fon- 
do El viejo Antonio tenia éh su juventud 

un brazo que pedia conducirle desde el müdle al 
liido. 

— Acaso se hirió al caer, y esto le imposibilitaría 
de ayudarse. 

— Si asi fuese, presentarla señales que lo mani- 
festasen. 

— ¡Pues qué! ¿No habré recurrido al puñal Ja- 
cobo? 

— Quizá no con Antonio. Se ha encontrado sa 
góndola en la embocadura del gran canal; á media 
legua de su cadáver y contra el viento . « . . Señor, 
nosotros hablamos así de estas cosas porque las com*^ 
prendemos. 

— Buenas noches, pescador. 

-^Felicísimas, señor eseelentísitno, re^poi^íó el 
Imbitante de las lagunar, en eetremo aaíá9£9<^o por 
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haber cautivado tan largo tiempo la atención de una 
persona que creia muy superior á éL El senador 
disfrazado salió de la catedral sin hal^r sido conoci- 
do, j entró furtivamente en el palacio, en donde se 
le reunieron de allí a poco sus colegas del terrible 
tribunal. 




ToMon 
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▲ se ha visto del modo que el consejo de los 
Tres celebraba sus sesiones públicas, si tal podían 
llamarse los actos siempre misteriosos de aquellos 
magistrados. En la ocasión presente se veían los 
mismos empleados de la inquisición que hemos des* 
orito én el capítulo precedente. 

Por una disposición particular, la lámpara estaba 
bocada de modo que hiriese su luz el puesto que 
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debia ocupar el reo, al paso que en el de los miem* 
br os del consejo reinaba una oscuridad que corria en 
perfecta armonía con sus sombrías y misteriosas 
funciones. Antes de abrirse la puerta por donde de- 
bia entrar el acusado, oyóse ruido de hierro, indicio 
seguro de que se miraba este asunto con el mayor 
interés: giraron los goznes de la puerta, y el bra- 
vo compareció ante los que iban á decidir de su 
suerte. 

Como habia visitado otras -«^eces Jacobo aquella 
lúgubre estancia, aunque nunca en tan dolorosa si- 
tuación, no dio muestras de temor ni de sorpresa. 
Su semblante estaba pálido, pero sereno é inmóbil; 
y reinaba ei' todos sus ademanes cierto aire modesto 
y magestu fio. Disipado el ligero rumor producido 
por su llegada, reinó el mas tétrico silencio entre los 
oirc instantes. 

- ;Te llamas Jacobo Frontoni? pregimtóle el se- 
cretario que en estas ocasiones servia de órgano á 
los tres jueces. 

—Sí. 

--**¿Eres hijo de" un tal Ricardo, harto conocido 
por defraudador de los derechos de la república, des- 
terrado, según se dice, á una isla lejana, ó castigado 
de otro modo? 

—Sí señor, castigado de otro modo, repitió con . 
amargura el bravo. 

— -¿Eras gondolero en tu juventud? 

—Sí señor. 



—¿Tá madre.... ..? 

— ^¡Ui;ri6! interrumpió el acusado al observar que. 
dliiiterrogante se detenía á examinar sus apunt^^, 
oiozíe^. . 

El. acento dolorido. con que pronunciara esta paín-' 
brft, produjo uu silencio que el secretario no se a^re^ 
vio i qtieibra^r hasta después de haber mirada á 
kw jaeces. 

— ^¿If o estaba. lacusada del mibmo crimen que tu 
padre? prpeiguió^espues de una pausa. 

— Cierto; . y hace tiempo que se halla fuera del- 
poder de la república. 

— ^Pooa después de haber atraído sobre sí Ricardo 
Fn:0itQm la cólera del. senado^ ¿no abandonaste tu 
ej^jrwxQ.de go^dolero? 

—Sí señor. 

— Te acusan da haber degado el remo por el pu- 

— ^Es verdad. 

-—Durante algunos años se han hecho célebreB 
•n Yenecia tus sangrientas proezas^ , y de algunos 
meses á esta parte no ha perecido una persona {da 
muerte violenta sin que hayan recaído sobre tí las 
sospechas. 

— ^Sobrado cierto es eso, señor secretario! ¡Cuánto 
diera porque no lo fuese tanto! 

•—8. A. y los miembros del sencuio no han podido 
w ooQ indiÜNrenoia tales quejas, y si ese ilustre cuer- 
po te ha dejado libre por tanto tiempo, consiste en 



una prematiMra.Mniteiioia. 

Jaooba (m1iií<U6> pof respueeto tiiiat iñdisiaoíoii de 
cabeza, dejándose ver en sus labios una sobtímt tan 
eeípi^m^ que obtigdal sfcnreiMio á fijar atentamen- 
te la» mta en al pap^ ocmio busoando algunas itoti- 
ciaa iiKfc^rasaMites. 

— ^Al presente resulta contra tí una acusación ter- 
rible, Jacobo, continuó el interrogante; y como se tra- 
ta de la eonseryaeion de la vida dé los ciudadanos, 
el consejo secreto ha tomado á su cargo la decisioft 
é^) este asunto. ¿CóHodas á Antonio Yecehio, peBoa- 
doF de las lagunas? 

— Si señor: últimamente estuve en, su eompa- 
ñia. 

— ^¿Sabes taúibien que se encontró ahogado en la 
bahía? 

Jacobo se estremeció, y esprasó su asentimiento 
con una demostración de cabeza.. El efeoto de este 
tácito convencimiento hizo tan profunda injtj^r^oii 
en el mas joven de los tr^^ ^úembros del QQDS^, que 
le obligó á mirar alternativamente a sus. cooapañe- 
ros, como admirado de la firanquezf^de una coofesipn 
semejante: sus colegas se inclinaron de un modo sig- 
nificativo, y cesó inmediatamente esta comunicación 
siIen,ciosa. 

— Su ^xu],ert^ha.Pwaadoi{niaip diflgne^ 
pesGiSLdor^ri y Uam^jlr d0 ua Wioé» um^ 9fym. U 
atención del ilustre consejo. 
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-»-£i ñn del mas pobre veneoiano debe neeesaria- 
toente escitar el interés de los patricios. 

— ¿Sabes que te imputan ese asesinato? 

-^Lo sé. 

— Dícese que tomaste parte en la última regatta, 
y que á no haberse presentado también en ella el 
viejo pescador, nadie mas que tú hubiera ganado el 
premio. 

—Es muy cierto, señor. 

«-^¿Conque no niegas la acusación? dijo el ínter- 
liO*gante sorprendido. 

. —¿Y por qué he de negarla? ¿Quién duda que 
8in la concurrencia de Antonio hubiera sido yo el 
vene edor? 

— ¿ Y lo deseabas, Jacobo? 
— G on toda mi alma, respondió crm una emoción 
que ha.9ta entonces no habia manifestado; hánme 
condenado al oprobio mis hermanos, y el remo ha si- 
do mi única gloria desde la infancia. 

Un segundo movimiento del inquisidor joven de- 
notó su interés y sorpresa. 

— Según eso, ¿te declaras criminal? 

— >Si los ilustres senadores que están presentes 
quieren descubrirse el rostro, contestó con risa iróni- 
ca, podria responder á esa pregunta con mayor con- 
fianza. 

— Tu pretensión es inoportui^a y fuera del uso: 
^nádie puede saber quiénes sean los patricios que pre- 
siden á Jkm destinos del Estado. ¿Confiesas el de- 
lito? 



■^^'^'''tíinÁ.to. ' un 

En este momento entró precipitadamente en la 
sala un empleado, y entregó un pliego al inquisidor 
de la túnica roja, retirándose inmediatamente. Des- 
pués de un corto instante de silencip, ordenaron á los 
guardias sacar de lá sala aí preso. 

— ¡Grandes senadores, esclamó Jacobo acercándo- 
se á la mesa, gracia! Permitidme ver á un desgra- 
ciado que habita junto á los terrados: tengo fuertes 
razones para desear que se me otorgue esta visita, y 
ruégoos como á hombres y como á padres que me 
concedáis un favor semejante. 

lios dos inquisidores ancianos, que estaban con- 
sultando entre si el contenido del pliego que acaba- 
ban de recibir, no hicieron alto en la demanda del 
bravo; pero Soranzo, que se habia acercado á la lám- 
para para examinar á ^ placer el semblante de un 
hombre tan culpable, miraba á Jacobo c(m sorpresa; 
y penetrado de la emocica^ que en él se observaba, y 
agradablemente engañado por el rostro que estaba 
estudiando, tomó á su cargo el concederle lo que 
pedia. 

-—Cúmplase su deseo, dijo á los alabarderos; pdro 
que esté pronto á comparecer de nuevo. 

Jacobo le manifestó su reconocimiento con una 
mirada muy espresiva; y temiendo que los otros 
senadores se opusitesen á Ift concesión que acaba^ 
ba dé hacérselo, salió precipitadamente de la sala. 

La comitiva que desde 1Í' estancia inquisitorial tíe 
rasladaba pausadamente á las prisiones de veranOi 



ofreciera en caso neoes^rio tin^ de los cuadros ca- 
racterísticos del ^obien^o de Yeneoút, caminFndo pqr 
largos y secretos pasadizos, impenetrables á las mi- 
radas del volgo^ y únicamente sepaxados por, débiles 
tabiques de la morada del dux, que con su brillo y 
pompa esteriores cubrían con un velo la desnudez 
y la miseria. Al llegar á los terrados, detúvose Ja- 
cobo, y volviéndose á los guardias, rogó le quitasen 
ks liierrc» que le oprimían, aunque fuese solo por 
tm iñstuite: proposición que oyeron admirados, sin 
por 990 daar muestras do prestarse á tan caritativo 
servicio: 

^-?l^y áveripnebabl^nente por última vez á un 
J%E«Dbra posfarado en cama, añadió; á un padre mori- 
bUBda que (^aom. mi estado . . . • ¿Oonsentireis que 
aoQA vedú de esta suerte? 

Bstaspalabras, dichas fion espresion ené^ca, pr^- 
dij^eron sn efecto. Uno dé los guardias le quitó las 
pesadas cadenas, y mand^e seguir adelante: obede- 
ció Jacobt;^ sil^ieioso, y cuando hubo entrado en el 
d^abozo, se quedaron los demás fuera, porque no 
encontraban una razón suficiente que les obligase á 
asÁiftlr al^eoi^tDavJAta de xm asesino con su padre y 
á sufrir el ajrdÍ90te cajbr da ;ai|»eUa estancia» G^- 
r^on epi^afifgff^ lapueyta^cgn Ip qu«i reinó. en el 
oala;bozo i^pei^l^raUe oscuridad^ 

A pcjsfur de la firme^ qu^nu^^ desamparalia>dá 
Jaopfe), luego qwsp:Jh«ííi4.wl%sa#noip8anaoradade 
su abandonado padreí conpció queje fal^baii las fuer- 
zas, El ruido qup pijdu^iflL^Wi^Tefpj^Wf^ 



al e8teirt(»> dd \m motíbw^&i iilditóle «1 siií0'áóikl6 
yacía el anoiano* , * 

•~jFliuiié núé 'dgo^jMobo óéti dtkkttnt. . . . ¡pa« 
dre mío! repitió oen voz mas fuerte at notar áu si- 
lenpio; ., . 

~lMifYÍfg0rrlÍBi^'ha^áMyi^dlMd ttt^ sájilMs/ 
esoiil^ eP]^Tes(^oon voz exáMtne. Dios Wla traidd 
para que cierres mis ojos. 
-^jOs iiJia el alienAo^ querido paám? ^ 
-««Poriiistiuates. .. ^. . Mi hora es fisgada/. . * . . 
CofÉ^aba ^ ver aún la luz del dia y toideoir áttu 

madre y beroMXia.; ¡CúmFplase la vohditad'' 

de Dios! 

[ —Ambas ruegM por nosotros y est4tí libres del 
pode^' del senado. 

— No te entieticte,' Jaoébo. 

--i-Mi 'madre y heftñatóa' han' dejado' dr exis- 
tir 

El anciano despidió üü profundó gemido, sintien- 
do que no estuviesen ya rotos los vínculos que to- 
davía le unian á la tierra. Jacobo le oyó cómo reza- 
ba una oración, y se arrodilló junto al lecho. 

—«Este es un golpe imprevisto^ dijo el anciano en 
voz baja: juntos dejamos el munda 

— No, peuire; hace mucho que murieron. 

— ¡Y me io has ocultado ! 

— ¿No teníais hfiurtas penas. . . .? Ahora cuando 
vais á reuniros con ellas, os será grato saber que ha 
oe largo tiempo que son didlosas. 
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—¿Y tú. . . .? ¿Quedarás solo, . . .? Dame te 
mano. . . . ¡Pobre Jaoobo! 

Eil bravo asió la mano de su padre, que eí^aofatsá 
hútoeda y yerta. 

•—Jaoobo, {HTosiguíó el moribundo, he orado tres * 
veoes en una bqra: la primera por la^si^lvacion data 
alma: la otra por el repodo de tu madjrsy y la tetoem 
por tí. 

—¡Dios 08 bendiga, padre mío, Dios os bendiga! 

— Ncoesüo orar. He pedido A Dios que no te des* 
ampaiase; he traido i la n^moria tos desvelos, tu 
amotí tu resp0taáj](ii vejtz, y cuánto has pKKmnid0 
duloifioar mis padecimientos. La ternura con ^ue 
te miraba en tu niñez me arrastró á cometer actos 
de ílaqueza, y mas de una vez temí que en tu ma 
yor edad me barias arrepentir del cariño que te ma« 
nifestaba. ¡ Ah! no puedes formarte idea de los tema- 
res que un padre ooncibe por un hijo; pero h&s re» 
compensado todos mis cuidados. . » . . • Arrodíllate^ 
Jaoobo: quiero de nuevo pedir á Dios que se acuerde 
de tí. 

— ¡Ya estoy á vuestro lado! 

El anciano levantó entonces sus desfallecidos bra- 
zos, y con voz que paréela recobrar su antigua ener- 
gía pronunció una solemne y ferviente oración. 

La bendición de un padre moribundo mitigará tus 
penuí, hijo mió, añadió después de una pausa, y te 
concederá la paz en los últimos momentos. 

-^^i; producirá sobre todo el efecto. . , . 
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Un fuerte golpe que se oyó á este tiempo en la 
pueffo, ihtei^rumpiA tan tierna despedida. 

— ^Ven, Jacobo, dijo uno de los soldados: el consejo 
te agtiairda. 

Jaoobo se estremeció, pero no respondió nada. 

-*»¡No te* dejatán «ños mfaitttos todavía! esclamó 
el aneiatto! no quiere^ deitelierme por mas tiempo. 

Abrióse ea etto la' puerta y penetró uñ rayo dé 
luz en el calabozo: el guardia tuvo la humanidad del 
cerrar otra vez la puerta, y la estancia volvió á que- 
dar «umergida ea la ósemidad. La mirada que el 
bravo obtuvo de su padre á favor de este resplandor 
fugitivo fué la última: era h mirada de la muórtOi 
que esprasaba al mismo tiempo la mas inefable ter« 
nunu 

—Ese hombre es compasivo: no quiere arrancarte 
de mis brazos, repuso el anciano. 

~No pueden dejaros morir solo, padre mió. 

--Hijo, siempre estoy con mi Dios: sin embar- 
go, seria muy dichoso si te tuviera siempre i mi lado. 
¿No me has dioho que tu madre y hermana han 
muerto? 

—Sí. 

-^Tu tierna hermana también? 

—Las dos, padre mió. Ambas están en el 
cielo. 

El anciano respiró entonces con mayor dificultad; 
guardó silencio por un momento, y su hijo sintió que 
movía el brazo como si iMscase algana cosa. Ajrudó 
este último esfuerzo, y^tomando la deaiaUecida tom - 
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no del moribundo, púdola oon r^fpeto M^r^ bu m<- 



*^¡La Virgen María sin mancha, y m lujo qna es 
Dios, te 1>endigan, Jacobo! dijo ilna vos xp» en mi^ 
dia.de su exaltaoioa creyó el bravo que partía de los 
aires, y á la que siguió un p^iidso susqpiro. Jaodbo 
ocuUósu rostro ooa la ropa de la cama, y diri^ 
una ooracioQ al Ser Suprema con el mayor Recogi- 
miento. 

¿^¡Pedre mió! dijo estromeciéndofle al oir d eco 
de-M. propia voz. 

Nadie respondía: y Jacobo alargó la mano y en- 
contró -un yerto cadáver. Entonces, con una firme- 
za que rayaba en desesperación, inclinó la cabeza 
oriskdo fervorosamente por el alma del diftíríio. 

Luego que se abrió la puerta del calabozo, salió 
al encuentro de los guardias con la dignidad que 
solo pertenece á las almas sublimes, y á la cual die- 
ra mayor realce la solemne escena que precede. Pre- 
sentó^ sin vacilar las manos para que le pusieran de 
nuevo las esposas, y siguió con paso firme á los que 
le conduelan á la sala secreta, donde llegó á pocos 
instantes. 

— Jacobo, dijo el secretario que le interrogaba; 
acércate y responde á otro nuevo cargo. ¿Conoces 
i un noble calabrés que solicita un asiento en el se- 
nado, y que reside de algún tiempo á esta parte ^ 
Veneoia? 

-—Sí señor, respondió Jacobo óon entereza. 
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— ^¿Has tenido relaciones oon él? 

—Sí señor. 

Esta respuesta produjo en los oyentes un movi- 
miento general de ínteres y de sorpresa. 

r— ¿Sabes dónde se halla actualmente don Camilo 
Monforte? 

Jaoobo vaciló en responder por unos instantes. 
Escaba tan enterado de los medios é inteligencias 
que poseía el conseio para saberlo todo, que dudaba 
BÍ seria ó no prudente negar la parte que él tuyo en 
la fuga de los amantes; pero su alma estaba en aquel 
momento penetrada del afecto de la verdad. 

— ¿Sabrás por ventura en xjué consiste que el du« 
qae falte de su palacio? 
' — Ilustrísimo, ha salido de Venecia para siem- 
pre. 

— ¿En qué lo fundas? ¿Acaso habrá elegido á un 
espadachín por confidente? 

La sonrisa que apareció en los labios del bravo, 
demostraba toda la altivez de un hombre que se re* 
conoce superior en mucho á aquel que le dirige una 
pregunta; y el secretario, que sentía todo el poder de 
sus miradas, hubo de bajar otra vez la vista, y fijar- 
la con mayor atención en los papeles. 

—Vuelvo á preguntarte si has sido su confia* 
dente. 

—En esta ocasión sí. El mismo don Camilo uM 
ha asegurado que jamas volvería á Yenecia. 

—Imposible: porque de este modo perdería sus es^ 
' perttuías 'á< una inmensa fortuna. 

Tomo II 19 
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—El se consolará con el amor de la hija de Ti^po- 
lo, y 6on la posesión de sus propias riquezas. 

Esta respuesta obligó á los jueces á hacer un nusTO 
movimiento de sorpresa, á pesar de la costumbre dd 
tnantenerse graves y de la dignidad de sus mÍ8terio« 
sas funciones. 

' ^^^Retlrense los guardia^, dijo el de la túnica roja; 
y luego que estuvo ejecutada esta orden, continuó 
el mismo: Jacobo, acabas de comunicamos una im- 
portantísima noticia que puede salvarte la vida si 
puedes hacerla mas estensa. 

—¿Y qué he de decir á V. E? Es indudable que 
el consejo sabe la fuga de don Camilo^ y no puedo 
creer que unos ojos que rara vez se cierran hayan 
dejado de advertir también la desaparición de la hija 
de Tiépolo. 

-—Dices lúen^ Jacobo. Pero sin duda tienes que 
reveliy: algo acerca de los medios de que se han valido. 
Acuérdate que el consejo, al decidir sobre tu auertey 
tendrá presente tu sinceridad. 

Otra vez se dejó ver en la fiaonomia del bravo la 
sonrisa que obligaba á los que le preguntabwa á ba- 
jar la vista. 

— ^A un amante temerario y favorecido nunca le 
faltan medios de fugarse, respondió. Don Camilo es 
rico, y no le habrá sido dificil encontrar infinitos com- 
placientes si ha tenido necesidad de ellos. 

—Hablas desuna manera equívocaí y es harto per- 
judicial para tí burlarte del consejo. Dinos» ¿qué 
agentes ha empleado? 
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— Esceleuoia, tenia fieles servidores, muchos 
adictos gondoleros, y por último toda clase de 
criados. 

— ^No lo ignoramos. Se ha valido de otros ipedios.^ 
¿Estas seguro de qué se ha fugado? 

— ¿Está en Veneoia? , . . . 

. — Esa preguiíta te la hacemos i ti nosotios 

He aquí una acusaoic»! donde se dice que le hM ase- 
sinado. 

—'¿Y también á doña Violeta, escelentíñmof 

—¿Qué descargo das á esta acusación? 

—¿Y qué razón hay para obligarme á que yo des* 
cubra mis propios secretos? 

•—¿Pretendes engañamos? Acuérdate que teñe* 
mos en los terrados una persona que puede arrancar* 
te la verdad. 

Jacobo levantó la cabeza tomando la actitud de 
un hombre que no tiene por qué temer: eran sin em* 
bargo, tristes sus miradas, y espresaba su voz el do- 
lor mas profundo. 

— ¡Senadores! replicó; el cautivo de quien habláis 
' está libre. , 

— La desesperación te hace atrevido, y quieres 
burlarte de nosotros. 

-^Digo la verdad. Pot fin consiguió la apetecida 
libertad. 

—¿Tu padre? 

— ¡Murió! • . , . interrumpió Jaoobo con yoi teimn* 
ne y sombría. 
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^'^'^'íios'áos míeñcíbros áe más edaí del consejo se mi- 
garon con sorpresa^' en iknto que el tercero escucha- 
ba con el interés de un hombíé que entraba en un no ' 

-*^ifeaÍffií'ay'fébr*ótos y embarazosos áé^^ Consulta- 
ron los primetcré' eúlire áí T)ot'iinós instantes: y des- 
pués de comunicar á Sorañz'ó 16 qué bréyerbn opor- 

- . . tufitóí ^Wífípíli éF^íliMbió d 'mlidi^ídor de la roja tú- 
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— ¿Quieres pensar en tu propia .seguridad y des- 
cübttifñó'á óuátttóí sepas de la fuga del napolitano? 

Jacobo no rhostró miedo á lá amenaza ^ue encer- 
raban estas palabras; pero habiendo reflexionado por 
un monaentoj habip con la misma franqueza que lo 
luciera á los pies del confesor. 

—Sabéis, ilustres senadores, que al jS^^a^o trata- 
ba de disponer de la heredera de Tiépolo po^pisultan- 
do sus propias ventajas, y que el noble níkpolitano 
amaba á la doncella. Esta correspondia á su amor 
según conviene á una joven de alto nacimiento y de 
edad tan tierna, lo que nada tiene de estraño. De 
consiguiente, dos corazones formados el uno para el 
otro debian buscar cuantos resortes estuviesen á su 
aícandepara reunirse. Tia noclie en que murió el viejo 
Antonio hallábase solo en medio de las tumbas del Li- 
do, poseído de tristes y amargos presentimientos; era 
para mí la vida un peso insoportable, y si el mal es- 
píritu que entonces me dominaba hubiese salido con 
'^ tftétariá,"^tiiiSíttiníé' indudablemente la vida con mi 
propia mano, , « «Dios eavi6 en mittóoioríé á don Ca* 
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' eofimigo! . ^ «^ f AlÚ i^nítpe lotr dtoigimm del napolitano, 
y allí me empefié' á seirvirle ^ . • » ¡Senadores á» ¥«ne« 
oiai^le juré naa fideUdad á'lxjda prueba; juré morir 
pcHT él 8i fuese neoasajriotv y< :aiyudarle á robarla su 
amada* . . ^ He oampUdo^ims promesas* . Loa dos 
feUoas acffiaiiteaae lMU$Q>ahmr« en loS'Bstadoade la 

o ilgleeia^ bajo 4a. pipoteocim del ^eanbenal aeoi^tano tio 
40d(Hi'€amUo. 

•M4[ÍBBQ»0ato!'gHa sido tal tu conducta? ¿No pen* 

nnpabas^ eafií mmml 

-'^i^íBsódénda, téngb pbcos 6 ningunos pensaniien- 

•*is6ti trii Étóhéló era el de encontrar un hombre compa- 
siNfo ett'quien depositar et- pe^ de mis padecimientos. 

'^^IKiÉefioresf nunca tuve mas dulce momento qme al 

^ vei' éMttquef de ISanta Ágata estrechar contra sú co- 
Whá sUlMH' esposa j anegada en lágrimas de jú- 

'^%üo. 

Los inquisidores estaban sorprendidos por el en - 
^ tusiasmo con que se espresaba Jacobo. Al fin, el 
mas^ anciano prosiguiendo sü interrogatorio, dijo: 

—Jacobo; ¿quieres referirnos los pormenores de 
su fuga? Acuérdate que puedes rescatar una vi- 
da.... 

— Mi vida nada vale, señores;, pero por oompla- 
oeros no omitiiié ni aun. la mas pequepa, circuns- 
tancia. , . . ..,,; ,- . , 
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Bnqyleadat por don OoobIo patm evélhse^' sns «epe- 
ransffi», «t» malogrado» plana, y por lültimoy su tío- 
toria: solo onütíó el momenüiieo asilo que Itis dos 
damas enoontraron, y el xi^mble de Gelsomina. 
También desoabrió el intaito de Giáoemo Oradém- 
go de asesinar al joven napolitano, y la parte Que en 
Ü tuvo el jndío. Nadie entre los asistentes «^nohó 
esta narraoii»! oon tanto int^e» oomo Soieusoso.^ á pe« 
iaii del cargo púUico que ejereni)' úñüó que la^aan- 
gre precipitaba su circulación al r^erir el acusado 
los peligros que corrieran los. amaaites: mas cuando 
oyó que los dos corazones se hablan mudo, 410 pudo 
contener su regocija ho ocm^ario e^penmentaron 
sus colegas, envejecidos f^en la política ven^iana; 
oyeron esta historia con una frialdad bien oalculada^ 
porque los efectos de todo sistema tan falso con^ el 
suyo son los de subordinar los sentimientps á las 
circunstancias, y ceder á las apariencias el lugar de 
4a razón y de la verdad. Los ancianos^ senadores 
vieron desde luego que don Camilo y su bella espo- 
sa estaban para siempre fuera de los tiros de su po- 
der: convenciéronse incontinenti de cuan prudente 
era hacer de la necesidad un mérito; y no teniendo 
ya mas revelaciones que esperar del bravo, manda- 
' ron conducirle de nuevo al calabozo. 

— Me parece del caso escribir al cardenal secre- 
tario, felicitándole por la unión dé su sobrino con 
la opulenta heredera de nuestra ciudad, dijo el 
inquisidor de los IMes luego que estuvieron solos: 
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felicidad? observé Sorauzo al oír un ^aa 4a» aire- 
•TÍde. * , -» • ^ . 

— Noí escmsaíéfnó» h»($ieiido reeachria falte eebte 
cin c5onsejo áülerior al Drtieütm. IBístos errores son 
las inevitables eoíia(é0tieíu)klsrde la libertad eapriche- 
sa. Jamás pod^ 'regifSé al silvestre alazán ^üe va- 
ga por la floresta, cómo al triste animal que arrastra 
una oarr^ta. E«íta es ta primera jnnta que celebráis 
con nosotros, señoT: el tiempo os hará ver qne sin 
embargo efe la^esC^tenóia de nuestras teorías, no ca- 
recen á veces de sus defectos en la práctica. Bl 
asunto úd joven GYadénigo es harto iberio. 

—Hace tiempo que estoy enterado de su liber- 
tinaje, respondió el consejero mas anciano. Es 
una desgracia á la verdad, que patricio tan noble 
tenga un hijo dé tan perversas inclinaciones. Ni 
el Estado, ni la sociedad, pueden tolerar el asesi- 
nato. 

— ¡Pluguiera á Dios que fuesen menos frecuentes! 
esclamó Soranzo con la mayor sinceridad. 

— Decís bien. Hay secretos informes que confir- 
man la deposioion de Jacobo: ademas, una dilatada 
-esperiencia nos ha obligado á dar entero crédito á las 
relaciones de este» 

-*-¿Et Jaoobo algon agente secreto de la poli- 
cía? 

— ^Ya hsftliremes de^esto, señor Soranzot tacñte- 
moB aimude^iMt o««a^ que se atentaba 4ift vida 



En segaida entraron los tres miembros ^ir-nna 

f4Í80Qsion'solNre el asunta 4e los dos delmcmentes. 

, El señor Soranzo, no obstante sus relaciones de pa- 

'rantesoo oon la casa de 0radéaigP|, pi^do dar mues- 
tra de SQA generos(x» 8entÍQÚei^to9| proponiendo ejem- 

'^ piar oastigo piuca el joven, á, ^ de jM^iMizar de este 
modo al imandoque Yeneoia 410 dejaba, impone el 
delito^ por mas elevados qjute.^a^isen ejLrai^ y cali- 
dad del culpable; empero ana aagftces ^conaipaneros 

r mitigarcm esta sev^dad, record^nd^q^gue ^ leyes 
. hacian una gran distinción entre el qou&lko, y la per- 
petración del crimen. Separado de su primer desig- 
nio por la calma de sus colegas^ propaso en seguida 
dar conocimiento del asunto á los tribunales inferio- 
res, de lo que no faltaban ejemplos/pues dábase cón 
ello una prueba de que la aristocraóia veneciana sa- 
bia en caso necesario sacrificar uno de sus miembro^ 
á las apariencias de la justicia; y á manejarse ta 

' uso con prudencia, afirmaba más bien que debilitaba^ 
su poder. Era, sin ertibargo, sobrado cóniun el crí- 

'^' tóen dé O-íácómo para qué la aristocracia 'quú^iera 
•déspojátse db sus privilegióla; ^ los' vi^oS ifíqtílsido- 

' *Wá se opusieron también á'tes(tédi6Mii9eá',^dn^^ 
do definitivamente en que solo^éftlóá d^idlírÍÉife del 

^ aíinto. Elgefe detwnseidpio^^asoíua destierro de 
algunos meses á O-recia: Q-radénigo habia iáotnrrido 

-mas de una vot en la etié^ra d^«etÉ^, y Soranzo 

' eabkadSjtrelta-medidaí te«í»i49rel'ca9t^ ^fOft de 
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iaasüuío.l^Yp,y .opcwié»4(p9 oon eUi^or px&ph de un 
6$pírita genefosa y }u8to* Ai ¿a logifé ^MC á sos 
OQinpaj^er^,ruque.A&9Ía4P^aQd#r;j^^ la 

feiiab^<tueF«i'jóvm(i«i4éBÍg^-£il0sarí^ por 

diez aik>s á laa proYÍnoias, y Oseas por todai49ilr^da 
de los Estados de la república. 

— Es preciso dar toda la pablicidad posible i 
nuestra decisicoi, observó el presidente, porque el 
Estado gana siempre en dar á ooiK>cer su jus- 
ticia. 

— Una vez que hemos terminado nuestros nego- 
cios, podremos retirarnos, si os parece, dijo el señor 
Soranzo.' 

— ^Aun nos restk tratar del asunto de Jaoobo. 

— Creo que no hay sino entregarle á los tribu» 
nales ordinarios: esto sin perjuicio do vuestra opi- 
nión. 

Los otros dos senadores se inclinaron en señal de 
asentimiento, y todos tres se despojaron desusropa- 
ges para abandonar el tribunal. Sin embargo, an- 
tes de salir de palacio, los dos de mas edad tuvieron 
una larga y secreta conferencia, cuyo resultado fué 
espedir una orden al juez criminal, dirigiéndose en 
seguida á sus casas como hombres satisfechos de 
haber cumplido con su deber. 

Soranzo entró en su espléndido palacio, por la pri- 
mera vez de su vida, con cierto descontento de sí 
mismo. Estaba triste sin saber por qué; aquel eia 
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el prinler paso qne daba por la tortuosa y corrompi- 
da senda que amortigua poco á poco los nobles y 
generosos impulsos del corazón. En tal ^estado oyó 
sonar ana tras útn. mtudias horas de la noche ea el 
reloj de San Marcos, antes de poder conciliar el 
flueño 
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^h día sigaiente, muy de mañana se celebraron 
los funerales de Antonio. Los agentes ^ de policía 
hicieron circular entre la muchedumbre el rumor de 
que el senado habia dispuesto aquellas honras no acos- 
tumbradas para pagar un justo tributo á la memo- 
ria del viejo pescador por su triunfo en la regatta, y 
por su muerte misteriosa é inesperada. Todos los 
habitantes de las lagunas oonoorrieron á la plazai 
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llenos de orgullo por los houores trU>at^09 6, uno ü» 
sus compañeros, y dispaestos por la hábil y s^az, 
táotioa del senado, para hacer olvidar todo género de - 
l'esentimientos* 

riéronse misas sin interrupcicm durante toda la 
mañana en el altar de San Marcos, por el eterno des- 
canso del alma de Antonio. Distinguíase entre los 
sacerdotes al esoelente y reverendo carmelita, que 
con el mas fervoroso celo llenaba los deberes^isristia- 
. nos cerca del cadáver de aquel hombre cuyo trágico 
fin hubiera podido revelar. Al retirarse un poco para 
dejar pasar á los que llevaban el féretro, sintió que 
una mano desconocida le tiraba de la man^ de su 
hábito, y retirándose á un paraje solitario entre las 
pilastras^ de la 0a1;e4ia}, haliése frente á fir^tte con un 
desconocido, que le dijo: 

— Padre, muchas veces habéis orado por las lü- 
mas que van á compatecer en la presencia de Dios. 

—Es el deber de mi santa profesión . 

— El senado reconocerá vuestros servicios. Des- 
pués del entierro de ese pescador, tendrá que reour- 
rirse de nuevo é vuestro ministerio. • ■' 

El padre Anselmo perdió el color al oir estas pala- 
bras; pero haciendo la señal de la cruz, bajo la ca- 
beza para demostrar su consentimiento. En esto 
levantaron el cuerpo los conductores, y el fúnebre 
convoy salió á la plaza presidido de dos niños de co- 
ro de la catedral y de los chantres que entonaban los 
cánticos acostumbrados. Colocóse el carmelita de- 
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lañte cleíl i)ad&Ter, el cual amortajáoron oon decencia: 
Teíanse desealáertos so» pies y manos, briUaBa sobre 
8ti pecho rma cruz, flotaban sus canas á merced del 
viento, y salía de su boca un ramo de flores para 
que la {mlidex de la muerte causase menos repug* 
nancia. Detras de estos símbolos característicos del 
fin de la hamaoa e^lsteopia, iba un joven á quien 
p«r sua to0tadas mejillas, su desnudez y negros ojos, 
teofokooieton todos por el nieto del pescador difunto. 
Veaeoia salúa ooánde ^a conveniente ceder con gra- 
cia,* y obtuviera «1 mancebo, mn condición ni trabas, 
lft4i^9encia del servicio de las galeras compadecidos 
tessaniadores, según se decía á media voz, del ñn des- 
gtaoiado desu abuelo, l^o era difícil descubrir en su 
aUávo ocmtinenteel denuedo y honrada rigidez de prin- 
cipios del viejo Antonio; pero viéranse oscurecidas en- 
tonces estas calidades por un dolor natural y profun- 
do. Sin embargo, ni una sola lagrima se despr^idió 
de sus ojos hasta el punto que se depositó el cuerpo 
^ la tierra: entonces triunfó la naturaleza. Alejóse 
de los que le cercaban, y en un 9Ítio iipartado di^ lí- 
. l»re curso al llanto al considerarse como aislado via- 
gero en eL desierto del mundo. 

Asi terminó el incidente de la muerte de Antonio 
, Veoohio, cuyo nombre se olvidó dentro de poco en la 
diudad misteriosa, aunque su memoria permaneció 
por mucho tiempo viva en las lagunas, donde sus 
compañeros ensalzaban su talento como pesca4or, y 
la victoria que consiguiera en la regatta sobre los me- 
joves i^mexm de Y^ecjia. El nieto vivió y trabajó 
Tqm. II SO 
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como los otros indirídtióií de su clas6," & qtóeta aba- 
remos aquí, diciendo que si líeredó todafe las Me- 
nas cualidades de su atu^blo, abstúvose de confiíftcBur- 
se entre la turba que la curiosidad, 6 mas bien el' 
espíritu de vengsuiza, attajo á la Fiazzetá^ocas ho- 
ras después. 

Concluida fa ceremonia, el padre Anselmo entró- 
en una barca con intento de volver á los canales y 
al muelle de la Piazzeta para indagar el partidero de 
unas personas que tanto le interesaban; más no lo- 
gró tan presto esta satiAfaccion, pues observando ijue^ 
el que le habló en la catedral le esperaba, y sabiendo^ 
cuan infructuosa era toda tentativa de resistencia^ 
cuando se trataba de los asuntos del Estado, dejóse^ 
conducir donde phigo á su guia, quien dirigiéndose 
por calles estraviadas le llevó á la prisión pública 6 
introdújole en el cuarto del conserge diciéndole que 
aguardase allí hasta que vinieran en sü busca. 

—El curso de nuestra historia nos lleva ahora al 
sombrío calabozo donde se encerrara á Jacobo des- 
pués del interrogatorio que sufrió en el consejo délos 
"^tes. Al amanecer del siguiente dia lleváronle an- 
¿ los que debían desempeñar para con él las funoio- 
iies de jueces. Es de creer que los que debían juz- 
gar á Jacobo recibieran de antemano sus instruccio- 
nes, por rendir en apariencia cierto hometiáge alas 
leyes. No se omitió ninguna de las formalidíUles 
prescritas por ellas: examináronse testigos, ó bien se 
dio testimonio de haberlo hecho, y se tuvo buen cui- 
dada de óstender la voz de que ál fia loé tribunalesF 
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!^ oj^^^hmm 4©oidir «pbre Ja suerte clel hombre 
estraordinario a qji^eupor tanto tiempo permitiérase 
ejeroer impunemente su profesión sanguinarií^, aun 
en el mismo r|eoin1x>,de I09 canales* Aquella mañsma 
oonfe renovaban entre sí los crédulos ciudadano9 acer- 
ca de los asesinatos que en cuatro aj^os se le atri- 
buian. Q^ién hablaba de im estranjero cuyo cuer- 
po se encontró cerca de las casas de juego frecuen- 
. tadas por casi todos los que llegaban á Venecia; otro 
recordaba la des^acia ocurrida á un noble joven que 
pereciera en Eialto a los agudos filos del. puñal de 
un asesino; y por último, un tercero referia painucio- 
samente el homicidio que privara de su hijo único á 
una madre^ y a la hija de un patricio del objeto de 
s-u carino. De esta suerte, y contribuyendo todos á 
la vez á aumentar la lista de los asesinatos, llegó á 
contar un pequeño grupo reunido en el ipuelle vein- 
ticinco individuos muertos á manos de Jacobo, cuen- 
tas a parte de la víctima de su venganza á quien 
acababan de tributarse los últimos honores. Feliz- 
mente para la tranquilidad de su espíritu, ignoraba 
Jac9bp cuanto de él se decia. No quiso defenderse 
ante los jueces, y rehusó constantemente responder 
á sus preguntas. 

-r-S^ñores, les dijo con firmeza; bien sabéis lo que 
he hecho y lo que he dejado de hacer. Por lo que 
respecta á vosotros, mirad por vuestros intereses. 

Luego que volvió á su calabozo, pidió alimento, 
del que comió con tranquilidad y con moderación, 
exultaron de allí todo instrumenta, con que pudiese 
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atonta:! á íu Vida; ékéctíiinftftíiKíé Itis prWíbíífe, y 
áliáJidoúdséié á sus pegamientos, ^al éira su situar 
don cuando oyó rttido dé púsos inmediatos á sti ca- 
labozo, y á poco sintió boirréí cion estrépito' los cerro- 
jos, dejándose ver á feVor de la daridad que penetró 
én aquel instarite, un sacerdote con una lííñpara en 
la mano, que colocó én medió dé la iñídsillá donde 
edüiban d pan y el agua. 

Jacobo recibió esta visita sin inmutarse y oon el 
reíspeto que conocia bef debido al que acababa de 
entfar en el calabozo. Levantóse inmediatamente 
santigiláüdóse, y se adelantó hacia él liásta donde se 
lo permitió la longitud de la cadena. 

— Bien venido, padre, le dijo. Yá v6o que al des- 
terrarme de^lá tierta, no quieren los llenadores alejar- 
me de Dios. 

— ^No alcanza su poder á tanto, hijo mió. El que 
murió por salvarlos á ellos, también ha derramado su 
sangre por tí, si no te muestras rebelde á su gracia* 
Pero (y salbe el cíelo con cuánto pesar lo digo) no de- 
bes creer que ün hombre que como tú há cometido 
tantos crímenes, pueda concebir la maá leve esperan- 
za de alcanzar la bienaventuranza, si no se páietra 
de un profundo y sinceix) arrepentimiento. ^ 
-¿Podrá sin él obtenerla algún otro, revreeiido|iadre? 
Conmovióse el religioso al oir estas palabras, por- 
que la pregunta y el tranquilo tono del (jue le habla- 
ba eran harto estraños en aquella ocasión. 

— Eres otro tie lo que yo pensaba, Jaoobo: tu es- 
píritu no se *háUa enteramente oíusóado oon las ti- 



-ndbiMf'yB ^m<»»l{tfk ^ái^dbfjftétiáé^fttef orimeties ¿des- 
pecho de la^oOfiMtMote ^fké ^ tépteñAki «d mor- 
jiiidaid/- 'ií* ■■ « .'^' ■•^' í**^ ^ • 

^^•hAimmq m «ná' est^^ldTto^ ^^e mió. 

^^Bébei%bfilkk4Bl|Íéádi^k fbéi>2a de tuámrepen- 
tínüento: hablawtiLi ' '^' 

Bi; ]|Mid«9 Amsélm9'^ll6i ptnqtte un lollozo que 
penetrara en este m^rnéüto^i^ stt oido <adTÍrti61e que 
noettftbaii io&á E^iéti^^dc^eéaltado la pavorosa 
estttmóá, y deigtsMntS^á '^elsbníiina, que &Yorecida 
par Bl*owodl(ME<i'íhá1^4í)^*í introducirse eü el otL- 
labpzO'détMsrdelJtÉLrtnbéKta. ' Jacobaianró un gemido 
al ve»la, y toHíetód la-^aíbéattlá oti^' partea apoyó 
éontra la pared. ''•' '^ ' ^■ 

, — ^¿ftuüte^^eÉí, bij¿ ftíiáv^ • •' ¿y por qii6 ^ ©i^- 

cuentrai aquí? preguntóla el religioso. 

---Bs la híj¿SdePoigircéléí-o, dijo Jaoobb viéndola 

fueíade estado^difif^réépénder. La oonoci en 

otfo tiBtrqplo. '• ' ^ í^^''' ' 

Léis qjo$ délpttá«Sí Anéélrtib se fijaron alternativa, 
mente en ambos. Al principio eran severas sus mi- 
tadas; peto 'poco á poéo,- y^á rfiedida que examinaba 
ia^fidononaia de aquellos dbs seres, fueron espresan- 
do la ind«ágt^tieiii, y é vista' dé su aflideion profunda 
€M30Uieoii^iWte éMi p^ las^ lágrimas. 

-^Mé-aidíi «#90*6 dí^llás pasiones bumanas dijo 
éon Utt ij0isu% tfktMé^ ntfféttí * y Odnsk)laáor. Estos han 
BÍdo«oraptétó^ímttJé^<lélíbtífnén\.... • 

^^feár&^KÚúf'm^híií^Séícého eon viveza, a^aso 
tendré bien merecida esta reconvenciblí; peto sólo los 



SS4 BJlLWA Dlli (MU)» 



espíritus celestiales esoeden en paran á eMi^ ^mna 
donoella que veis desecha en lágrimas. - 

^-Mucho gozo recibo en oirte. Té eieoi Iiémbri 
desgraciado, te Creo. . • .muy doloe es para ^mí pen** 
sar que esté tu alma esmta del péeado de \a¡b&r cor- 
rompido la inocencia de esta j6yw¿ ' 

El preso lanzó un comprimido $a$pÍM9Í ifotar el 
estremecimiento de G-elsomina. ' 

— ¿Por qué has cedido á la debilíAwl de la natura* 
leza, hija mia? ¿Por qué has entrado aqoí, tierna 
joven? continuó el carmelita dirigífodoseá GMbomi'' 
na y procurando revestirse de una severidad qae su 
conmovida voz desmentía, ¿Sabias acaso la pMh»^ 
sion del hombre á quien amabas? 

— ¡Santa Maria! esolamó Gblsomiaa. (No! ¡no! 



¡no 



— Y ahora que la verdad se hbto patetite,^ ¿eres 
por desgracia víctima de una pasión insensata? 

Grelsomina bajó la cabeza^ mas por eleíoto dA "sen- 
timiento de dolor que de vergüenzai y guardó sU 
lencio. 

— No alcanzoi hijos mies, qué utilidad pueda 
traeros semejante entrevista. Me guiaimí aquí 'pit- 
ra oir en confesión á un bravo; y una donoribi^ que 
por tantos motivos debe condenar la ffdsediMi' ^e 
ha usado con ella, no puede tener el m^lor inte- 
rés en escuchar las circunstancias de semejasvte v4da. 

— ¡No! ¡no! ¡no! repitió otn^ vei Gtelsondmi en voz 
baja, ayudando c<»i un gestoespreMvo la fimva de 
US palabras. ^ . 
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acento: dejadla ,ípftTpp4i^if^,<^?í^ el mayor móus- 
ima> d^lartí^n^'&sí^l^a^^ft panosfo maldeoir mi 

y.QelmJS^^m'^m'^^íV^^Sí^ y solo hizo el mismo 
geito y ademanes 'ñ;^tÍ9oa i^ue antes. 

•-^Pilíeigp.^B^f^^Qígps^^ esfa pobre doncella es- 
tá cruelmente traspcusado, reposo con interés el reli- 
g^flo^y <||B^iQiijEiíQff tri^43q^ miramiento una flor tan 
tierna. • wEsoiÍA^ame^ hijiumia^ y escucha la razón 

-^a4f> la diga|sj padr¿ Decidla que se vaya: 
4lie xrm maid^a « ... 
— ¡Carlos.,.,! proirumpió Q-elsomina. 
Vtk lúgubre sil^wjio «iguip á estas palabras. El 
religioso conoció que la pasión obraba con mas fuer- 

^M^f^ea aqpaUas do» ajlmas^ que cuanto pudiera decir- 
les, Jacobo tenia ^ue sostener ccxitra sí mismo una 
lofliia m|ui>TÍG^Qnta que cuantas se le presentaran 
hasto^ §Otoní5es; y venciendo al fin un último deseo 
mundano, habló el primero. 

* -irr^T^Qyiijo con di^dad, andando hasta donde 
«4cms^ba M.oadena; vivia en la confianza de que 
•e9ta4:w de$v$ptui^da^omo inocente criatura sabria 

f^^*0Qbr|^pO9$)9Q9e ásu.flaquezaé» consecuencia del horror 
fque d^l^if^eiip^iwientar al saber que su. amante era 
un hrayo. . • * . . jvin^sesino,^ ..... ! Ajsí lo pedia al 

-<3kj0 ^aaa^*pr»o|o^fh^« . ,^ . pero no hacia la debi- 

^iia^jw^OJia eljQíi^^Bamji^^ ..... Dí, G-el- 

•ominai y por la salvación de tu alma conjúrete que 
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no me eogañea: ¿puades mirarme san Heamrte de hor- 
.ror? 

Un fuerte estremecdmieAto «9 apoderóde biibn- 
oella á esta pregunta; pero fijando en el bravo aman- 
te sus hermosos ojos, asomó á su» labios uiMt inefa- 
fable sonrisa. Esta mirada produjo en Jaeobo un 
estraordinario e£»(^; agitáronse vioientemtnte sus 
miembros, y el religioso oyó el choque de los hierros. 

— Sasta, prosiguió el braro eafoczándoae á reco- 
brar su tranquilidad (ordinaria. * « % , . oirás mivjosti- 
fíoacion, Crelsomina. Has sido por mnefao tien^ la 
depositaría de un seáreto; y ya no deba 'beultarte 
ningún otro. 

— ¡Pero y Antonio....! repuso. G-elsomína. ¡Ay 
Carlos, Garlos. . • •! ¿En qué te ofendió «se percador 
desdichado para que pereciese á tus monos? 

— ¡Antonio , . . . ! repitió el religioso son asombro 

¿Acusante por ventura de su muerte? 

— Por ese crimen debo morir» respondió Jaeobo con 
frialdad. 

El carmelita se dejó caer en el escaño que servia 
de asiento al preso, y permaneció inmóbil ^ndo al- 
ternativamente la vista en la inalterable fisooemía 
de Jaeobo y en la de su trémula compsAera. La ver- 
dad, aunque encubierta todavía con.el misterioso ve- 
lo de la política veneciana, empezaba á apaxeoer á 
sus ojos. , 

— Hase padecido u^ horrible engaño, dáoste voz 
alterada: voy á preaentarme 4 tes JMoes jmá/ des- 
engañarles... .. ,....«,. 
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-¡^Nafla cottáé^tdreis, odñtertó^Jaobba soiüióiiídosfei 
y festendiendo la mano oon digüidad para detener al 
InátoñWligibiSd^^étíJ'aittóceÉtóra éttf igtial ímiseUú: el 
consejó de los Tres quiete oai^tig«ritie'p.ófi^ Ik^ muerte 
ite Jtetctóy. 
— íLo Sefás üijteátameiíté! Paedó dépoiiPéír oon 

■* jtiraittfeñto ^e Ha perecido fi 6tóts ijeetaiiós qué Iw 
tayas.. .... 

■ ^-¿RejJetia éaas petlábrtug, ^ptólrb mió. Decid c^t, 
Vez quesearlos no es teo de seriiejarfte ate¿tado, in- 
teft^ttmpié títrawienté Gelsbmitta; 

— Yéúe por lo menos libre* del péfio'dé este homi- 
cidio. 
'— j^,' 'G^lsomina, y dé todos caántos se me impu- 

^"tSttj'eSélam* Jacobo presentándola los braíÉOs yce- 
dtendé^-éífe'éfasiónde stialmai • 

•■' Un grito de. júbilo filé la úniett respuesta' de Ghel- 
somiña al cir estas palabras, eayéíido al mismo tkm- 
pd sin Mentido én los bíazoé'^e su amante. 

Cubramos con un Velo esta tan tierna como inte- 

■ Tesante escena, y dqembs que paáe tina hoíra «ntes 
Üe levantarle. Presentaba entonces ala vista el 
cákbozb uh pequeño grupo reunido en él centro de 
aqneUa lúgubre estancia, y en el que el débil res- 
Jflfetídítf de la lámpara producía un claro-oscuro bas- 

^iÉiAé^ hacer resaltar la fisonomía italiana dé cada 
uno de los personajes que compoíiian él ótwidifo. Se* 
guia el carmelita áentado en el-é^^Cdñó, en medio de 

^ Jaéfibd y'«fel*toftitf'1Éit¿dfflttdoáí teblaba el preso 
•on viveza y enerva; y por la atención qrie 1^ ^n 
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tj69pi66tahan t^SiMs. palabr«S)-eehába(s&^e i^ne^^ cuán- 
to em diÍEt(»re8 qup le^ inspiraba sci iaQoe^sH¡^> ^3- 
ta int^w» era mucho ma» pod^roeio q^ei^l qmo pudie- 
ra, producir. en allos la tosojoariid^. 

-—Ya os hd dioho^ padre xniOf eontinu&el. jtHravo, 
que una falsa dékoioa sobre defraude de ]o8*dere 
dios de la república, atrajo sobre el desgraciado au-"* 
tor de mis dias la cólera del senado, y que no obs- 
taate 9a inooenoia, pasa su vida sepultado peor mu- 
ehos anos en -^mo de estos aborrecibles toalabozos, 
mientras que nosotros le creiamos d^ísterrade. á.las 
islas. Al fin cónsieguimos presentar al conseja do- 
cumentos que debian convencer a los patricios de su 
injustipia; per<^, he .visto que esos hombres, al^so 
^ue pretodden ,ae les tenga por los el^^idos eoa la 
tierra y (meados para -ejercer la autcaridad supr^na, 
no íj^uiejfea reconooer sus errores, porque esto aerviria 
de irrefragable prueba c<mtra la supuesta saUduría 
de su sistema. El consejo retardó, cuanto pudo ha- 
cernos justicia: mi triste madre sucumbió pos este 
tiempo Mx fuerza de sus pesares; mi hermana, que 
entoiKdes tenia los años que hoy cuenta G-elsonüna, 
siguióla en breve al sepulcro, porque la única vazon 
que dio el senado al verse convencido por los docu- 
mentos presentados, filé las sospechas ooratoáaiáña 
contra un joven que la amaba^ de. ser este el culpa- 
ble de un crimen que ha costado la vida á mi ino- 
cente y desgraciado padre. 

*— ¿Y el «nado o^busé» repa^raar su iiQuirticia? pre 
ffuntó el oacm^^ito. . 



-^No podía hfto^lo sináeolarax públioan^oto^ue 
estaba^ como todos, sujeto á equivooaTse en sos jtii- 
oios. Interesábase ademas en ello ei «honor de ala- 
nos grandes de Yenecia; y reina, según ofeo, en sus 
oimBejos una moral que distingue las acciones del 
honibre de las del senador, y que antepone la poUti- 
oa á la justicia. 

— Puede muy bien ser, hijo mioj porque cuan- 
do un gobierno como el de Yenecia está xssm^iifluio 
en principios erróneos, debe necesariamente soste- 
nerse por medio de sofismas. Dios juzgado otra 
suarte. 

— ^A no ser así, ¿qué esperanza nos quedaba en 
■este mundo? Después de muchos años de ruegos y 
de solicitudes, prosiguió el bravo, y de obl%arme al 
secreto por un solemne juramento, conseguí al fin el 
permiso para entrar en el calabozo de mi padre. Por 
lo menos era un consuelo para mi poderle aliviar en 
^sus necesidades, oir sus palabras, y postrarme á sus 
pies para recibir su bendición. Rayaba G-elsomina 
en los quince años, y encargósele acompañarme. 
Aunque no columbrlira en aquel entonces los moti- 
vos que para ello pudieran tener los senadores, pú- 
solos después la reflexión harto patentes á mi vista, 
pues cuando me creyeron suficientemente enredado 
en sus redes, arrastráronme á este fatal error que ha 
destruido todas mis esperanzcu9i, c(mdueiéadome al 
estado en que me veo. 

-—¿No has afirmado poco há quervas inocente? 

— Y vuelvo á repetirlo: no soy odiable de Itaber 
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derramada sangre; pero sí de haber oedido á sus in- 
fernales artáfiirios. No quiero cansar vuestra aten- 
oion refiriendo los ardides y medios que emplearon 
para reducirme á entrar en sus designios: al fin juró 
servir al Estado como agente, secreto pos un tiempo 
determinado, y en recompensa debia obtener la li- 
bertad de mi padre. Si me hubiesen buscado cuan- 
do tenia otro conocimiento íel mundo y razón mas 
sosegada, á buen seguro que no me sedujeran sus 
sugestiones; > pero los continuos padecimientps de 
quien me diera el ser, único bien que eatoiioes me 
quedaba en el universo, eran sobrado fuertes contra 
mi flaqueza. Habtóseme misteriosamente de rué» 
das y de torttiTÉUs; enseñáronme algunos buadros que 
representaban los martirio» que haoian padecer á los 
presos, para darme una idea de los que pudiera su- 
frir mi padre i Los asesinatos eran frecuentes 

en Venecia y exigían la vigilancia de la policía .... 
En una palabra, padre mió, prosiguió Jacobo cu- 
briéndose el rostro con el manto del religioso, consen- 
tí en que se esparciesen ciertos rumores bastantes á 
atraer sobre mí las miradas del público .... Escuso 
decir que cualquiera que se preste á su propia infa- 
mia, llevará siempre consigo la mancha. 

— ^Pues, ¿á qué conducía falsedad tan misera- 
ble? 

— ^Padre, diríjanse á mí como á un bravo, á un 
asesino; y mis relatos, bajo mas de un punto de vis- 
i», eran de la mayor utilidad para los designios del 
'Mñftdo. He «alvado la vida de muchoi| ciudadanos 
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yf ^to me idrve de gri^n consaelq en Xfa error, si este 
no es aoaso un delito. 

—Comprendo, Jacoibo. He oido decir que Vene- 
ci^r sijiel^ valerse de ciertos hombres valerosos y arro- 
jaos... •% ;0b. bi^aventurado San Marcos! ¿Es 
pasible que tu nombre haya de servir de sanción á 
tales imp^turas? 

—Sí, buen religioso, y aun á otras mucho mayores, 
^^enia qu0 d6$Qmpe^ar ademas otros cargos intima- 
j^aente ligados con los intereses de la repúblicia, y 
acostúmbreme naturalmente á su cumplimiento. 
Admirábanse los ciudadanos de ver libre á un hom- 
bre como yo; y las personas vengativas consideraban 
esto» circunstancia pomo una prueba de mi destreza. 
Cuando la indignación públicíi gritaba sobrado con- 
tra mí, cuidaban los Trjes de dar distinto giro á las 
idpas para salvar las apariencias; pero si se calmaba 
mas de lo que convenia á sus prpyectos^ no dejaban 
de reanimarlas. En fin, por espacio de tres largos 
y penosos años he arrastrado la vida de un reprobo, 
fiin hab^o^e sostenido otra esperanza que k de sal- 
var á mi padre, unida al cariño de esta inocente cria- 
tura. 

—¡Pobre Jacobo! ¡Cuan digno er^s de lástimla 
Nunca te olvidaré en mis oraciones. 

— ¿Y tú, Q-elsomina » . • . ? 

La hija del conserge guardó silencio: escuchara 

cpn sobrada atención cada palabra pronunciada por 

^fxi amsmte; y entonces, cuando la verdad empezaba 

j& cqiaiij^íestarse con todp su br^lo, los ojos de la» don- 

TOKOII : 21 ' 
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oelln despqdian un^ioego que juzgaroix sdbreimttiral 
los que Jfi miraban* ' . ' 

— Grelsomina, continuó Jacobo, sS fao he logrado 
«onv^ioerie de xp^ enefeotd no soy' uá malvado, 
Gttftl todos IDO suponian* quisiera haber estado mudo. 

JLa tierna doneella le presentó la mano, é inclinan- 
do la cabeza sobre ol pecho, prorumpió en copioso 
llanto^ 

— ^Veo las tentaciones á que te has viito espuesto, 
mi pobre Cario», le dijo con dulzura; sé ihuy bien 
ouánto era el amor que profesabas á tu padre. 

^*^¿Me perdonas haber engañado tu ingenuidad é 
inooeníHa? 

•— Nunqa me has engañado, Carlos. Siempre te 
miré como un hijo respetuoso, pronto á sacarificarse 
por su padre, y te encuentro cual te creia. 

El venerable carmelita presenciaba esta escena, 
corrienda por sus austeras mejillas abundantes lá- 
grimas. 

— El afecto que os profesáis, hijos mios, les dijo, 
es tan puro como el de los ángeles. ¿Hace mucho 
que os conocéis? 

— Tres años. 

— Y tú, hija mia, ¿acompañabas siempre á Jacobo 
al calabozo de su padre? 

— Yo era la que continuamente le guiaba en sus 
piadosas visitas. 

El religioso estuvo reflexionando profundamen- 
te por unos instantes, y después de oir la confesión 
que Jacobo hizo en voz baja, absolvióle con ün fer- 
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vor que descubría ouán viva era la compasión que 
le inspiraba aquella interesante pareja. Terminado 
aquel acto, tomó á G-elsomina de la mano y se des^ 
pidió de Jaeobo. 

—Te dejamos, hijo mió; pero no ]ñerdas la espe» 
ranza. No puedo cre^ que Venecia permanezca 
sorda al escuohar una historia como la tuya. Pon 
tu confianza en Dios, y vive persuadido de que esta 
joven y yo haremos todos los esfuerzos posibles por 
salvarte. 

Jaeobo acogió esta seguridad como hombre acos- 
tumbrado alas vicisitudes de la suerte. En la son- 
risa que acompa||ó á su dei^edida, se veiaA inu 
presas la incredulidad y la melancolía. Pwo ha- 
bíase aliviado su eorazon y tranquilkado su con- 
ciencia. 
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Ialibeait el oarmelita y Gelsomina, y los guar- 
dias que estaban fuera oerraron ón seguida la puer 
ta del calabozo del prisionero. Al llegar al estremci 
del corredor que daba á la habitación del padre de 
Gelsomina, el padre Anselmo se detuvo y preguntó 
á la interesante joven con tono solenme: 

-—Hija mia, ¿te sientes con el valor necesario para 
tomar una gran resolución á fin de salvar la vida á 
••e inocente? 

— ^¡Padre mió' 
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■^Deáeo ^áber si tu amoí Hacia ese joven té ¿ara 
fttéin^as ptita soportar una prueba difícil, sin la cual 
debetó morir necesariamente. 

-^Daré gustosa mi vida, padíé, para evitar qu 
érifra el menor dolor eso infeliz Jácobo. 

— ^Nó te engañes á tí misma, hija tnia; se trata 
dfe que abandones tus costufnbres, de que te sobre- 
pongas á la timidez de tu juventud y de tu condi- 
ción, para compareoet eti presencia de los grandes se- 
íBores qué nos gobiernan. 

— ^Reverendo padre, no pasa dia que no me diri- 
ja con respeto y sin temor á un ser mas temible y 
mas poderoso que níngutio 6k- los gtándés dé Ve- 
necia. 

El carmelita contempló adrtiirado á aquella tierna 
doncella, en cuya fiisonomía, anirtiada de una ardien- 
te resolución, se veian impresas la inocencia y el ca- 
riño. En seguida la indicó que le siguiera. 

— ^Nos prestntarémds, pues, dijo, ante los hombres 

ínáis tremendos y orgullosos del universo: llenaremos 

' nuestro deber para con los opreásorés y ©1 opriiííido, 

á- fin dé evitar que el pecada de ortmion pese sobre 

nuestras almas. 

'Diftáib esto, guió el xeli^oso á la joven á la parte 
del palacio donde habitaba el gefe del Estado. 

Los reoélbii ^ue inspirará la persona de sudux á 
los patricios, son un' heoh» histótitit). Diríasé íjue 
1m Éio\Atíá%ói&t(sÍét8^xaim'é^ ta teo- 

ría de su gobierno-exigía ütt agéutb fiotiáSó en las 
impútiéém tíé^muéhiá^ que cidnlffiltuilii pi)rté de su 
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espeoioso sistema en las relaciones que tenían eon 
los demás estados. Así es que vivía en su, palacio 
como la abeja reina de la colmena, honrado y respe- 
tado en la apariencia, mas en realidad débil instru- 
mento de los únicos que gozaban del poder, consu- 
miendo como el insecto que acaba de nombrarse par- 
te de la porción individual délos firutos de la común 
industria. A favor de su conficuio y resu^elto carác- 
ter, logró el padre Anselmo penetrar hasta los apo- 
sentos destinados al principe. Cuando los diversos 
centinelas apostados en las largas galerías del pala- 
cio vieron su desembarazo y esterior tranquilo, de- 
járonle pasar sin estorbb, y así fué como pudo llegar 
con la hija del conserje á la antecámara del sobera- 
no, donde infinitos intentaran en vano penetrar por 
medios mucho mas complicados. Uno de los cria- 
dos subalternos al servicio particular del piíncipe le- 
vantóse, sorprendido y confuso al inesperado fl*ribo 
del religioso y de la doncella. 

— Temo haber hecho esperar á S. A., dijo el pa- 
dre Anselmo con sencillez aparente paja ocultar me- 
jor el vivo interés que le estimulaba á dar aquel 
paso. 

— Mejor que yo debéis saberlo, reverendo padre. 
Mas 

— ^No gastemos inútilmmte el tiempo, hijo mió. 
Llévanos al gabinete de S. A. • 

— ^A nadie se permite la entrada sin haberse lunun- 
oiado uites en presencia de. ..... 

— Entra á decir al dux que el oamielitaque aguar- 
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da, y la doiioella porq^ieii tan paternalmente se in- 
teresa, esperan sus órdenes. 

-^¿Ha mandado S. A. .... .1 

— Le dirás -tembien^fue el tiempo urge, porque 
. se aceiroa eliaaom^nto. en que va á pereoer la ino- 
cencia. 

Engañado el doméstico por el aire gmve y senci- 
llo del^ padre Anselmo, no obstante haberse manteni- 
do indeciso por un corto instante, introdújolos en tma 
estancia inmediata, y sin detenerse pasó al gabinete 
de sú señor para cumplir el encargo que acababan 
de confiarle. 

Ya se ha dicho que el'dux reinante era de avan- 
zada edad. Retirado en un aposento solitario des- 
pués de concluidas ías penosas funciones de su em- 
pleo, despojárase de los emblemas de imaginaria 
mí^atad para entrar mas á su placer en comunica-. 
oion intelectual con uno de los mas célebres autores 
clásicos de la Italia: circunstancia en estremo favo- 
rable para los intentos del carmelita, puesto que el 
hombre á quien iba a presentarse estaba desnudo de 
las ordinarias insignias de la dignidad, y su corazón 
enternecido con la lectura de una obra de aquellos 
autores que saben conmover el ánimo con los senti- 
mientos que inspiran. En esto entró el criado en 
la estancia, y pentianedi^-en pié mas de un minu- 
to esperando con respeto que su señor se dignase ha- 
blarle. , 

•—¿Qué quieres, Marco? dijo al fin el dux quitan- 
; doJiikiiástiídcAiibn»;!..' .u > 
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permitida á los qae ai»ib,tí íámediatDd á tes (iCítÜdtiBs 
d9 los prinoipes; el reveraado oatMéUtá y let donoaUa 
quedan aguatdándo vuestras éteres. 

—¡El oaittielita! repitió el áux tóihkado; ¡Ift ton» 
oella, ! 

*— ^ señor: los que espera V. A; 

—¿Qué quiere dedir este atretimiento? • 

-—Señor, no hago mas que repetir las palabras del 

religioso "Di á S* A., así se esplicó el padre, 

que el carmelita á quien ver desea, y la doncella por 
quien su corazón toma un interés verdaderamente 
paterno, aguardan sus órdenes." 

La indignación, mas bien que la vergüenza, hizo 
asomar los colores á las surcadas mejillas del viejo 
príncipe, y contestó airado: 

— ¿Es ese modo de hablarme. . . ,? ¿y aun en nú 
palacio ? 

— Perdonadme, señor. No es el religioso ofluo. da 
esos audaces sacerdotes que deshonran su toxi9ur% no 
señor: tanto él como la doncella tienen un semblante: 
candoroso é inocente que encanta. Sin duda no se 
acuerda de ellos V. A. 

—¿No dijo mas el oaYmelita, Marco? ptegmii» el 
dux despides de unoa inetaates ele refl^mn. 

— Sí señor: añadió que el caso era i«>getftte> ,por 
acercaí^ el momento en que iba á perecer W ino- 
oenoia. 

-rBkn. • ^, Z)í á ouabpkm de ia»mmftííifto$ 



Q*e Y^a^a, jr ouw4o b^g» «oSal 00a Ja ofji^Lpai^ 
hfts oakar ftl religioso y á la doüQaUa^ 
^ ifaroo obeÍ6ei6 síh demora, y otro <jb»n6stíco fx!á 
por mandado del dttx á saiditef eii sn nombra á w 
illiiífidao del 00110^0 pasase imnediatam^ate á y«r}^. 
El senador, que eetabtf ^1 un aposento oi^^eano esa* 
itífaiando unos papeles inqportpntMy pbe.daeí6«ía tar- 
danza á su invitacic»!. 

"— Aguardo una visita harto estoifia^dijo d dux 
levantándose de su asiento para reoilñr al óonsejéro^ 
y deseo que un testigo la presencie. < 

— ^V. A. obra ciertamente con mucha cordura cWti- 
partiendo sus tareas con el senado, cont49st6 el fniem** 
bro del consejo; pero ¿á qué llevar edta necesidad 
hasta el estremo de mirar como de la mayor impor- 
tancia el llamará un consejero (^da vez que alguien 
venga á visitaros? 

— Ahora juzgareis vos mismo, repuso el príncipe 
t^ndo del cordón de la campanilla, y espero no lle- 
vareis á mal mi importunidad. He ahí las personas 
qwe aguardo, prosiguió viendo comparecer al padre 
Anselmo en compañía de Gelsomina. 

A la primera mirada convencióse el dux de que 
.aquellas perdonas le eran desconocidas, y dirigiendo 
rápida ojeada al consejero, leyó en sus ojos su mu- 
tua sorprefsa. 

Al entrar el carmelita en la estancia del :diu^, d^es- 
eubrió su venerable (>9^^ y ^M^dó cpA:respeto; 
,ffce (^^tfpqóiuh i^timidAí^: ^^ 1^ d4gnidfi4 de U 
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persona ante qnieii se háUaba, quedóse á qiertadii- 
taaeia del religioso. 

-^¿Con qué objeto entrasteis? preguntó el dvíx 9e« 
fialwdo oon el dedo á la trémula doncella y migando 
Qon atendon al carmelita. Ni esta es hora de visitar- 
me, ni menos ^seban ¡empleado p»ra ello las formalida- 
áes deUdas. ¿Por qué traéis oon vos taa.estraia 
compañía? 

. -^Uu^tre patM^ipC} <^Dtestóy venimos á implorar 
vuestra justicia; y á los que, como nosotros,, tienen 
que hacer una petición de esta clase, esle^ fuerza 
dar en osados para no deshonrar su carácter ni la 
, causa que tratan de defender. 

-*^an Marcos cifra toda su gloria en la justicia, 
que constituye la felicidad de sus subditos. E} paso 
jque habeia dado no sq conforma en manera alguna 
oon las reglas de la prudencia; pero acaso será digno 
de escusa. . . • Esplicaos. 

— Existe en cárcel pública un hombre condenado 
á muerte por los tribunales, señor. La sentencia ha 
de ejecutarse mañana temprano, si no interviene pa- 
ra salvarle vuestra autoridad suprema. 

— ^Un hombre condenado por los tribunales debe 
sufrir su destino, respondió el dux. 

—He confesado á ese infeliz, y al cumplir con m 
•agrado mim'sterio he descubierto su inocencia. 1 

— ¿Decís que ha sido sentenciado por los jueces 
ordinarios? 

—Por el tribunal criminal, alteza. 

Bata ft^tteata altvifr en cierta modo al oonuran 



déí p^íñWp^y, ptfóí^ Véiíít^ 

había á sti patecbf iridtíVos qpte le pereuaálftttnioder 

' ''eiítt^r§í^''1}brertfóht^ di -atttóf que profesaba á sus 

'isiémejatit^*'fcii oíStísfe'^^te tortuosa política dd Es- 

'tádo. tíft'consíbAétioía miré «1 inqui^idOT parap bus- 

daf éil.^íftts ojo^tttf'^iñál de aprobactett, y aoetoán- 

dose en seguida al carmelita, le dijo oon Uta toao de 

interéS'qué iba j^ iliátáúWs éñ aumento: 

-—¿Y' coh qué ^ autoridad atacáis d fallo de lo» 
jueoeá?-- ' *^^ .^-ímíj^ f > ' . . ' - 

^'- '-i*Yá 4le^ díctela Vi A. qtte al desempeñar mis sa- 
gradas funciones me ha abierto su coraron como 
quién está al bordb del- Sepulcro! ' y auttqui» ottal to- 
dos Tiay a bdWelido f aftas, es inocente por lo que mi- 
' rft al Estado^. "' ' ' 

— ¿Creéis, tuSti^'padt^, qüó obtuviese la ley una 
solaVíV^Cima, = é jttégar fthióamehte por culpables á 
los qiie se* deñuhoiaíien á' sí miemos? .... Soy ancia- 
no', y hé^^Ucfvadó harto tiempo este gorro importuno, 
' añadió ¿Idui' Señalando oon la mano la diadema que 
* el^tábíi enoimtf de uhá' rilesa, y no recuerdo '<jue un 
solo orimittál en mis díasí haya dejado de oonsiderar- 
^ efe'tíbmo yídima dc'ftltáles oirouustancias. Pero, 
padre, coñtiáué, ^ "rae habéis dicho el nombre del 
' réicK'''"''''' •'■ ' í- " *>■»"' ^'*' ' k • . - ' 

— Jacobo FrontCHtti. ;'. ;un supuesto brav<>. 
El (9s(remécimiMte, la^ mudanza; de color y las 
miradas del prhiodpé: al oir este mniibnr, indicaron 
bi6¿á todarg^tfof.awprelii-^ ^ - 

/)^. > -'«-^Y'UadMÉiciltiíim&at^u^ que ja- 



mas haya afreatado á a9t;fi ^t^id, <il ^^ 
supuesto bravo? ¿Tauio luuij podido cop vos h» ar- 
tificiad de 6|s»e lOQMkrpip, que ^)vHi negado á haoetise 
supmpres á yao9t3^ eap^eociaf ii¡mé ojtra ooüá 
pued^ prestar ,jia*cwiií^op, di» tW orimioaljt sino uaa '\ 
dilatada serie de siaiigi», de;]bor»^RB8 y de espantoaos 
orjune^^s? 

Así peii^afc* yo Quando jwiW /w m lO^^labozo; mas 
he salido de él hiea pan^rf^wlo l^ <^#^ itijusta ha 
sido con él la opinión pública. Si V. A. gusta es- ' ' 
cuchar su historia, apftso I9 JAxpie mas digno da 
lástima que de castigo. 

^J)e todos los deliupucaitísa de H^reíli^do, f|S)be es 
al ultimo ea Qiiyo favor hAbieraqu^do se me ha- 
blase. Sin embargo, esplioaos Ubrem^t^i pprqUe 
mi curiosidad, es í^iaI- á mi sorpjcfaft. 

.—En la elevada <a}me <que o^^pais, npb^rimo ptín 
oipe, continuó^ es £íoiliqi|eigpaor|9Í9^mo un JiumiU 
de y laborioso aiiteisaQo de eaibt oi?ijda4) llameo Bi- 
gardo Frpnt(Hii, fué jiiugado, h^use iniipho tieitipo por ^ 
deiifaudador, seguu se cureyó, de lasí reatas de la re-* 
pública. Jamas dejó Sm Harcps iinpuoe est» delito, 
porque cuando los hombre ;|nti^))e|i á toda otrm- 
consideración los bienaanmiidaBoSyi^enípKe m equi- 
vocan acerca de las causas que han contribuido á tai* 
mar entre ellos los lazos sociales. 

— ^¿Hablaifl de un derto Biimrdo vKroiltomY 

-rSsetera su nombre. Bl desventurado entr^ 
BU amistad y confiaqMáim jávenijcA.co^i fingién'' 
dose aLmante^ik BU Jiya, Jnilrt^r^ibítDdo(i sos tns- 



OT&jffífi\ jr,ífflftu<te el ^JfWfQSo xiS jue Iqs fraudes oome- 
tíc^^i gpr éi pofitra laui jrenta^ Q^m á descubrirse, ur- 
di^un honribla tejido de im{)osturas, logrando así, 
quc^r ^ «alvo y qti& cctcajr^e la cólei^a del senado 
sobro uii, anfíi^o .e90«^)ya^«iite. orédulo y qonfiadp^ 
Bq cpiisi^uieiite, ;Sej condenó á Eicardo á perpeti;io 
encierro si no se declaraba reo de delitos que jamas 
hj^l^ifi cometido. 

—¡Suerte pot cierto lastimout^á poder justificarse 
su inocenpia! . , 

r— Esa, y las iz\tr]gB3 en la administración de I09 
oomunes intereses, lian causado las desgracias de Ei- 
ca^do,^ ilustre dux . , . * 

-fT¿Teneis mas que. diecir de Frontoni? 

•:— Su historia no es larga, señor; porque á la edad 
en que los Hombres se ocupan con mayor actividad 
en sus faenas, yacia el mísero sepultado en ima pri- 
sión horrible. . 

T^G^jft eieotO| jne acuerdo de haber oido hablar de 
u^f^ iLOUsaoion sQnxeja^te. Pero esto sucedió en el 
reintaido de mis predecesores» 

-*rSu enqaiipelamiento ha durado oasi hasta el fin 
d^vuestro. 

~¿Y^or qué cuando di js^ado se QonvoQcló de su 
yerro no se apresuró á repararle? 

El carmelita miró fijamente al príncipe para inda« 
gar si era 6 no, aijtificipsa^ pregunta;^ pero solo con- 
^^graió oonvttnpersi^ de que aquel asunto era uno de 
W actos que,-. íú bie^ ixi|u8^s y de^truptores de la 
ídioidad de ía^^j^^j^^^!^^ ¡¡tm ó Joiqgvi^a moa- 
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ta para los que, como los verieoianós*aé aquella épp- 
cá, regian el imperio, atendiendo solo á síi ooíisefvá- 
bíoh y ño á la de sus suMilós. • 

— Ilustre dux, contestó^ eltísíadó es.' sobrado dls- 
dffeto en todo lo que toca a su fama. Causas que no 
trato de examinar ahora, Kan tenido íargo tiernj)o 
encerrado eü los calabozos al infeliz llícardo, ¿un 
después de que la muerte y deposiciones de su aoü- 
Bador pusieron en claro su inocencia. 

Eldux quedó pensativo por unos insfan1»s, j'dá- 
pues consultó la fisonomía de su colega; pero* el 
üiármol de la pilastra contra que se apoyaba, no^ es- 
taba tan frió ni impasible como el semblante del í¿^ 
^ quisidor, quien' bajo el peso de las aparentes obliga- 
cáones que le imponía su puesto, lograra , sofocar 
.enteramente todos los miovimientos áe la natüra- 
:iéza.'" ^ Y ^ ■ ^ '^ ^ ' ■ ; • . ' --'> 

— ¿Y qué tiene cjue ver el asunto de Éícardo 
Con la ejecución del bravo? pregunto el diix esfbr- 
fijándose, aunque en vano, á imitar el aire indoieüte 
de su mudo consejero. " ' ' ' »i-í^í 

*— La hija áel carcelero lo dirá; príncipe. . . . ,^ 
Acércate, hija mia; di to^o lo que sabes, teriienSo 
presente que si bien es verdad que hablas al dui'de 
Venecia, también lo es qué te oye el rey dé ío^ ole* 
los y de k tierra. ' ' *'•' "^f^^^^- -H 

G-eísomina tembló al oir estas paiabrasj pero fiefi 
su promesa, procuró colbrar aliento, y guiaáa nór la 
; pureza de su afecto á Jacobo, jao trató'ya de'<^uitar* 
tólJoiílínástíebi)o detrás 'délw^^^^ '^^^Iftív.- 



-^¿Eres hija del caroelero? preguntóla el dux oon 
dulzura. 

— Señor, somos pobres y desgraoiadoa. Senrimoe 
al. Estado para ganar nuestro sustento. 
^ — Sirves á un señor muy noble, h\ja mia. . . . , . 
¿Q,ué es lo que sabes de ese bravo? 

— Mi soberano, los que así le llaman l6 desoonooen 
enteramente. Con dificultad se hallará en Yeneoia 
un hombre mas fiel á sus amigos, mas esclavo da su 
palabra, ni mas devoto .de los santos que Jacobo 
Frontoni 

•^Un bravo puede muy bien revestirse, en la apa* 
jdencia de esas virtudes. Pero perdem<)8 inútihnen* 
te el tiempo. ¿Qué tienen que vei; uno con otro eso» 
Frontoni? 

— Son padre 6 hijo, serenisimo. Luego que Ja» 
cobo llegó á la edad en que pudo, comprender toda 
la ostensión de la desgracia, de su familia, importunó 
a} senado con suplicas en favor de su padre» hasta 
que al fin se abrió secretamente la puerta del.oa* 
labozo para el piadoso hijo. Muy bien sé, gran 
príncipe^ que los que gobiernan no pueden estar 
.én todo, porque de ser así, nunca se cometiera ta« 
maña injusticia; pero ello 03 que mucho antes de 
descubrirse la inocencia de Bicardo, pasó el infeliz 
bastantes años aprisionado, el invierno en un subter» 
raneo frío y húmedo, y el estío en un cuarto ardiente 
junto'á las azoteas; y entoncesj^ coijno en indén^* 
^cion de sufrimientos, tan poco merecidos, pbtuvo 
(d permiso de ver á Jaoqb^. Oif^ibf^p^Ue^ i 
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á servir al Estado por cierto tiempo, bajo las <^¿lfi- k 
«dttW^^e «^ÍH!6feíbii''!ós j^átrifcid», jr que- aceptó 
no obstante su ÍHfitígtfetíHa, ^hM^imd:' qué su pA- 
dre- ^údíói^ *Wi|)irat tih aiw mas puro antes de Su 
muerte. ^' - / ' 

^^*^6 eáto/ á^éfttirfibrada á* hablar con los gfándés; 
á!R;Aí^^ét!í¡^£^j pero sí dir6 qué pbr éspáélo de tré» 
títgoií^^H én!tf6 diariamente Jadobo én él cálaliosD 
del anciano, y esto debió ser con permiso de los pfe- 
tfití!o§j )^üé*Ü¿f otíro rtiodo no lo oonsÜtiera rai padre: 
fibltfjrb 'te ftcómpaiSiaBa cuando iba á cumplir don 
éMé deber dé' Fa piedad: filial, j pongo por testigb' á 
la bienaventurada Virgen María y á todos lois sdktos 
^jue» . • • ' ' ' 

--^rfbíte^í 'siempre le tuve por un hijo sumís», 
teíhéroso de Dios y muy amante de su padre. 1^, 
jfctaás'esperd sttfríf mayor angustia que la qué opri- 
riiió nfl cóttzon' cuando supe que aquel á quien te» 
')6&ei ^oíf el honráido Carlos, era ese Jaoobo tan odioso 

á toda Venecia. Pero esta angustia se ha 

'déávaiiécfdo, y bendigo á la Madre de Dios por ello. 
' —¿Debías de desposarte con él? 

—Sí señor, respondió: debíamos unimos, si Dios 
y los gtañdés senadores que tanto influyen en la di- 
día' del pbbtó' ib permiten. 

'^^Y líhorá qiS¿é yá le conoces, ¿darías tu mano í 
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poderoso dox. . Jaoobo íébl vendido al Estado sa ra* 
putacion y dBUtmmibce. peem kbertar ¿«u aheirojado' 
padre^ y nB^aareoieAsatoonducta' que deba aireckar 
ár qoien le aipi. . -;^ - 

-^líadrey faerza^será que me espliqaeis este enc- 
ina: hállase sobrado exaltada la ímagiDaoion de esta 
d^oella^ y.tsonfmade tedo cuanto dice» 

•^Ilustre furíncipe, contaste eX reUgioso, foiera de^» 
ciiv qne^consiatió la lepúbUoa en que viese el hijo al 
padre durante j^<oautiverioy dándole esperanzas de 
oúncederle la libertad^ bajo, la condición de que síiw 
váiese á la policía, presídese ¿pasaran concepta da 
todos por un bravo. • ^ » 

. '-t-!-¿Ss posible que esa iáb^ila. vaya apoyada en la 
palabra de un criminal. . . .? . ' 

— Que tiene la muerte :á la viata^ interrumpióle 
el padre Anselmo. Prbicipe, los que están aeostum- 
brodos á asistir en sus últimos momentoa á los pe^ 
oadores arrepentidos^ poseen para descubrir la^ verdad 
mas oculta unos medios enteramente desconocidos á 
los otros hombres^. . « «Debe, por lo^mismo, meditarse 
profundamente este asunto. 

-^Becis bien. ¿Se ha fijado la hora de la qecooion? 

•—Mañaíiay señor; 

.'^¿Y el- padre? 

-—Ha muerto. 
. -^^lEa, \sL prisión? , 

•^Sí, drqíide Yenecía. , . 

—¿No ignorareis sin duda la jmmffirte da im | 
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dor de las lagañas llamada Antoido?* prtgfCQitfrd 
áux al carmelita después de on momento de ábso^ 
oio que guardaron todos los oircuastantes. • « ^^ i " '.:íís c 

— Sí señor, y en nombre' de Dios q<te «M •ejrvv ' 
y de mi sagrado ministerio, afirmo que JáíeoVót^s^ ' 
inocente de ese crimen. Yo confesé al aAoiuxoi3i<^ 
tes de su muerte. ,. . • - 

Para ocultar su turbación, vohió eidtfK la espalda - 
al'oiresta respuesta^ porque empezaba ámaiú£MÍ* 
tarse la verdad á sus ojos. Miró en seguida ai m*> 
quisidor presente, y sus miradas que espreiaban la 
compasión y la dulzura, fueron re^iaaiadas por I» 
impasibilidad del consejero como la luz que réflejria 
fria y tersa superficie del mármol. 

^Ah, serenísimo! esolamó entonces Oelsomíúa^: 
voz trémula. 

— ^¿Qué rae quieres, hija mia? ■ - r 

—Hay un Dios para los que gobiernan la rqifibBv'^ 
ca, lo mismo que para el gondolero. Y. A. pD^e 
evitar que el Estado cometa un gran crimen. ^ -^ 

— Tu osadía es mucha, doncella. 

—El inminente riesgo de Carlos me presta él ne*' 
oesario atrevimiento. El pueblo os ama; tod«É'di»^:eí 
gian á una voz vuestras bondades y el deseo 4ti^^<>^^ 
anima de hacer bien al público; sois el gefe deüHft^ 
familia rica y venturosa; pero no eé d^ido repdtarfic^'' 
crimen el que un hijo lo sacrifique todo por'utt pa-t 
dre. Sois nuestro principe, y asístenos póY i^o^^ 
derecho de implorar vuestra clemenoia; empelé ya 
•ob invooo vuestra jtt6ti(ás. - 



-^iMtjtn^licíía'alllfi divida 4e Saa Sarcos. 

---$Aii ^i£^J' «I V. >Jk' s^ dignase venir á ver al 
desgraciado JwD^^é^mvji^dfi^^ traer á este aposen- 
ta, irnto^T^ mi aiQCWa^nan^aeipndesvaneQeria cuan-* 
tasf«atamttiíUi^ M ba^>atK^vido á propagar contra ¿1 la 
maloAio^iJi^ 

—Es inútil, enteramente inútil, luja mia. Tu fS 
•njñ.inaíeeiicáa el» muoho mas elocuente de lo que 
pnctifllia ^máo 4t^ palabras. 

Um Jmyo de alegría brilló al oir esto en el rostro da 
Q*d$<miÍB4i^y voliiriéndose vivamente al religioso que 
atrito la esouohaba, dijo: 

•"^Al fin no» oye S. A., padíe mió; pueden muy 
bien asustamos, pero nunca se descargará el golpe 
que^htiaosteíaiido* ¿No es el Dios de Jacobo el mió 
y el vuestro? ¿No lo es también del senado, del dux, 
del consejo y de la república? ¡Ah! ¡cuánto hubiera 
ceii^brado que los que componen el tribunal secreto 
d^lioa Tres hubiesen visto como yo al pobre Jacobo, 
cuando al vdver fatigado de su trabajo entraba en 
el írio calabozo de invierno, ó en el aposento abrasa* 
do4e estío, esforzándose á mostraT un semblante ale- 
gre y^sereno para no agravar mas los dolores de un 
padre falsamente acusado! ¡Oh venerable y honda* 
d^SD {Nrineipe! no sabéis cuan duro es el peso que 
Ue^a^con firecuencia el débil sobre sus hombros, por- 
que el soldé h {prosperidad ha brillado siempre so* 
bre ' raestf a cabeza: pero hay millares de personas 

-^Eso oío^ es nuevo, hija mia.j 
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— Señor, agip trfito da .opttvensíwr4i;yvA-j<lStó-XM> 
ea Jaoobo el mónstrug qije jiau, qiieiííio prefíQirtajr á 
vuestros ojos. Ignoro la9 razonas $keorela% <idi Q^^^- 
jo, que han obligado 4 ^o JQYOI^ & prestftcse^á.UQA. 
4ecepoion que tan ía^l ha pqdido »^lQ|,pei(p ahow 
todo se halla esplicado. Nada debemos tQn^er;,VQfúdy 
padre mío, dejemos reposa al noble yí, vejíi^»ble 
dux, cual conviene á una persona (}^ su ;^dt ]!; yqI- 
vamos á consolar á Jacobo oon'el buan éxito de núes» 
tra tentativa, al propio tiempo que daremos gracias 
á la bienaventurada Virgen María pos la protoccáoki 
que nos dispensa. 

— ¡Aguarda! esclamó el anoiaao caal convenddo. 
¿Es verdad cuanto acabas de decir? ; 

— Crea Y. A. que todo lo que he dklu^ ee 4i0ti4o 
por la verdad y mi ooncienda. 

El príncipe, conmovido é. indeclsoimiraba altM« 
nativamente á la joven y al reservado é inmófoU ia* 
quisidor. 

— ¡Acércate, hija mia, dijoalfin con voíentrec^^ 
tada; acércate, y recibe mi bendicionl 

G-elsomina corrió á echarse á los. pies da su SDb0y 
rano. Jamas habla pronunciado el padre Anselmo 
una bendición mas ferviente que la que salió de los 
labios del príncipe de Yenecia, quien en seguida le- 
vantó á la hija del carcelera 6 hÍ2o seiba á ambo! 
pretendientes de que se retirasen. . Crelsomin» pb^ 
detoió gozosa, porque su oo]:azpa:'ji0, haÜAbc^ ya^>«0t 
el calabozo de Jacobo; ¡tal era el a^sis^ x^maím 
de participarle el éxiW At , su twtfttival Féro e 



oarmelita, mas versado én la política del mundoi an- 
tes de salir dirigió una mirada en pos de sí, y á pe- 
sar de todo no pudo menos de cobrar alguna esperauf 
za al ver que el venerable dux, incapaz de contener su 
emoción, alargaba las manos hacia su compañero si* 
lencioso, con los ojos arrasados en lágrimas^ como 
un hombre que cede al fin á los sentimientos de U 
clemencia celeste. 
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th otro dia por k man p na, vagaban por la cía 
dad los agentes de polioíá para preparar los ánimos 
al aparente acto de justicia que se iba á ejecutar* 
Deéáe el momento que apareció en el horizonte «1 
astro luminoso del dia empezaron á llenarse de gen- 
te las plazas, y los dálmatas se situaron en la Piaz- 
zeta entre las dos columnas de granito. Sus rostros, 
en los que respiraba la gravedad y la disciplina, es- 
taban vueltos háoía los pilares africanos en medio 
de los cuales se ejecutaban los suplicios, y algunos 
antiguos miUtarei de alta graduación recorrían ya 



las filas dé esbirros qué circuiañ el lugar de la eje-, 
oucion, mientras que la apiñada multitud se agolpa- 
ba ea la parte esterior. ' Por un favor especial, se per- 
rfíitió á uíi centenát de pescadores el que se coloca- 
ran entre las filas, par¿ que ftiéran testigos de la sa- 
tisfacción que iba á darse á su clase. Entre el ma- 
, oizo pesdestal úé la estatua' de San Teodoro y el del 
leen alado, símbolo de la república, se veian él tajo, 
el hacha y'iéíl óajoa lleno de serrín, instrumentos 
acostumbrados de lá justicia veneciana, junto á los 
cuales estaba inmóbil el verdugo. 

Al fin un movimiento de aquella masa viviente 
atrajo todks las miradas hacia la reja del palacio, le- 
vantóse un murmíulio sordo, y la multitud se agitó 
al ver aparecer un pelotón de esbirros que avanza- 
ban con paso rápido como la marcha del destino. 
Luego que hubieron subido al patíbulo, colocáronse 
, en dos filas, dejando á Jacobo enfrente de los instru- 
mentos de muerte y acompañado de su consejero es- 
piritual e\ i^e verendo carmelita, Jacobo tenia la ca- 
beza descubierta, su rostro estaba pálido, pero su ac- 
titud era tranquila y resuelta. Su trage era el ordi- 
nario de los gondoleros, con la uuioa diferencia de 
que tenia el cuello muy descubierto. Arrodillóse 
mirando al tajo, hizo una corta oración, y levantan- 
.dpáé^eii seguida 'contempló á la multitud como para 
. buscar un mirada simpática ó compasiva hacia sus 
áüffiniielitíis,^' pero scfb enctíntíó miradas llenas de 
i odio'y S^'yefagátiíffá.'' Sh ¿omíoíi palpitó con üóíén* 
. ck y^sA valor esliiytf á iítuíitó de élI^ ^ 



-^Bn vano btis6a$ entre esa mtdtitqd udí4> mUiada 
áti^iga, le dijo el eannelita. 

. — ¡Nadie se compadeoe de tm aisesino! 

—Acuérdate de tu Eedentor, hijo xxáo, qtie sufrió 
la ignominia y la nm^i^te ppt una r«^ (}iie renegó 
de él insultai^o sus padeeimientos! 

Jaoobo se^ saM^iguó é inclinó^ la cabez^^ en awal dn 
asentimiento. 

-7-¿0s restan aun qujedeoir algunají oracipnea, pi^ 
dre? le preguntó el gefede loa esbirroa; nuestroa 
lustres consejeros, aunque inílexifales epi su ju^Jd^^ 
son misericordiosos con el alma del pepa4pr. 

— ^¿Tenéis órdenes tenmuantea? preguntó el firai^i? 
mirando oon ansia á las ventanaa de palacio. ^]SSa 
cierto que debe morir el preso? 

Sonrióse el oficial de la senciUeas de aquellf^ pre^* 
gunta; pero con la apatía d« un hombre harto íamí'^ 
Uarizado con los padecimientos humanos, para po- 
der dar entrada en su pecho á la compasión, res- 
pondió: 

' — ¿Quién lo duda? tal es el destino del hombre, 
reverendo padre, y sobre todo el de aquel sobre quien 
ha recaido la sentencia de San Marcos; vuestro pe- 
nitente hará muy bien por lo tanto en pensar en la 
salvación de su alma. 

— ¿Son terminantes vuestras órdenes? ¿Se ha fi- 
jado k hora para esta terrible ejecución? 

— Síy reverendo carmelita, y el momento se aopr. 
,Qa; no debierais, puesi perder tiexnpoi á mmofi ^a 
tengáis Í6 en la_aalvaoion Ap fWltoP ftwitwtP* ; 
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T^j, .?Q'.^f^>fiV^^^(>fA*39toft<tlM yunwSate^ las 
dos columnas el carmelita y el preso. El prtnmon 
dudaba aún 9^,^)^yi|n^ft| 9(»¿%Jíi,4^e0a(Hi[im'^ 
• .— ¿Qojiíservas j^)¿UA%,vWpwai^ im^kfAl^Tpt^ 
guntó. ^ ,^ ^ . , s '■•• * <. ' ■ ' • '' • -.1 . *■ 

— Sí, padre mj^i ¡esp^xo ^ Diqs! , . . . . . 

, -^No puedjBU .oopiQtw.iw*oiiíiiipitaom^wi*6i y^ 

he sido testigo, de la muerte de Antonio, y^ el pdQCÚ"« 

pe losabeu, ^. . .... ;, * - ' • ^ 

— ^¿Q^ué son su príncipe y eu. justiei» al kdo^l 
eg9Í^fno ,4e lpsugpl^i:pantes7 ¡Padre imof.8QbÍKm6Ío 
^ los ma^j^ios dtíl senadol ,. .« ■ vV 

— ¿Tienes f(^,w tu Redentor, Jboaho? 'i . * \ 
;;.B1 prm> cplpqó.la m^ao apbre suíooramn y » son- 
rió con la tranquila seguridad da una oonoíiiioiapiiMii 
,^r-lQfW9s otía vea, hyo miol 
•, .£1 carpieUta . y Jaoobo se anmdiUanNi mío? jnttlíi' 
Ij^^gtro, inclinando el última su oabezasobre -el^o^ 
mientras . que el fraila ^irigia ^na pésireía < iwroefet^^ 
cion á la misericordia divina. El ministro yie^ ver- 
dpg^^^e fKierpfiBQA; aquel tooáadala en el brazo al 
jl^re An^lj:]ao le em«n6>la aguja del seloj^qa^a» 
£^^9^^ápid»lI»í^^t&^bácáa labflffaiatal. ^^^ » 

El momento se aoeroa, le dijo en voz baja. 

£1 fraile se volvió de nuevo á nüDará las. venta- 
nas del palacio, y á travé9 de la^seoibais qne^ o¡roa<^ 
laban detras, de Is^ , vidrieras, Qi»y6,4istíiiguir'iiue 
s^ ..^ispp^is^. á. , 4m la ' «emU ^ da^ suspender la^ajei 
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'^DetQiiBQfií! éscttafiiá, ¡por ía titíijft^, SíiAttfliima no 
m'9ijfiP^6}iíSisl . ,.'.-. 

Aquella dsotamboí^ft fú^ ié]^,é^}4^ {Sor ]¿ vihúnijé 
^hiti^^B/iié^iaxj^yf^C^^ óludiendo los esfaer- 

zos de la muchedumbre para detenerla, atravesó hs 
¿las de dálmatas ({uo bulbriati tas avenidas del oadaU 
tOfjBiÉáaéL caer toda t]fém:ula á los pies de Jacobo. 
. £U^ asqiábro y la ot^iosidad agitaron ia multitud, ]^ 
.<>irouló por todas partes un profundo run;ior. 
•i-^Eé Una loca! deoiau unos. 
. .«*r;Qs ua^ vdctiina de sus sortilegios! decían oírcSí. 
Y GeUomina hacia inútiles esfuerzos por librar £ 
Jacobo de los hierros que le sujetaban. 

r^ifiageré que te eyitarian e$te último dóIoi> mi 
PpIh« Gralsónüna! dijo el sentenciada 

— Nada temas, esblamó respirando con diñotíítad. 
Tada^ eatp no. es mas que uno de sus amaños para 
haj^^r arla muchedumbre .... ¡pero no se ati^eveiráit 
4 tocar á un solo cabero dé tu cabeza, .Carlos! 
—¡Mi pobre Gelsomina! 

•**rNo me detetigas; voy hablar al pueblo; voy íl" 
oonUraelo todo. Ahpjra se halla irritado, ]íero'. eh 
cnanto sepa la verdad, te amará tanto como yó; Cár« 
los mió. 'J 

—¡El cielü te bendiga, desdichada criatura! j^Por. 
qné haa vjuiído á esta sitio? 
: T^iNq. t6 iíiqüiete mi presencia! Poco adostuni] 
brada'eatóy á ver tantas gentes reunidas, pero nada 
importa; en piidiendq respira: r^x poco,, ya veras 9J« 
molesUaiblo. 



^ ' ii^'ÍÍ¡lUeñiñ!^'Í^^ aun ^ (puedan un padre 

f litiá iñádré para participar de iu ternura. Amátf» 
dbléá, áüá pueden ftiáícerte diéliosa. 

•^Yk pÚédo Üatilkr, sí; vas á ver oóme ta yeága di 
tkiiiás intkmé^ oálumniás. 

l^éépréñdiÓse de lod t>razoS de su amanto^ quimí i 
j^éBat'dé susoadenasr iraial)a de detenerla como id 
último lazo que le unia á la vida. Inqliñó de nuevo 
lia oabé^a soBre el tajo para orar por su joven prome^ 
%ldíi fñióntras ésta separando los rizos que oubrian su 
rostrojse adelantó Mola el íadó donde estábanlos 
jlteóftdotéá, óúyos gorros encarnados conocía vmf 
bien. 

-^^Vénéóianosí gritff la j6ven, no intento critimu 
ros; vosotros habéis venido á presenciar la mu<^ 
dé aquél que oreéis indigno de vivir. ... 

— -iSs el asesino de Antonio! gritaron muchas yov 
éeíí á la vez desde el grupo donde sé hallabanrlos 



-^A^í qué sepáis la verdad, asi que os penetréis 
dé qué esé^ á quien tomáis por un asesino fué un 
iBjópi&dosó, un fiel servidor de la repúblicaí un buen 
^niolefó y un amigo leal, cambiareis vuestras dis* 
posiciones vengativas en un ardiente deseo dé jus* 
tiéia. 

Ün violentó murmullo ahogó su voz, mientras que 
el carmelita, adelantándose ¿acia aquel lado, reola^ 
Üláíba con gestos el silencio. 

•^;CÍscuchadIa| ¿oinbires ¿e láalaganasi esti di« 
«¡Ando lá verdad! 



36S galería bel OEBEN 

—De ella pongo por testigos al cielo y á est^ revé- < ^o: 
íéndó Óáírmelita, Luego que hayáis conocido bi^4 _.i 
CfáVioib, y que sepáis mi historia, aerem ios prirtierc^ ; 
en implorar su perdón. Os suplico fjue ouando veáis ^ . r 
kpectebéii ál dux en aquella ventana y darla se^ald^ ..j 
perdón, no os irritéis oreyenío que éste recae sobre el . . 
úspÁ^mo de uno de vuestros compañeros^ no^, .^^ATo- ■ 

ínreeárlos! •"" ' , ^[^^^'[/rai^. 

' —Esa mutámcha, inWríimpieron íoá peso|^^jegj : 
esfíá loca . . . . Aqtií no se frata ü'e ningún Ca^Jg, |^j 
8é Jacolio Frontoái; el'Bravo. *" / ^. , ,.,. . -. 
^ Gfelsomina se áonriá con la segundad ¿^^jgggURi 
<liáí; y trataiidb de' recobrar aíieü1x)/anadi¿: ^^^^ 

•7— Carlos, 6 Jacobo. ...Jaoobo 9 Oarlo?, . r^j^o 
ifciiporta eíiiombté.. ¿. . "" 7 . V - ti.l «ot 
' — jAhf hé ahí ía señal qué "hacen desde eLpakcKj. 
esolamó el * carmelita estendieñdó * los DíazQ»,fcomo 
«['qmi^eréitjogératites qué nadie la orden de J^jdjgBc 
*"" Sbharóñ ías troimpetas/y la naultimd se ag\^ 
vamente. Grelsomina ligizó un grito de aWríaX.®® 
violvió para arrojarse en los brazos 'de j^aoobo. ^]^ 
hacha brilló entonces delante de sus ojos, y la ^^1^ 
isa "de su prometido esposó vmó rodandp hastk siis 
piés. ..^ 

tos dálmatás se formaron en columna ccr^dilaj íus 
esbirros se abrían camino por entre la muchedumbre 
que iba dispersáüdósé ásúí paso; el' aguí de la bahía 
lé:v6 eií se^irida él j^ávimentbj'^ár' cajón del serrín, 
teñido de sangre; la cabe^á,^' el caáaYér, el tajo, el . 
hacha, id" ^évdtigb, "fódó'dissapkréíci^é en ua abrir jr 



QjBgrrar átí ojos, y la am<^dúmbise J^npezd áiir^tííé.í[ 
libremente por el sitio mismo de laeíeeitéiDflí^ ' ^ 

Parante esta horrible eso^na, el p^adre Ansdtmo^ 
Gelsomina f>erma&e6Íeron estupe&otosi' 'Ifódo^ ha- 
Iña terminado, y aan continoabaA oomo dcr estátaáb 
en aquel mismo sitio, erey endose el jagaete^ de una 
espantosa pesadilla. ' ' i 

, , ^Q^^ se Ueyan á esaiooa! dijo im^agentlb'^ 
jpolioia señalando á Grelsomina. r * ■■ - ^^'^ 

A<l^GUa orden fué obedecida con la lapidézf ' f^tj^ 
liar de Yeneoia* Aperné podia ocapirax ^^eamo^ifti, 
que con estraviados ojos miraba ya á la agitada mu- 
chedumbre, ya á las ventanas del pal8U)io, ya al sol 
que brillaba esplendoroso en el firmamento. 

— ¡Todo es perdido entre esta turba, reverendo 
carmelita! le dijo en voz baja un hombre á quien re- 
conoció por un agente de don Camilo; seguidme, y 
en ello haréis bien si no queréis perderos. 

El padre Anselmo se dejó conduciii por calles es- 
ousadas hasta uno de los muelles, en donde se em- 
barcó para el Mediterráneo. Antes q^^e el sol pasara 
el meridiano, viajaba, ya háoia ias^tados de la Igle- 
sia, y al poco tiempo encontrábase instalado en el 
castillo de Santa Ágata. 

El sol fné ocultándose á labora acostumbrada 
detras de los Alpes Tirolianos, y la luna empezó á 
brillar de nuevo sobre el Lido. Las oleadas de ciu- 
dadanos llenaron como de costumbre las calles y 
plazas de Venecia. La suave y pálida claridad del 
astro nootomo iluminaba la gótica arquitectura y 



la»tor»e9 (fo U oiudaÜ: de las isla.^ pra^nd^ d ^- 
reoer sa Ijqu^iagaííosa al faido Inillo da su 4^áid6tlb6 
f loria, 

Lon pórticos volvieron á alambrarse coit éüíí ^6; 
^ia^ laoes, las máscaras contiaiiaron diagres to toé 
tenebrosas correrúi^ los músicos y saltimbanquis 
prosiguieron en sus ejercicios kabituates, y mkhl'i 
liada; paracia traeir á la memoria el acto ^ogriento 
de iniquidad que habia manchado aquella ma&aM 
Qpa mn: borrón indeleble la justim y las' leyes de la 
iUS^iP)» aristooracia de los patricios venediatxótf. 
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